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M U í - S r K A  P O S T A D A

H ace 17 a ñ os  que se ce b ó  en  E spañ a la ep id em ia  to ta lita r ia  que h a ­
bía id o  in fe cta n d o  u no tras o tr o  a  la m ayoría  d e  los  p u eb los d e  nuestro 
v ie jo  co n t in e n te . Era la psicosis a u to r ita r ia  p reten d ien do  co n ju ra r  las 
co n tra d icc io n e s  n olíticas y e co n ó m ica s  del sistem a ca p ita lista  agravadas 
p or  la  p r im era  g u erra  m u n dia l.

D espués del g o lp e  fascista  de  M ussolin i se ab re  en el c e n tro  de  E u­
ro p a  el c ic lo  de  las d icta du ra s m á s o  m en os en cu b iertas. El derru m b a­
m ien to  d e  la soc ia ld m ocra c ia  a lem an a  y  au stríaca  es una d e  las fase.1; 
d e  la  p rogresión  ep idém ica .

En 1936 E sp añ a  era  el ú n ico  país de E u rop a  co n  un m ov im ien to  
o b re ro  tod av ía  ergu ido. A pa rte  E spañ a, el p ro le ta ria d o  in tern a cion a l 
h a b ía  sid o  em p u ja d o  h a c ia  la in o p e ra n cia  y  e l su ic id io  p or  lo s  p ro fesio ­
n ales d e  la  p o lít ic a  iy p o r  los an estesistas del re form ism o.

H ab ía  que a b a tir  este  ú ltim o ba lu arte  de la d ig n id a d  h u m an a  y  a 
e llo  se p resta ron , a m p a ra d os  p o r  el fa sc ism o  in te rn a cio n a l, los  ca p ita ­
listas, los  g ra n d es  terraten ien tes, el c le r o  y  e l m ilita r ism o  h isp á n icos .

P e ro  el 19 de Ju lio  el pu eb lo  esp añ ol rep licó  v irilm en te  a  esta  vasta  
c o n ju r a  c o n  la  revo lu ción  soc ia l y co n  una guerra terr ib le  de  tre in ta  y 
d o s  m eses de d u ra ción .

D os fa c to re s  h ic ie ron  posible qu e se m a log ra ra  el h e ro ísm o  del pue­
b lo  españ ol: la  in d ife re n c ia  de las m asas d om estica d as en  los países to ­
d a v ía  lib res de la  p on zoñ a  fascista  y  la  tra ic ión  d e  la d e m o cra c ia  in ter­
n a c ion a l.

P ero  tres in term in a b les  añ os d e  g u erra  de tr in ch era s  y ca to rce  años 
m á s  d e  rég im en  fa la n g is ta  n o  h an  p od id o  qu eb ra n ta r  el esp íritu  de re­
s isten c ia  d el p u e b lo  esp añ ol. La g u erra  c o n tra  la tira n ía  d e  F r a n co  c o n ­
tin ú a  a  to d o  lo  a n ch o  d e  la  pen ínsu la  ibérica .

Al ev oca r  h o y  esta  trá g ica  ep op eya  ren d im os n u estro  m ás sentido 
h o m e n a je  a  tod os  n u estros ca ídos y  a qu ien es les h o n ra n  co n  sus actos 
d e n tro  y fu era  de  las fro n te ra s  esp añ olas.

LA PENSÉE CHINOISE ET SON ROLE
D A N S

LA GRANDE SYNTHÉSE HUMAINE
p o r Paul G IL L E

Se trata de  un b reve  es tud io  de  psico­
log ía , en d o n d e , d e  una m anera clara 
y  concisa, queda  re fle ja d o  el fo n d o  mo­
ra l q u e  ha ca rac te rizado , desde los tie m ­
pos más rem otos, la filo so fía  de  los p e n ­
sadores chinos. Es una exposic ión o b je ­
tiva  que ha de  in te resar a to d o  aquel 
que  se com plazca en es tud ia r la evo lu ­
c ión de l pensam iento  é tico  a l través de 
los tiem pos y  d e  los pueblos.

Este opúsculo , in c lu idos  gastos de en ­
v ío , se sirve a 6 0  francos. P edidos a 
« C E N IT » ,  4 . rué B e lfo rt, Toulouse 
(H a u te -G a ro n n e ).

REVISTA MENSUAL 
DE SOCIOLOGIA, CIENCIA 

Y LITERATURA
Comisión de Redacción: José

Peirats, Juan Perrer, Federica 
Montseny.

Administrador: F. Montseny, 4, 
rué Belfort, TOULOUSE (Haute- 
Garonne).

Precios de suscripción: Francia, 
204 francos trimestre; Exterior, 
240 francos.

Número suelto. 80 francos.
Paqueteros, 15 por 100 de des­

cuento a partir de cinco ejem­
plares.

Giros: «CNT», hebdomadaire.
C.C.P. 1197-21, 4, rué Belfort, 

TOULOUSE (Haute-Garonne).
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«• in  k- irneel#  de Catatada: 
"  a ,e r la  i' en p ie  de
’ÍTZZZ guerra!

P or solidaridad y por 
roBservaetóa

M *•» f'a'M  4* ■

í k  i a  j ! f O ' * » n i c a  i t r  S e v i l l a

s^oadea la» r . r r . i ' . ' . e t a a s  a a -

L* hesluj « 1  K c » «  éc i t  Cukilrcrdo: f i e  *1 .

El ShuSi.-aS* d e  ¡a  C. » .  T. ¡iaev na 
proposición pura 4a* ha ai enafííet

REVISTA DE SOCIOlOGJjfc, ClfMCIiX 7 IITERAflIRA
Año II!

17 DE JULIO 
DE 1936.— Se pro­
duce en el Protec­
torado español de 
Marruecos la prime­
ra fase de la suble­
vación militar. Al 
dia siguiente, el ge­
neral Queipo de 
Llano se subleva en 
Sevilla.

18.— Dimite el go­
bierno de Casares 
Quiroga. Martínez 
B a r r i o  trata de 
formar gobierno. Es­
te intenta apaciguar 
a los rebeldes ofre­
ciendo la cartera de 
ministro de la Gue­
rra al general re­
belde Mola.

En el libro «La 
C.N.T. en la revo­
lución española», de 
José Peirats, tomo I, 
Páginas 139 - 140 
consta una versión 
<le la conversación 
sostenida por Mar­
tínez Barrio con el 
general Mola. El 
Primero, en ratifi­
cación que consta 
e*> el prólogo a la 
cuaita edición del 
“bro de Madariaga, 
“España, ensayo his­
tórico contemporá­
neo», ha desmenti- 
do que hubiese bus­
cado el concurso de. 
Mola para formar 
s** gobierno. Pero 
el canónigo Cardó, 
en su libro «Histoi- 
te spirituelle des Es- 
Psgnes», página 248, 
*auce el testimonio 

y bió- 
Mola, José 

Iribarren, au- 
un libro titu- 

«Con el ge- 
era| Mola», en cu- 

■ a página 64 dice 
Se afirma lo contra-

Toulouse, julio 1 9 5 3

FILM DE LA TRAGEDIA 

SOUDAMMDOBRtRÁ
** j*:té « .  mu

i J I B f l J O  E L  F a s c i s m o !
Camaradas. Hag p e  aciuar a f u f o .  O  p ü e é  e s  s a s a  flete f e r a m  m su  
solo nombre para B arrer al fascism o. Freoig a la a M s z  A s í a s  t e a s  w i e -  
n arias: ¡H iisra 81 fascisoio!

j» :

r i o  d e  l o  q u e  
pretende Barrio. Di­
ce Cardó: «Según
esle testimonio, al 
amanecer del 19 de 
julio de 1936, Mar­
tínez Barrio (Presi­
dente del Parlamen­
to y, según los tér­
minos de la Consti­
tución, reemplazan­
te del Presidente de 
la República) llamó 
por dos veces a Mo­
la al teléfono para 
tratar de hacerle re­
nunciar a la suble­
vación. Le prome­
tió un cambio de 
política, un golpe de 
timón hacia la dere­
cha, un gobierno 
de orden, sin poner­
le otra condición 
que la de ingresar 
en el gobierno para 
abatir a la revolu­
ción que rugía en 
la izquierda. El ge­
neral rehusó afir­
mando que sólo el 
ejército podía resta­
blecer la paz en el 
País y que el go­
bierno era impoten­
te para dominar la 
revolución y q ue 
sería desbordado por 
las masas. El presi­
dente se esforzó en 
hacerle reflexionar 
sobre 1 a s conse­
cuencias de la su­
blevación, la resis­
tencia del proleta­
riado la perspecti­
va de una guerra 
larga y sangrienta.
A la segunda lla­
mada telefónica, ha­
biendo el presiden­
te destacado 1 o  s 
grandes m a l e s  a 
evitar, el general 
pronunció su última 
palabra d e  nega­
tiva.»
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El 18 por la noche, el Comité Nacional de la CNT de­
claró desde Unión Radio de Madrid la huelga general re­
volucionaria e invitó a todos los confederados y Comités a 
no perder el contacto, a velar arma al brazo y a trabar la 
lucha contra los sublevados en el momento en que las tro­
pas salieran de los cuarteles. Miembros del Comité Nacio­
nal llevaron personalmente esta consigna a las diferentes 
regiones de España.

19.— Se produce la lucha en toda España entre los mili­
tares y el pueblo, una lucha que había de prolongarse du­
rante treinta y dos meses.

20. La sublevación queda dominada en Barcelona y Ma­
drid y en las principales capitales de la República. Sin em­
bargo, el territorio nacional queda dividido en dos campos 
de lucha. El pueblo forma sus Comités Revolucionarios, de 
Abastos y las Milicias.

24.— Sale de Barcelona con destino a Aragón la famosa 
columna Durruti.

28.— Por acuerdos de un Pleno de Sindicatos, la Federa­
ción Local de Barcelona de la C.N.T. ordena la vuelta al 
trabajo. Los trabajadores, al reintegrarse a sus labores po­
nen en práctica la colectivización de los centros de produc­
ción. El Comité Nacional de la C.N.T. publica su primer 
manifiesto en el que se da cuenta detallada de los sucesos.

‘30.— Los Comités de la C.N.T. y la F.A.I. se pronuncian 
enérgicamente contra los registros efectuados por incontro­
lados y amenazan con fusilar a quienes comprometan el or­
den revolucionario.— Ha sido creado el Comité Central de 
Milicias Antifascistas de Cataluña, del que forman parte 
la C.N.T. y la F.A.I.

2 de agosto.— Un Pleno de Locales y Comarcales de la 
F.A.I. de Cataluña se pronuncia contra la militarización de 
las Milicias. La C.N.T. ataca a la militarización.

8.— Las milicias catalanas desembarcan en las Baleares.
9.— Abren sus puertas los salones de espectáculos de Bar­

celona.
10.— Se celebra en el teatro Olimpia de Barcelona el pri­

mer mitin confederal, en el que toman parte como oradores 
Francisco Isgleas, García Oliver, Mariano R. Vázquez V 
Federica Montseny.

11.— Se forma un Comité de Enlace de la F.A.I., C.N.T., 
P.S.U.C. y U.G.T. de Cataluña.— Se da a conocer la cons­
titución de las Patrullas de Control.— Son fusilados en el 
Castillo de Montjuich los cabecillas militares de la suble­
vación, generales Goded y Burriel.

13.— Se forma el Consejo de Economía de Cataluña.
15.— Sale para el frente de Huesca la columna confede­

ral «Ascaso».
16.— En Madrid son pasados por las armas el general 

Fanjul y el coronel Quintana, jefes allí de la sublevación 
militar.

18.— La Prensa confederal publica la noticia del fusila­
miento en Huesca del profesor y anarquista Ramón Acín.— 
Otra columna confederal, «Los Aguiluchos», sale para el 
frente de Aragón.

4 de septiembre.— Dimite el gobierno, y Giral es reem­
plazado por el líder socialista Largo Caballero. La C.N.T. 
inicia inmediatamente una fuerte campaña en pro de un 
Consejo Nacional de Defensa que venga a sustituir al go­
bierno.

19.— El gobierno de Madrid crea el Cuerpo de Milicias 
de Vigilancia de Retaguardia a los fines de desarme del 
pueblo.

25.— Ha sido fusilado el primer estraperlista nacional Sa- 
lazar Alonso y detenido el primer pistolero Ramón Sales, 
que sufrirá !a misma suerte que el primer nombrado.— Se es­
tá celebrando el primer Pleno Regional de Sindicatos de 
Cataluña.

27.— Se anuncia la incorporación de la C.N.T. al gobier­
no de la Generalidad. Los consejeros cenetistas son Juan

P. Fábregas, J. Juan Domenech y Antonio García Birlán. 
Se disuelve automáticamente el Comité Central de Milicias 
Antifascistas de Cataluña.

1." de octubre.— El Pleno Nacional de Regionales de la 
C.N.T., al finalizar el plazo de diez días que dió al go­
bierno para la constitución del Consejo Nacional de Defen­
sa, se dirige nuevamente a la opinión pública con un nue­
vo manifiesto.— El gobierno publica un decreto movilizando 
las clases e individuos de 1932-33.

2.— La Prensa publica un extenso documento que firman 
los miembros del Colegio de Abogados, en el que se de­
tallan los crímenes realizados en la retaguardia facciosa.—- 
En las Cortes es aprobado el Estatuto vasco.— Se constitu­
ye en Alicante el Consejo Municipal para el que se nom­
bran siete concejales de la C.N.T.-—Durruti se entrevista 
en Madrid con Largo Caballero.

18.— Ha quedado constituido el Consejo Regional de De­
fensa de Aragón, compuesto íntegramente por anarquistas 
aragoneses.

20.— Se hace público el decreto de la Generalidad sobre 
la reorganización de los Municipios.— Queda instalado el 
nuevo Municipio de Barcelona, al que participan nueve ce­
netistas.

23.— Se hace público el pacto C.N.T. - U.G.T. -  F.A.I. - 
P.S.U.C. de Cataluña.

25.— Se celebra en la Plaza de Toros Monumental de 
Barcelona un mitin de conjunto de las organizaciones y 
partidos comprometidos en el pacto indicado.

26.— Un Pleno Regional de Sindicatos de Cataluña cen­
sura al Comité Regional el haber obrado ejecutivamente al 
concertar el pacto con la U.G.T. y P.S.U.C. No se le admi­
te al secretario Vázquez su dimisión.

30.— Se publica el texto del decreto de Colectivizaciones 
aprobado por la Generalidad de Cataluña.

4 de noviembre.— Largo Caballero da cuenta de la re­
organización ministerial con la entrada en el gobierno de 
cuatro ministros de la C.N.T.

8.— El gobierno abandona Madrid y se instala en Valen­
cia.— Se forma la Junta de Defensa de Madrid, de la que 
forman parte los anarquistas.— Llega a Madrid la «C o­
lumna Durruti».

18..— Ha sido condenado a muerte el líder falangista Jo­
sé Antonio Primo de Rivera.

20.— Muere en el frente de Madrid Buenaventura Durru­
ti.— En la madrugada de este mismo día es fusilado en 
Alicante Primo de Rivera.

21.— Los facciosos han fusilado al general Batet en Pam­
plona.

26.— La C.N.T. y la U.G.T. firman unas bases de unidad 
en el plano nacional.— Se produce el accidente del que re­
sultó gravemente herido el comunista Yagüe, de la Junta 
de Defensa de Madrid, accidente que dará lugar a hechos 
sangrientos en la capital.— En 'Valencia, la famosa «Colum­
na de Hierro», compuesta por anarquistas levantinos irrum­
pe en la capital procediendo a desarmar a las fuerzas po­
licíacas.

13 de diciembre.— Queda planteada la primera crisis de 
la Generalidad y queda resuelta a los dos días. Pasan a 
formar parte del nuevo gobierno J. Juan Domenech, Fran­
cisco Isgleas, Abad de Santülán y Pedro Herrera. El POUM 
queda eliminado del gobierno autónomo.

24.— Bando del general Miaja ordenando que las milicias 
de retaguardia de los partidos y Sindicatos pasen a ser sus­
tituidas por las fuerzas de Seguridad y Asalto, únicas fuer­
zas que podrán circular por la retaguardia con arma larga.—  
Se ha constituido el Consejo de Defensa de Asturias con 
intervencción de la C.N.T, la F.A.I, y las JJ. LL.— La 
Prensa confederal protesta por la exclusión de las organi­
zaciones libertarias del gobierno autónomo vasco.
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28-— La «Gaceta» publica un decreto creando en el pa­
pel—pues nunca llegó a ser realidad—el Cuerpo Unico de 
Seguridad.

i." de enero de 1937.— Se comunica de Salamanca el fa­
llecimiento del escritor Miguel de Unamuno.

15. «Solidaridad Obrera» insinúa en un editorial que el 
gobierno ha evacuado el oro del Banco de España al ex­
tranjero. El Gobierno afirmará días después que el oro es- 
panol está en España, cuando la verdad es que iba camino 
de Rusia por aquellos días.

8 de febrero.— El enemigo ha ocupado Málaga.
• Fallece en Barcelona el veterano anarquista Tomás 

Herreros.
24.— Ei secretario general de la U.G.T. dirige una queja 

ai ministro de la Gobernación por las detenciones miste­
riosas que vienen realizando las chekas comunistas de mi­
litantes de su organización y del Partido Socialista.

26.— Se inician en Barcelona las tareas de un Congreso 
Regional de Sindicatos.— El ministro de la Gobernación ha 
suspendido indefinidamente el diario anarquista de Valen­
cia, «Nosotros».

5 de marzo.— Se produce en Barcelona el robo de cinco 
tanques de un depósito del Comité de Industrias de Gue­
rra. Los autores fueron militares comunistas y se sirvie­
ron para ello de una orden falsificada.

,8- Empieza la ofensiva de Guadalajara, que ha de ter­
minar en un desastre para las tropas italianas.
i 1?'— í *  <,S,oIi” Protesta contra la detención del coman­

dante de milicias Francisco Maroto, por orden del gober­
nador de Almería, un comunista rabioso. Maroto será con­
denado a muerte y más tarde sobreseída su causa por falta 
de pruebas acusatorias.

20— Muere en Pozoblanco, frente al enemigo, el cono­
cido anarquista Elias García.

22. En asamblea pública, celebrada en un teatro de Va­
lencia acuerda militarizarse la famosa «Columna de Hie­
rro» Los fondos de la Columna son destinados a los hos­
pitales de sangre, a las escuelas racionalistas, para ayuda a 

oc o  Ón, de Madrid y para propaganda anarquista.
-b .— Se plantea una nueva crisis en el gobierno de la 

Generalidad. La causa es el decreto de Orden Público que 
preve el desarme de los antifascistas de la retaguardia la 
supresión de las patrullas de control y los Comités de Con- 
, ,®n . f 1 s.en°  de ¡as fuerzas policiacas uniformadas La
tramitación de la crisis duró un mes justo. Los nuevos con­
sejeros confederales fueron Francisco Isgleas, Andrés Cap- 

, “ a> J : Juan Domenech y Aurelio Fernández, 
f A i ™ t ? i 0 autónomo vasco suprime el diario con­
federal «CNT del Norte» y detiene al Comité de aquella 

‘!LÜnaip- 'mprenta es entregada a los comunistas.
28— Tiene lugar en la Casa C.N.T.-F.A.I. de Barcelona 

una conferencia de toda la Prensa anarquista que se edita 
en üspana.

U .C .-^ x  militante de la C .N .T .-R oldán  Cortada, en las 
vecindades de Barcelona. Se producen detenciones en los 
medios libertarios.

27. La fuerza pública da muerte a varios militantes liber­
tarios de Puigcerdá, entre ellos a Antonio Martín.— Se pro­
dujeron los terribles bombardeos sobre Guemika.

1." de mayo. El presidente de la Audiencia de Barce­
lona proclama disueltos todos los Tribunales Populares de 
u T f ' Í T  Se interrumpe el trabajo para festejar la fe­

cha del Primero de Mayo.
jnician, los sucesos sangrientos de Barcelona.

5.— Es detenido Camilo Berneri y su compañero Berbieri 
por los chekistas del P.S.U.C. Horas después aparecen am- 
bos asesinados.
_ r¡- Se restablece el orden de los cementerios en Catalu­
ña en virtud de la consigna comiteril de «¡alto el fuego!», 
(quinientos muertos y unos mil heridos son el balance de 
estas jornadas.

>;a. la certeza de que Alfredo Martínez, 
miembro del Connte Regional de Juventudes Libertarias de 
Cataluña, lia sido asesinado por los chekistas— Una ambu­
lancia misteriosa abandonó un montón de cadáveres de jó­
venes libertarios en un desmonte de Sardañola-Ripoliet.

orden del ministro de la Marina son suprimi­
dos los Comités de Flota.— El ministro de la Gobernación 
dicta un violento bando conminando a la entrega por la 
población civil de toda clase de arm as.-Los comunistas 
desencadenan su campaña de agitación contra la C.N T 
y contra Largo Caballero.

15.— Se produce la crisis del gobierno. Salen del gabine­
te los cuatro ministros de la C.N.T. Negrín sustituye como 
presidente a Largo Caballero.

1 8 — El Comité Nacional de la C.N.T. declara pública- 
bierno ^  " 0 pr6Stará ninguna colaboración al nuevo go-

27.— Los ex ministros confederales inician su ciclo de

S f S Z K "  “ p fa r  ■' p“ebl° cuil h* !id°  ”  *“ • 

B , S ¡ r f d  - 1-*

12 de abril.— Fallece en Valencia el poeta Luis de Tapia. 
1J.— Por haber publicado detalles del asesinato de seis

mád?üeñoS«Castilla ̂ Libre». ** ^
16. Los guardias de asalto rodean la imprenta de «CNT» 

pendidoU C'Ón del periódico >' “ te queda sus-

dP2? T Lak T enSa confederal ^  ocupa del descubrimiento 
sin^. c p ,comunista en Murcia, autora de horribles ase- 
rw * n c '~ ^ °r <del Gobierno se disuelve la Junta de
S o  l í  - nd- S e .P ° T  com°  pretexto la piesta en 
n ,  ( e8lmen municipal, pero la verdad es que las
pugnas entre comunistas, socialistas y anarquislas, convir- 

oí d ai|,ue a en un órgano inoperante,
-o .— Resulta muerto violentamente el militante del P.S.

«i g í ¿ r f , s l ” ,M„r¿a l“ de un d” *™ dó”  

p . ? s s, r d ? s s 0r d  Gobi™ ” de ,a G™ ” “ d*d >“
ra ^ i7 ñ »n PleT  confederal de Locales y Comarcales de 
n i acuerda contmuar la colaboración política «siempre
P  N T  I ,  T  ° ? ? a d'Sna“- - EI Comité Nacional de la 

i hecho Publlco un programa mínimo de gobierno.
12. Los campesinos confederales, reunidos en Pleno en

nos ^  COnStltuyen la Federación Nacional de Campesi-

y — -  d”  >“  —
Hp2^ ~ ^ ^ eda. Í >,5ní ada nuevamente la crisis del gobierno
™  generalidad. C0S as desP u é s  se organizará un nue- 
^ L g ?. -S'n PartlciPación de la C.N.T. Esta Organiza- 
m ente*^ Sep3rada del gobierno autónomo definitiva-

28— En un acto público celebrado en Valencia, el secre­
ta™  general de la C.N.T. pide abiertamente la participa­
ción de su organización en el gobierno— El Comité Nacio- 

pr“ testa ante el gobierno por las persecu- 
“ ° " ! f , de « ue se hace objeto al P.O.U.M., y emplaza a las 

3 qUe- en, Pruebas de la acusación de alta 
traición que se viene lanzando contra los perseguidos Se 
suspende nuevamente el diario confederal «Castilla Libre».

4 de julio. Comienzan en Valencia las tareas de un Ple­
no Peninsular de la F.A.I. Uno de sus principales acuerdos 
es un dictamen por el cual la F.A.I. se convierte en or­
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ganización de masas que deja abierta la puerta a la in­
tervención política en forma directa.

21.— En un acto público, celebrado en Barcelona, Fede­
rica Montseny califica el asesinato de Nin de crimen de Es­
tado.— La policía barcelonesa continúa asaltando los cen­
tros del P.O.U.M., se apodera de cuantos enseres y objetos 
son hallados y detiene a los principales militantes de este 
partido.

29.— Se concertan unas bases de inteligencia entre la 
C.N.T. y la U.G.T.

2 de agosto.— Sale ileso de un atentado el presidente de 
la Audiencia de Barcelona.

4.— El ministro de Justicia da cuenta oficialmente del se­
cuestro incontrolado de Andrés Nin y dice ignorar su pa­
radero.

8.— El líder comunista Comorera lanza en Valencia un 
discurso provocativo por el que se califica de «tribus» a 
los primeros milicanos que se batieron en el frente du 
Aragón.—«Solidaridad Obrea» es suspendida por cinco días.

H-— El gobierno disuelve por decreto el Consejo de Ara­
gón. Inmediatamente, la II  División, de Lister, irrumpe en 
aquella región contra las Colectividades y los Consejos Mu­
nicipales, desatando al mismo tiempo una fuerte represión.

16-— El ministro de Justicia se manifiesta por la autori­
zación de cultos.

24.— La C.N.T. celebra un acto público en Valencia para 
explicar al pueblo las atrocidades cometidas en Aragón.— Se 
inicia la ofensiva propia por el Sur-Ebro.

3 de septiembre.— Cae Belchite en poder de las fuerzas 
de la 25 División y 153 Brigada.

21.— La policía, con gran lujo de armamentos, asalta el 
local del Comité de Defensa de Barcelona. Los ocupantes 
se resisten. Catorce de éstos son puestos a disposición del 
Juzgado.

1 “ de octubre.—Se ha producido la escisión en la U.G.T.
5.— El ministro de Defensa firma una orden contra el 

proselitismo en el ejército.
6.— Son puestos en libertad por el Tribunal Especial de 

Alta Traición, varios militantes del P.O.U.M. detenidos en 
Valencia.

17-— Largo Caballero pronuncia en el cine Pardiñas de 
Madrid su famoso discurso contra los comunistas y escisio­
nistas de su partido.

21.— El mando faccioso publica un parte de guerra espe­
cial por el que proclama la terminación de la guerra en el 
Norte.— El gobierno republicano se ha trasladado a Bar­
celona.

7 de noviembre.—Se festeja el primer aniversario de la 
defensa de Madrid, y se señala que coincide esta fecha con 
la de la ejecución de Riego, en 1823.

9.—Se reunió el Parlamento de Cataluña. Algunos dipu­
tados que habían pasado la frontera cuando los hechos de 
mayo, responsables en cierto modo de aquellos sucesos, re­
gresan a sus escaños con toda impunidad.

12 de diciembre.— El ministro Irujo dimite como titular 
de Justicia y queda en el gabinete como ministro sin car­
tera.

15.— Se produce la ofensiva propia sobre Teruel.

8 de enero de 1938.— Se ha celebrado en Barcelona un 
nuevo congreso regional de campesinos.

13.— Por la publicación de un artículo ingresa en la cár­
cel el director del diario confederal «Cartagena Nueva».

15.— Se celebra en Valencia un Pleno Nacional Amplia­
do de carácter económico de Federaciones Locales y Co­
marcales. Asisten más de 80 delegados en representación 
de 1.700.000 afiliados.

18.— El gobierno de la Generalidad se incauta por de­

creto de los espectáculos públicos de Cataluña, lo que pro­
voca la huelga general de los Sindicatos afectados.

6 de febrero.— Se celebra en Valencia el II Congreso 
Peninsular de la Federación Ibérica de Juventudes Liberta­
rias.

8.— El Consejo de Economía de Cataluña publica una 
nota en la que declara que se interpretan demasiado am­
plias las atribuciones de los Comités de Control, confun­
diéndose éstas con las correspondientes a los Consejos de 
Empresas Colectivizadas.— La U.G.T. propone una platafor­
ma de unidad a la C.N.T.

13.— La C.N.T. somete a la U.G.T. sus propias propo­
siciones.— Ambas organizaciones iniciarán una serie de re­
uniones para armonizar sus puntos de vista que terminará 
con la firma del Pacto.

22.— El enemigo recupera Teruel.
9 de marzo.— El enemigo inicia una ofensiva de gran es­

tilo que provocará el hundimiento del frente del Este y 
la pérdida de Aragón.

16.— La aviación italo-alemana bombardea Barcelona du­
rante varios días, provocando una ola de terror entre la 
población civil.

24.— En una reunión del Comité Nacional confederal se 
acuerda la formación de batallones de voluntarios.

31.— Se amplía el Frente Popular de Cataluña con la in­
tegración de la Federación Anarquis Ibérica y la C.N.T.

2 de abril.— Se constituye en Cataluña el Comité Ejecu­
tivo del Movimiento Libertario por representantes de la 
C.N.T., la F.A.I. y la F.I.J.L.

6-— Se reorganiza el gobierno con la incorporación de 
un ministro de la CN.T. (Segundo Blanco).— El gobierno de 
Franco ha declarado derogado el Estatuto de Cataluña.

15.— El enemigo consigue cortar las comunicaciones te­
rrestres entre Cataluña y la zona Centro-Sur.

18-— La C.N.T. y la U.G.T. de Cataluña suscriben un 
nuevo pacto de unidad.

27.— El Subcomité Nacional de la C.N.T. en la zona Cen­
tro-Sur publica un vibrante manifiesto.

1." de mayo.— El gobierno hace públicos sus famosos 13 
puntos.

3.— La F.A.I. ataca este programa.
12.— La C.N.T. lo defiende. Ello da lugar a un amago 

de crisis interna entre las organizaciones libertarias.
25.— La 26 División conquista dos pueblos en la cuenca 

de Tremp.
30.— Aparece «CNT» en Barcelona, doble del que con­

tinuará apareciendo en Madrid.
31-— La aviación enemiga bombardea violentamente la 

ciudad de Granollers.
24 de junio.— El Comité Ejecutivo del Movimiento Liber­

tario de Cataluña da cuenta de su gestión ante un Pleno 
de Locales y Comarcales.

19 de julio.— Se produce el desastre de Extremadura, se­
gunda edición del de Aragón. Se pierden 24 pueblos y 
1.700 kilómetros cuadrados de territorio leal.

25 —  Se verifica en Valencia el entierro del veterano mi­
litante confederal Galo Diez, muerto en accidente. Forma­
ba parte del Subcomité Nacional de la C.N.T. en la zona 
Centro-Sur.— Se produce el cruce del Ebro por las fuerzas 
propias.

1." de agosto.— El enemigo comienza su contraofensiva 
que dará lugar a la batalla del Ebro propiamente dicha: 
una guerra de aniquilamiento de material y hombres cuya 
resultante en desfavor de las fuerzas leales ocasionará más 
tarde la pérdida de Cataluña y el fin de la guerra favo­
rable a Franco.

9.— Se produce la primera ofensiva de alivio a la sitúa-
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ción del Ebro por el Bajo Segre. La 153 Brigada corrige 
con heroísmo el principio desastroso de esta ofensiva.

11.— Presentan la dimisión y se retiran del gobierno los 
ministros vasco y catalán, Irujo y Aiguadé. Serán sustitui­
dos por el comunista Moix y el negrinista Tomás Bilbao.

15— El gobierno utiliza el S.I.M. para lograr una solu­
ción sectaria a la crisis. Se ha inventado un complot en la
y af"pueblo y 60 in,imidar a Ios partidos

d«  septiembre. - E l  gobierno moviliza las quintas de 
. , y I924, y  a 'ps trabajadores de diferentes oficios es­

pecialmente los de la Construcción.

r¡nü<,\dA ,°C¿ Ubre~ S?  ®e.'®bra en Barcelona un Pleno Na­
cional del Movimiento L.bertario de gran trascendencia.

jó .— Ha empezado la causa contra el P.O.U.M. ante el 
Tribunal de Espionaje y Alta Traición. Largo Caballero y

dor f f „ r P™ S ” y' ™ ,r’  o,r“  ' »

7 de diciembre. La 121 Brigada (confederal) cruza vic- 
tonosammente el Segre a la altura de Seros, progresando 
en dirección a Fraga.

26,— Tiene lugar en Barcelona un Pleno Regional de Co­
marcales convocado por el Comité Ejecutivo.

28.— Ha comenzado la gran ofensiva con la que los eiér- 
citos de Franco invadirán Cataluña.

26 de enero de 1939.— El enemigo ocupa Barcelona.—Por
v i T í ?  7 “ f ia en, el frente deI Montsech se otorga la Medalla del Valor a la 26 División.

limo, d( fehrer^ '-~ M anochecer, cruzan la frontera las úl­
timas fuerzas de la 26 División y del ejército leal, inter- 

" I  .̂r“ cia — La lucha continúa en la zona cen- 
plomarán d° S de marzo'  en <lue 'os frentes se des-

la ff C mÍl'tar de ,a campaña y empieza la gue- 
m L . l  i  asistencia conlra el régimen fascista de Franco 
mantenida todavía en nuestros días.

INSTANTANEAS DE LA REVOLUCION
Publicamos en esta sección varios recortes de Prensa de 

del le c to r  revo,UCIÓn- Dejamos los comentarios a juicio

LAS VICTIMAS DEL 19 DE JULIO

último, por la mañana, apenas se fueron co­
nociendo las noticias de los combates que habían comen-

i6 -®”  nUeStra Ciudad’ el conejero de Sanidad, doctor Carrachan, se personó en el hospital de San Pablo
rueía^FI D ^ r  “  d¿r.eetor d e , un°  de los servicios de cí­
ñala ’ nnl C°rrachan tomo las disposiciones convenientes
n Z  ¡Uo ,pud'era atender al gran número de heridos
2“  '  s‘endo transferidos a dicho hospital desde los lu-
doctoJ* r  reí " ega 4O11??0 organizado el servicio con los 
doctores Corachan, Amaldich, Mir y Negre, Trueta. Hu-
fraháiarón"*’ f '  JuJ‘á BoSch AviIés V Miserachs quienes trabajaron con denuedo sin permitirse punto de reposo, pu­
dendo de esta forma ser atendidos más de 125 heridos.

El lunes, por la noche, la llegada de algunos cirujanos 
eauinm e£ í ° ntraban veraneando, permitió ordenar diversos 

m,Sn?°, dla> e doctor Ezquerdo, ayudado por 
su esposa, organizo la estadística de los heridos hospitaliza­
d o  d .  T 6 V f Pe ' Íd0S del herido' Pabellón, piso, nú­mero de la cama, lesión y diagnóstico. Esta lista será fa-

Prensa f ara ^ e  lf  haga pública. Dicha esta­
dística hace elevar el numero de hospitalizados a 246. Los 
... "  j ' 'S que han Podido trasladarse a sus casas, después de
sanere ñraaA°'eiíl * on número de transfusiones de suman 29. Para ellas se presentaron gran 

A ?  ciudadanos, ofreciéndose generosamente. A pe­
sar del contigente numeroso de hospitalizados, quedan to-
Pue^sen F ' í'SPrS - San Pab'?  ™ás de 200 camas dis-
v r n !  Fl tn» l ? T° contmua la identificación de cadá- 

í n '  i d  iC ingresados asciende a 270.»
'  e la “ rensa barcelonesa del 26 de julio de 1936).

veres por los sucesos comenzados el 19 de julio. ¡Qui­
nientos once muertos , el g -neral Coded sin novedad!,

de 1936)°IldarÍdad ° brera>> de BarceIona. del 6 de agosto

BALANCE NECROLOGICO

ferhaegÚ9n ¿ i * 0'0"  del  Negociado de Cementerios, hasta la 
techa 2 del presente mes, van enterrados 511 cadá-

«¡RECIPROCIDAD, SEÑORES, O ATENGANSE 
A LAS CONSECUENCIAS!»

a l f 5”  de S6r ,el orSanismo mayoritario, hemos llegado 
‘‘  ( ®S10neS y tolerancias que sería lamentable que se
amilos ^ r  COnu üna debilidad o exceso de candidez. No, 
amigos, estamos haciendo titánicos esfuerzos para evitar ro­
zaduras y  choques que, en estos momentosP a todos nos 
perjudicaría por igual. Pero si continúa el zancadilleo y las 
maniobras subterráneas para desplazarnos del sitio que he-
ron 1 ^ ™ ,  ! i " 0 C° n haViHdades y zancadillas, sino con las armas al brazo y en los puestos de mayor peligro
n“  °?P°eS n°S VereT S ° bIígados a recapacitar si es conve­niente seguir con la conducta seguida hasta ahora. A na­
die queremos discutirle el derecho de procurar por sus 
propios objetivos; pero es improcedente, mientras tanto el 
objetivo común continúe en peligro, dedicarse a maniobras 
y a codazos, ya que ello no podría tener otras consecuen­
cias que provocar el fracaso de unos y otros»...

«Repetimos que todos mediten nuestras palabras, y no

* ? 2 ü T ¿ 1 ¿ N'T - y “  F  A X  *> ^  “  '*  “ “
(De «Solidaridad Obrera» del 4 de agosto de 1936).

MAS ALLA DE LA REVOLUCION

«Mientras nuestros hermanos luchan heroicamente en to­
dos los frentes de batalla para terminar con los últimos 
tocos del fascismo, los Comités responsables de la organi­
zación confederal normalizan con una precisión cronomé­
trica la vida industrial y comercial de nuestra ciudad Tre­
pidan sin cesar las máquinas de las fábricas y de los ta- 
f eres, se abren los comercios, se vivifica la vida, renace la 
tranquilidad y la calma, aumenta sin cesar el optimismo al
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contemplar el esfuerzo titánico realizado por la clase tra­
bajadora en todos los sitios, empero nosotros hemos visto 
cosas que deben desaparecer a rajatabla. Ambulan por las 
vias más céntricas de la ciudad piltrafas de carne de pros­
tíbulo, como si aquí no hubiera pasado nada. Esta ver­
güenza, o mejor dicho, esta llaga social, debe desaparecer 
en el acto. A nuestro parecer, todas las casas de lenocinio 
deben ser clausuradas en el acto por ser focos de infección 
purulenta. Así como también los «meublés», verdaderos ni­
dos de enfermedades venéreas.

Las meretrices— pobres víctimas de la sociedad capitalis­
ta— deben ser recluidas en locales adecuados donde se las 
atienda de la mejor manera posible y se las eleve la moral 
perdida hasta convertirlas en seres útiles a la sociedad. 
En cuanto a los traficantes y vividores con estos despojos 
humanos, verdaderos crápulas, chulos y macarrones, hay 
que sentarles la mano con dureza, pues no se puede— ni 
se debe—vivir de otra manera más que con el trabajo. La 
explotación inicua del prostíbulo debe terminar, pues el 
mundo nuevo que alumbra no solamente debe concretar su 
misión a vencer en los frentes de batalla y  organizar la 
producción y el intercambio, sino q u e ' a retaguardia debe­
mos edificar un estado de cosas nuevo y de acuerdo con 
nuestros postulados libertarios.»

(«Solidaridad Obrera» del 2 de agosto de 1936).

DON JACINTO, ETERNO COMEDIANTE

«En la función que la Unión Valenciana de Artistas Tea­
trales dió el otro día en la capital levantina, a beneficio del 
Socorro Rojo, tomó parte el gran dramaturgo Jacinto Be- 
navente, representando el «Crispín» de su famosa comedia 
«Los intereses creados», a los 68 años de edad. Al terminar, 
hizo público las siguientes declaraciones que estimamos 
dignas de llegar a nuestros lectores:

«Camaradas: Confieso que ha sido para mí una gran 
tristeza el haber podido ser, siquiera por un mommento, 
sospechoso de reaccionario para vosotros. Autor dramático 
ante todo, las condiciones del teatro, hasta estos últimos 
tiempos, quizá hayan impedido al proletariado conocer mis 
obras dramáticas y quizá las que más han lleeado a él 
sean las que menos puedan interesarle, ya que el tamiz de 
las obras dramáticas ha corrido por mucho tiempo a car­
go de la burguesía y de las clases mal llamadas direc­
toras, y justamente mis obras revolucionarias son las que 
han tropezado con el veto de esas clases y las han impedido 
ser conocidas y divulgadas entre vosotros.

«M e bastará con recordar muchas obras mías, escenas, 
frases, para convenceros de que en la historia del teatro 
español, sin modestia, no ha habido hasta ahora—y me con­
cederéis que hace falta más valor para adelantarse, para 
seguir y para luchar contra el público que para compla­
cerle— , no ha habido, repito, autor más afecto que yo a 
las ideas socialistas y a las justas reivindicaciones del pro­
letariado. Preguntad a los que conocen a fondo mis obras 
y recordad que mis mayores polémicas y disgustos han sido 
siempre con las derechas españolas que, aunque no tuvie­
ran a su cargo más culpa que la incomprensión y la imbe­
cilidad, ya sena bastante para abominar de ellas.

«Ahora he de aclararlo también: Yo no he sabido adular 
nunca y lo que dije en una de mis obras, en «El dragón 
de fuego», respecto a los reves, lo diría también del pue­
blo. Decía allí: «Triste condición la de los reyes que sólo 
llega a ellos la luz de la verdad, como la luz del rayo, 
cuando es a un tiempo resplandor y muerte».

«Huid, huid también vosotros de los aduladores y prefe­
rid siempre aún al enemigo antes que al falso amigo, y 
ninguno más falso y temible oue el adulador, casi siempre 
interesado y de su casta es el político profesional al aue 
yo he detestado siempre y al que vosotros debierais de­
testar tanto como yo.

«En esta contienda— ¿quién lo duda?— el triunfo ha de 
ser vuestro. ¿Más pronto? ¿Más tarde? ¡Qué importa el 
tiempo! El triunfo ha de ser vuestro.

«Pero, para ello, habéis de enfrentaros con la Razón y 
con la Justicia, que es enfrentarse con la Verdad.

«Sin un alto ideal de Justicia no hay triunfo duradero po­
sible. En el fragor de la lucha jamás la voz de la Verdad 
se pierde; pero, verdad es que tenéis razón, verdad es que 
debéis mostraros dignos de tenerla, pues ya sabéis que mu­
chas veces la razón se pierde a fuerza de pretender estar 
— como suele decirse— cargado de razón... Si... por lo que 
a mí se refiere, verdad es que de mi podéis dudarlo todo, 
todo menos que yo os haya explotado, ni os haya engaña­
do, ni os haya pedido nunca nada, ni siquiera vuestros vo­
tos. Quien os haya servido más y mejor lo habréis encon­
trado; más desinteresadamente que yo... nadie. Y nada más. 
Por vuestra amable atención,, muy agradecido.»

(De la Prensa del 30 de octubre de 1936).

SALUDO DE DURRUTI A LOS TRABAJADORES RUSOS

Al partir hacia Rusia la delegación de los trabajadores 
españoles, en la que figuraba un representante de la «Co­
lumna Durruti», Durruti dirigió a los trabajadores de la 
U.R.S.S. la siguiente carta que publicó la Prensa del 30 
de octubre de 1936:

«Compañeros: Sirvan estas líneas para mandaros un fra­
ternal saludo desde el frente de Aragón, donde miles de 
hermanos vuestros luchan como vosotros luchasteis hace 
veinte años por la emancipación de una clase ofendida du­
rante siglos y siglos. Hace veinte años que los trabajadores 
rusos izaron en Oriente la bandera roja, s’mbolo de la fra­
ternidad entre el proletariado internacional, en el cual, de- 
positásteis toda vuestra confianza, para que se os ayudara 
en la magna obra oue habíais emprendido; depósito del 
que supimos todos los trabajadores del mundo hacemos 
cargo, respondiendo abnegadamente con las posibilidades 
que el proletariado posee.

Hoy es en Occidente donde renace una nueva revolución 
y ondea también una bandera que representa un ideal, el 
cual triunfante unirá con los lazos fraternales a dos pue­
blos que fueron escarnecidos por el zarismo por un lado y 
la despótica monarquía por otro. Hoy, trabajadores rusos, 
somos nosotros los que depositamos en vuestras manos la 
defensa de nuestra revolución; no confiamos en ningún po­
lítico sedicente demócrata o  antifascista; nosotros confiamos 
en nuestros hermanos de clase, en los trabajadores; ellos 
son los que tienen que defender la revolución española, lo 
mismo que hicimos nosotros hace veinte años cuando de­
fendimos la revolución rusa.

Confiad en nosotros; somos trabajadores auténticos y por 
nada en el mundo haremos dejación de nuestros principios 
y menos humillaremos la herramienta símbolo de la clase 
trabajadora.

Un saludo de todos los trabajadores que luchan contra 
el fascismo con las armas en la mano en el frente de Ara­
gón.

Vuestro camarada, B. DURRUTI.
Frente de Osera, 23 octubre 1936.»

SOBRE EL SUPUESTO ASESINATO DE DURRUTI

«¡TRABAJADORES! Los emboscados de lo que se ha 
dado en llamar «quinta columna», han hecho circular la es­
pecia falsa y ruin de que nuestro compañero Durruti ha 
sido asesinado alevosamente en un acto de traición. Contra 
esa calumnia infame, ponemos en guardia a todos los com­
pañeros. Se trata de un procedimiento vil, destinado a que­
brantar la formidable unidad de acción v pensamiento del 
proletariado, arma la más eficaz contra el fascismo. ¡Cama-
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radas. Durruti no ha sido víctima de ninguna traición. Ha 
caído en la pelea como tantos otros luchadores de la liber­
tad. Ha caído como óaen los héroes: en el cumplimiento de 
su deber. Rechazad todos la canallesca especie puesta en 
circulación por los fascistas para roinper nuestro bloque in­
destructible. Rechazadla sin ambajes y en su totalidad. No 
prestéis oídos a los irresponsables que siembran rumores fra­
tricidas. ¡Son los mayores adversarios de la revolución!

El Comité Nacional de la C.N.T.
El Comité Peninsular de la F.A.I.»

VIBRANTE MANIFIESTO DE ROMAIN ROLLAND

«A TODOS LOS PUEBLOS, EN SOCORRO DE LAS 
VICTIMAS DE ESPAÑA

Un grito de horror sube de las piedras humeantes de Ma­
drid. La altiva ciudad que fué reina de medio mundo anti­
g u o y  del nuevo entero, la que fué luminar radiante de la 
civilización occidental, se ve atacada a sangre y fuego por 
un ejército de moros y legionarios; los jefes facciosos se atre­
ven a jurar por la causa de la España que saquean, de la 
civilización que pisotean. Asesinan, mutilan y queman vivos 
a millares de mujeres y niños.

Primeramente hacen blanco en los barrios populares. No 
se salvan los hospitales. Arden los palacios gloriosos: hoy el 
del duque de Alba; mañana el del Prado. Se hunden bajo 
las bombas, salas de arte. Con su pueblo, muere Veláz- 
que;:...

Precisamente esa hora en que agoniza la ciudad heroica, 
cuyos antiguos reyes salvaron a España de la invasión árabe, 
es precisamente esa hora la acogida por Mussolini e Hitler 
para reconocer a Franco «el Africano», que la asesina con 
armas y se las procura el fascismo de Italia y el de Alema­

nia, bien pagados... Franco les entrega las riquezas y los 
puntos estratégicos de España... ¡No ven, insensatos, que 
algún día la sangre de su comercio criminal caerá sobre la 
cabeza de sus propios pueblos' y la barbarie que ellos des­
encadenaron se volverá contra sus ciudades!

Tras Madrid, a Barcelona (porque mañana bombardearán 
a Barcelona también) y a Roma, a Berlín, a Londres a 
París...

Las grandes naciones de Europa, madres de la civiliza­
ción, comerán como fiera loba la más insigne de entre ellas 
antes de comerse unas a otras. ¡Maldición de los tiempos 
venideros que llegan ya! 4Que ya están aquí! ¡Humanidad, 
humanidad! Hablo a todos vosotros, llamo a los hombres de 
Europa y América. ¡Acudid en socorro de España! En so­
corro «nuestro». ¡En «vuestro» socorro!... Nosotros, vosotros 
todos estamos amenazados.

¡No dejéis que perezcan esas mujeres, esos niños, esos 
tesoros del mundo! Si calláis, mañana serán los vuestros, 
vuestros hijos, vuestras mujeres, cuanto queráis, todo cuanto 
hace la vida amable y  sagrada será lo que a su vez pere­
cerá, Si no os oponéis a los bombardeos de los hospitales 
y de los museos, ni en los barrios populares a los niños que 
juegan, vosotros, todos los pueblos del mundo, sufriréis tar­
de o temprano la misma suerte. ¿Quién podrá atajar los es­
tragos del incendio si no se apaga en sus comienzos? El 
mundo entero perecerá en él. ¡Aprisa, aprisa! ¡En pie! ¡Ha­
blad, gritad y a la obra! Si no se puede contener la guerra 
en curso, obligúese a respetar las leyes que le fueron im­
puestas por los convenios internacionales. ¡Por encima de 
todas las diferencias de países, partidos y religiones, que a 
un mismo impulso se unan los pueblos, se levanten en so­
corro de las victimas! En medio del furor de la guerra hay 
que afirmar la fraternidad de todos cuantos sufren de to- 
dos los ser^s vivos.

Romain ROLLAND.»

Evocando la revolución de Julio

EL PACTO C.N.T.-U.G.T.
N ocasión de conmemorarse la revolución de 

oradores y cronistas destacan de en­
tre sus recuerdos o experiencias, lo más
halagüeño, quienes la obra de las Colecti­
vizaciones, quienes los grandes progresos de
la alianza obrera.

________ E1 Pac‘ o C.N.T. - U.G.T. ha sido glosado
repetidas veces, durante nuestra estancia en 

-“ ■s ® exll¡o, como una gloria inmarcesible, cada 
vez que hemos querido hacer un parangón 

entre la presente disgregación del arttifranquismo y Ia su­
puesta compenetración que al creer de muchos reinó en 
España, y como símbolo de esta añeja compenetración está
ese tan famoso como épico pacto que vamos a analizar.

Antes de analizar este pacto sería quizás necesario ocu­
pamos de todos o de los más importantes tanteos de unidad 
del proletariado español. Pero será no menos indispensable 
hacer un poco de historia. y

En vísperas de la primera república había una sola or­
ganización sindical en España: la Federación Regional Es­

pañola adherida a la Primera Internacional. El Congreso 
Mundial de La Haya produce la escisión de la Internacio­
nal, y el movimiento obrero español acusa profundamente 
las disensiones producidas en el exterior. De la misma ma­
nera que la Internacional empezó a organizarse en España 
a impulso de un emisario (Fanelli, enviado a España por 
Bakunín), la escisión tiene también allí, poco más o menos 
origen parecido. Corresponde tan triste hazaña a Lafarguc 
yerno de Mane, enviado por éste a España con la manzana 
de la discordia que utilizó Marx mismo para escindir el 1110- 
vimiento obrero internacional.

La escisión española se produce de hecho en 1872 du­
rante un congreso celebrado en Zaragoza. En el curso del 
mismo año los separatistas del periódico «La Emancipación» 
fundan la nueva Federación Madrileña, adherida al escisio­
nista Consejo Federal de Londres. De esta Federación sur- 
ge en 188l el Partido Socialista Obrero Español Y en 1888 
en un congreso celebrado por los marxistas en Barcelona,’ 
se acuerda fundar la Unión General de Trabajadores.

cuant0 a la mayoría bakuninista, ésta inicia su declive
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a causa de las represiones que se sucedieron a partir de 
1872, época en que la sección española de la Internacional, 
después de un movido debate de quince días de duración 
en el Parlamento, fué declarada fuera de la ley y perse­
guida implacablemente después. La organización libertaria 
atraviesa heroicamente una época de clandestinidad después 
de la Restauración y vuelve a aparecer a la vida pública 
bajo diferentes denominaciones, una de ellas «Solidaridad 
Obrera», antesala de la Confederación Nacional del Trabajo, 
que sabemos fué fundada en 1911. «Solidaridad Obrera» 
(organización) funda en 1907 a «Solidaridad Obrera» (pe­
riódico) que dirige Anselmo Lorenzo.

Pasemos ahora revista a los varios ensayos de unidad.
El primer pacto entre la C.N.T. y la U.G.T. se remonta 

a 1916 y provoca una huelga general de 24 horas como 
protesta por el encarecimiento de las subsistencias. En 1917, 
ambas organizaciones toman nuevamente contacto con mo­
tivo del movimiento revolucionario de agosto, que sin con­
vicción provocaron los políticos. Salvador Seguí negocia 
más tarde un nuevo pacto C.N.T.-U.G.T. que desaprueba 
un Pleno confederal celebrado a fines de 1920. La negativa 
de los ugetistas a sumarse a la huelga general que declaró 
la C.N.T. con motivo de las deportaciones a Mahón- rompe 
nuevamente el compromiso entre ambas Centrales Sindicales, 
m o ?  P segunda República, después de las elecciones de 
1933, y en el umbral del «bienio negro», Largo Caballero 
inicia su serie de discursos incendiarios y su política de 
mano tendida a la C.N.T. Los resquemores engendrados 
por el trienio republicanosocíalista, y la misma posición so- 
vietizante del «Lenin Español», acentúa la reserva en los 
confederales. Sin embargo, la invitación del sector socialista- 
caballerista hace su trabajo entre los militantes asturianos, 
que ya en el congreso confederal de la Comedia (1919) ha­
bían mantenido éstos el punto de vista de «fusión» con la 
U.G.T.

Eli febrero de 1944, la necesidad de una alianza obrera 
se discute en un Pleno Nacional de Regionales de la C.N.T. 
Por los acuerdos de este Pleno, la C.N.T. emplaza a la 
U.G.T. «a que manifieste clara y públicamente sus aspira­
ciones revolucionarias», teniendo en cuenta «que al hablar de 
revolución no debe hacerse creyendo que se va a un simple 
cambio de poderes como en el 14 de abril, sino áuna supre­
sión del capitalismo y del Estado». El 23 de junio de este 
mismo año se celebra otro Pleno Nacional de Regionales 
que constata la callada por respuesta de la U.G.T. Pero la 
Regional Asturiana se presenta al Pleno con un pacto bila­
teral con la U.G.T.

Resumamos brevemente el contenido de este pacto. Como 
misión finalista ambas organizaciones firmantes reconocen 
la necesidad de llevar a cabo la revolución social en Es- 
pana para «implantar un réeimen de igualdad económica, 
política y social fundado sobre los principios socialistas fe­
deralistas».

Pero esta declaración deja sin respuesta el fondo de la 
pregunta del Pleno confederal de febrero. Aunque se so­
breentiende el propósito de suprimir el capitalismo, no exis­
te evidencia en cuanto a la supresión del Estado. En con­
secuencia, la igualdad económica, política y social, con todo 
su baño de socialismo federalista, no deja de ser una va­
guedad.

Otro de los aspectos fundamentales es aquel por el cual 
las organizaciones obreras comprometidas deben romper 
automáticamente sus relaciones con los partidos políticos 
burgueses. Se sobreentiende tombién que se trata de dejar 
puerta abierta al Partido Socialista, al cual no alcanza na­
turalmente, el espíritu ni la letra de la declaración anti­
burguesa. Y podía colegirse que si las organizaciones firman­
tes debían tener sólo relaciones con los partidos proletarios, 
esto no era óbice para que éstos las tuvieran por ellas con 
los partidos burgueses. Y esto fué lo que ocurrió precisa­
mente. La Alianza Obrera creada nacionalmente era una 
Babel en la que figuraban proletarios más o menos autén­

ticos, intelectuales más o menos cursis, socialistas más o 
menos moderados, republicanos de centro y de izquierda, 
nacionalistas pequeñoburgueses y vaticanistas, separatistas 
de tipo fascista como los «escamots» de Dencás y Badia y 
policías con y sin uniforme. Estos, a la vez que se suble­
vaban contra el Estado central el 6 de octubre, asa'taban 
al. mismo tiempo a tiros los Sindicatos confederales y me­
tían en la cárcel a sus más destacados militantes.

Y sin embargo, el pacto que se firmó en Asturias pres­
cribió en una de sus cláusulas que el Comité Ejecutivo que 
se crearía allí estaría supeditado a un Comité Nacional en­
cargado de orientar el movimiento nacionalmente. La res­
puesta al problema del Estado está perfectamente expre­
sada en el programa nacional de aquel movimiento, dado a 
conocer después de haber sido aplastada la revolución as- 
turiana. Era todo un programa de socialismo de Estado 
chapado a la antigua.

A partir de 1934, el problema de la unidad se hizo cami­
no entre los confederales más recalcitrantes, y ocupó lugar 
en los temarios de los plenos y congresos. Antes del Con­
greso de Zaragoza, y  en este congreso mismo, la C.N.T. 
t i  r ' t  en '° S lénninos conocidos sus invitaciones a la 
U.G.r. Pero la luna de miel electoral izquierdista de febre­
ro de 1936 borró completamente esta preocupación de la 
mente de los socialistas.

Hasta agosto de 1936, en pleno período revolucionario, 
no se produce el tanteo de turno, bilateral también esta vez. 
Nos referimos al pacto de principio del 11 de aquel mes 
entre la U.G.T. de Cataluña, filial del Partido Socialista Uni­
ficado de aquella región (Sección Catalana de la Interna­
cional comunista), este mismo partido, la F.A.I. y la C.N.T. 
El objeto de este pacto fué la simple creación de un Comité 
de Enlace para «hacer más eficiente la acción revoluciona­
ria de los trabajadores contra el fascismo y reforzar y en­
cauzar la unidad...», y se brindaba el ejemplo a los comités 
nacionales de la C.N.T. y U.G.T.

Este pacto tiene una segunda edición en el mes de oc­
tubre. Y esta nueva edición, que firman las organizaciones 
y partidos, es una repetición de la declaración política del 
P f™ ?  gobierno de la Generalidad con participación de la 
C.N.T. Recoge toda la legislación en mientes sobre colec­
tivizaciones, control obrero, respeto a la pequeña propiedad, 
control bancano, municipalización de la vivienda, naciona­
lizaciones, colaboración política y militar con el gobierno 
central, lucha «contra los grupos incontrolados», etc.

La anterior invitación a los comités nacionales de la 
;  y , ; . , -  fué, lecogida en noviembre del mismo

ano de 1936. Lo rubricado entonces por los representan- 
¡e s « ,  i?  Ejecutiva de la U.G.T. y del Comité Nacional de 
la L-.lN.l., es más bien una toma de contacto-y una promesa 
de fraternidad (en la época, socialistas y anarquistas figu­
raban en el gobierno central). Largo Caballero calificó el 
documento suscrito de simple «pacto de no agresión».

Las relaciones entre la C.N.T. y la U.G.T. se estrechan 
mas después de mayo de 1937. Fuerzan este clima de uni­
dad ia crisis política que arroja del Poder a Largo Caba- 
lero y a la C.N.T., y también la batalla librada contra

'Y . 'T í?  ®n eI seno deI Partido Socialista y en la mis­
ma U.G.T Pero a primeros de enero de 1938 Caballero su­
cumbe politicamente y es desplazado de la dirección del 
P ^ . í!0 y de la Unión, y es con la nueva Ejecutiva que la 
L-.IN.I. tendrá que entenderse.

El 9 de febrero de aquel mismo año la U.G.T. somete a 
la organización confederal unas bases de unidad que son 
todo un programa de acción política, económica y  militar, 
l io  j  i corresponde con unas contrabases por el estilo 

el id  del mismo mes. Se abre un paréntesis de negociacio­
nes que se prolonga hasta avanzado el mes de marzo o 
mas bien hasta que los ejércitos de Franco, con su avance 
incontenible por Aragón, Cataluña y Levante, fuerzan a los 
negociadores a concluir el pacto definitivo.

Hagamos ahora un estudio comparativo entre las bases
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de la U.G.T. las contrabases de la C.N.T. y lo definitíva- 
r T o ^ 0̂ 0 P°r. . ambas, organizaciones el 18 de marzo 

19,38. rara simplificar el estudio resumiremos todas las 
proposiciones y cláusulas y las representaremos respectiva­
mente por medio de los anagramas correspondientes. O 
sea en la siguiente forma:

ASP|CTO MILITAR.— U.G.T.: Propone la creación de 
un poderoso ejercito impregnado de espíritu antifascista pa­
ra aplastar a Franco y a los extranjeros invasores. Los Sin­
dicatos respaldará intensamente al gobierno, y darán a éste 
toda clase de facilidades y asistencias para conseguir este 
proposito. °

C.N.T : Amplía este criterio en el sentido de fortalecer 
tenores C°n VIStaS’ a s- a *as contingencias bélicas ex-

r n u T sa n 'írS 'r ; A,C, T ¿ an I?,fundir ambos criterios.-OMISARIADO.— U.G.T. : El Comité de Enlace que se 
creara trabajara para que los Sindicatos respalden la labor 
del Comisanado de Guerra

Añ,a ue que dentro del Comisariado las fuerzas 
antifascistas deben estar equitativamente representadas al 
amparo de toda tendencia monopolista.
tista^T  " U'G T' : AcePtan en substancia el criterio cene-

INDUSTRIAS DE GUERRA.— U.G.T. : Ambas organiza­
ciones sindicales cooperarán con el gobierno para crear rá­
pidamente una potente industria de guerra. Correrá a su
Z f r i J 3 V1ig IiCla c2ntr,a el sabotaJ'e y Ia readaptación in- dustnal a los fines de la guerra. Formación inmediata de 
Consejos Nacionales de Industria con participación sindical 
Función de estos Consejos: regular la producción, los pre- 
HAn A Sa' l n ° S’ ’aS, utiIidades, la importación y exporta- 
del « I » ™  i  ?  acuerdo siempre con Tas directrices 
J L  |  í10' , * ,ales Consejos dependerán de un Con-

n  \i' v en °A Economía que creará el gobierno 
Cuervo ' , CreaCT  de una Subsecretaría de Industrias de 
Guerra y de un Consejo Nacional de Industrias del mismo
Asumirá r5,Presentac‘ón del gobierno y de las Sindicales.

i  ? 0.nSe,,° la ^ c i ó n  técnica y administrativa, 
r absoluta, de las industrias de guerra.

i ' 1 AcePt a d a la primera parte, del criterio
getista sobre la necesidad de creación de una potente in­

dustria de guerra y las responsabilidades que se asignan a 
los trabajadores La Subsecretaría de Armamento, que va 

asumirá la dirección única de acuerdo con el Con-
rfón 1?. í nnr  .laS n  e"  el <*ue tendrán interven­ción las Sindicales. Centralización de todas las materias pri- 
mas. *

NACIONALIZACIONES.— UXJ.T. : Nacionalización de
nrlnTf ri3S .basi,cas-, Centralización por el gobierno de las 

industrias nacionalizadas. Dirección de las mismas por téc- 
ícos designados por el ministerio correspondiente, pero te­

niendo en cuenta la opinión de los trabajadores. Centraliza­
ción bancana con v.stas a la nacionalización de la Banca, 
ríe 1 v  P' í  naclona ización de las industrias básicas
t n ^ l r  6^ de Dmaterial de « uerra: mmas. ferrocarriles, 
S í  de altoa  ' Ban° a’ Te,éf° n° S’ Telégraf° S >' naveSa'
sij r HN T; ' , y  G T: : S.f  adoP(a el criterio cenetista. La nece­
sidad de la nacionalización la comprobará el gobierno. Las 
" d “  r .  nac;°nalizadas deben ser centralizadas.

tr .?  S  '' E 8 °bierno debe tender a una cen­
tralización que prepare la nacionalización de la Banca.

-1 ¿ 7  i ' 1níraS Se tramita Ia nacionalización de la Ban- 
f  ]a ° r '  , . gaj aj tizar ]a ¡mparcial concesión de cré- 

su nicia ?va ^ c t .v .d a d e s .  Pr|‘ende el reconocimiento de 
x f  ®aneo Sindical Ibérico.

i ’  j  No hay mención especial para la na- 
S  í T -  Ia, ca ni menos al respecto del Banco 
¡i ¡helad l r T C°'- ayudará a las Colectividades de
utilidad economica reconocida que se ajusten a 1a legisla-

M U N ICIPALIZACIO N .-U .G .T.: Todos los bienes, mue- 
® amuebles, de los propietarios fascistas son propiedad 

del Estado. Las fincas urbanas serán usufructuadas por los 
municipios según las leyes que dictará el gobierno.
1™ « w L '  j UniCIpal¡Z,a0ÍÓn 8eneral de la vivienda salvo 
os edificios de propiedad nacional y los de pequeña renta; 

los servicios públicos ordinarios y urbanos y los que se juz­
guen de interés general que no impliquen lesión de intere­
ses; la Sanidad y la Asistencia Social, compatibilizando en 

r°MeT° “  lnrteres«  del Municipio con los del Estado. 
c .lN .i.-U .Ü .T . : Municipalización de aquellos servicios 

urbanos que por su importancia y características la requie­
ran. La propiedad inmobiliaria—propiedad del Estado—  
fincas urbanas exceptuadas las de pequeña renta) la usu- 

“obierno Municipio mediante leyes que promulgará el

r nn^0 N ? MI A'— : Creación Por el gobierno de un 
r  im t  SuPenor d«  Economía para planificar la producción.
■ i  í  ormacion de un Consejo Nacional de Econo­

mía, dentro del Estado, compuesto por representantes de 
este y de las organizaciones sindicales. Dirigirá la produc­
ción, la distribución el crédito, las formas de retribución el 
comercio en genera, la inspección del trabajo, la plañifi-
™ ™ ' / | aC? 3 . **cnicos’ tant0 de las Colectividades como del Estado los elementos necesarios y de estudio. 
Instalara escuelas de preparación profesional y técnica con 
subvención del Estado.

C.N.T. - U.G.T.-: Creación tíe un Consejo Superior de
Pr?nn°rTrT i f 0 • Estad° ' con participación sindical,
preparara el plan economico nacional, regulará, especialmen­
te en las industnas nacionalizadas, la producción, la distri- 
nnr/o ’• f  Precios V utilidades, la exportación e im-
traba,o°nFI J ? tnbució,n’ . f  comercio, la inspección del 
fo. A gobierno legislará en materia económica de
feoinn-il* este ,p 0nseJ0- En cuanto a la preparación pro­
fesional, independientemente de lo que haga en esto el 
Estado, los Sindicatos ayudarán a elevar el nivel profesional 
“  “ y cultural de los obreros medíante cursos especia­

les con subvención del Estado.
zad<S|R 3ÜU.LTURA•— U-G T - ■■ Nacionalización e industriali-

y ,entrega de ésta en usufructo a los 
Inten5ifiVaS' - qUj  1 cultivarán individual o colectivamente. 
Intensificación de los cultivos de modo que no quede sin
niV eí^ , un. ,Pa'mo de “ erra aprovechable. Mejoramiento del
productosV* «? trabaíadores del campo valorizando susproductos. El gobierno facilitará a los campesinos maqui-
S t o  ^  S i  abr ° S y a través del B « o q de

‘ Fomf to de granjas experimentales y es-
nbtradorfs ^  PreParación de técnicos y  admi-

LaC He'Jra: f i - SUel°  y j ubsuel°  son propiedad de la nación, 
la C N T  V n r nT egadfa en usufruct0 a ,0S Sind ¡catos de 
a 1 «  r „ i Z -  i  ar - Pref? re,ntemente. El gobierno favorecerá 
dianL ? agn,C0las, ,de arabas organizaciones me-
ínter n r <P° r medl°  deI Bane0 de Crédito Agrícola
centros de ranae . n° - ^  nacionalizada), auxilios técnicos, centros de capacitación y experimentación. Industrialización
progresiva de la agricultura y racionalización de los culti­
vos por el Consejo Nacional de Economía, En todos los 
a«rir.Tm° S ? Ue Se CFeen con vistas a la reconstrucción 
S  c¿n ad  Estado""1' 3'*01165 SÍndÍCa'eS 6Starán rCpreSen
► C;,NuT- J U G T - : Rápida nacionalización de la tierra Es- 
p .  * ' 3 entregarse en usufructo, preferentemente a las 
Colectividades y Cooperativas agrícolas C.N.T. - U G T  Am- 
bas orgamzacones defenderán todas las conquistas alcan­
zadas por los campesinos y se esforzarán por intensificar la 
produce,on agraria. Reglamentación del cultivo con el fin 
de que la explotación individual no entorpezca la colectiva
Drodurtn» M  VÍdar d.e  ' ° S camPes¡nos valorizando los 
productos del cam po. Industrialización progresiva de la 
agricultura y racionalización de los cultivos.
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COLECTIVIZACIONES.— U.G.T. : Identificación del mo­
vimiento colectivista y cooperativo agrícola. Respeto para 
la pequeña propiedad rústica, cultivada directamente. La 
tierra usufructuada por los cultivadores individuales no po­
drá exceder de lo qué pueda cultivar cada uno de éstos con 
su familia. Intensificar la formación de Cooperativas agrí­
colas (una por cada localidad) y legalización inmediata de 
las Colectividades constituidas. Agrupamiento de las Co­
operativas en federaciones regionales o  provinciales e in­
corporación de las mismas al movimiento cooperativo na­
cional e internacional.

C.N.T. : Reconocimiento, intensificación y defensa legal 
del sistema colectivista en las industrias, en el campo, en 
el comercio y en todo el complejo económico que no haya 
sido objeto de nacionalización. Reconocimiento del derecho 
de las Colectividades a organizarse entre sí, y a crear una 
economía propia de acuerdo con las prescripciones oficiales 
y  tributarias. Divulgación de las Cooperativas de consumo 
frente a la especulación del comercio menor de la burguesía. 
Libertad en ambas Organizaciones para fomentar las co­
operativas según su concepción peculiar. Revisión de las 
leyes existentes sobre cooperación.

C.N.T. - U.G.T. : Legalización de las Colectividades. De­
terminar cuáles de éstas deben continuar existiendo. Nece­
sidad de legislar sobre sus normas de constitución y fun­
cionamiento. Intervención del Estado en las mismas. Las 
Colectividades que no se ajusten a la legislación deben des­
aparecer. Las ajustadas a la legislación y de necesidad eco­
nómica reconocida serán ayudadas por el Estado. La legis­
lación sobre Colectividades será propuesta por el Consejo 

4 Superior de Economía. Propiciar la constitución de fuertes 
Cooperativas de consumo al por menor, y también de pro­
ducción sujetas a una legislación muy restrictiva. Apoyo 
por el Estado a las Colectividades agrícolas existentes, con 
preferencia a las de la C.N.T. y U.G.T., y a las que cons­
tituyan voluntariamente, de acuerdo con la ley, los traba­
jadores del campo. El gobierno facilitará a las Colectivida­
des C.N.T. - U.G.T., preferentemente, maquinaria, semillas, 
abonos y créditos por medio del Banco de Crédito Agrícola. 
Se crearán granjas agrícolas y escuelas experimentales para 
la preparación de técnicos, mecánicos y administradores de 
las Colectividades y Cooperativas. Se respetará la voluntad 
de los campesinos que prefieren el cultivo individual. Al 
cultivador directo le será respetada la pequeña propiedad 
de la tierra legalmente adquirida.

SALARIOS.— U.G.T. : Establecimiento de un salario mí­
nimo en relación con el coste de la vida, pero teniendo en 
cuenta las categorías profesionales y el rendimiento de 
cada uno. Se aplicará en las industrias el principio de «a 
más y mejor producción, mayor retribución», sin distinción 
de sexo y  edad.

C.N.T. : Reajuste de salarios. Retribución que permita 
obtener el mínimo imprescindible para cubrir las necesida­
des. Institución de una Comisión Nacional Mixta de Sala­
rios v Control Obrero, dependiente del Consejo Nacional de 
Economía, que en cada industria y localidad regule la re­
tribución profesional con arreglo a las estadísticas y estu­
die fórmulas de compensación familiar.

C .N .T .- U.G.T. : Adoptada la fórmula propuesta por la 
U.G.T. más la institución de una Comisión Nacional de Sa­
larios y Precios con representación de las Centrales Sindi­
cales. Emprender por el gobierno el estudio de fórmulas 
de compensación familiar por medio de leyes.

CONTROL OBRERO.— U.G.T. : El gobierno debe pro­
mulgar una ley de Control Obrero que fije las atribuciones 
y obligaciones de los obreros a este respecto. Debe abar­
car: control por los obreros de la producción y vigilancia 
de su rendimiento, intervención en la administración y en 
los beneficios, condiciones de trabajo y defensa de la legis­
lación social. Los Comités de Control serán elegidos demo­
cráticamente por sufragio directo de los- trabajadores en fá­
bricas y talleres.

C.N.T. : Legislación sobre Control Obrero en las explo­
taciones no directamente administradas por los trabajadores.

C.N.T. - U.G.T. : Adoptada la fórmula propuesta por la 
U .G.T.

LEGISLACION SOCIAL.— U.G.T. : Mantenimiento de los 
avances alcanzados por el proletariado. Revisión de la le­
gislación vigente para incorporarle aquellos avances y eli­
minar preceptos en pugna con las reivindicaciones ya obte­
nidas.

C .N .T .: Revisión en el sentido de reconocimiento de los 
avances de la revolución. Eliminar de esa legislación cuan­
to implique retroceso. Legislación sobre Control Obrero, 
Seguro de Accidentes y Previsión Social (enfermedad, ve­
jez), creación de un Consejo Nacional Mixto de Enseñanza, 
dependiente del Estado y con intervención de ambas Sin­
dicales para la reeducación del pueblo por procedimientos 
racionales y a tono con el progreso científico y moral que 
la revolución promete. Legislación especial para las empre­
sas extranjeras establecidas en España con vistas al res­
cate de los bienes nacionales. Revisión de toda la legisla­
ción civil, penal y comercial. En todos los organismos de 
índole sindical, estatal o  mixta que se formen para distin­
tos fines deberán estar representadas la C.N.T. y la U.G.T. 
con arreglo a la proporcionalidad de sus fuerzas.

C.N.T. -  U.G.T. : Incorporar a la legislación social vigente 
los avances del proletariado y eliminación de la misma de 
cuanto se halle en pugna con estos avances. Legislación so­
bre Seguro de Accidentes y Previsión social. Revisión de 
toda la legislación civil, penal y comercial, etc. Rescate de 
la riqueza nacional para seguridad amplia de la libertad 
del país. Política de ayuda, por la C.N.T. y U.G.T., en to­
dos los aspectos para ganar la guerra rápidamente. En to­
dos los organismos representativos de índole sindical y ofi­
cial que se creen para los diferentes aspectos concertados 
en las bases, intervendrán la U.G.T. y la C.N.T. en pro­
porción a las fuerzas que representen en el lugar en que 
se haya de intervenir.

ASPECTO POLITICO— C.N.T. : Ahora y siempre, se 
compromete a defender un régimen social de verdadera de­
mocracia, combatir toda pretensión totalitaria de clase o de 
partido. Abrir un nuevo período Constituyente que incor­
pore las aspiraciones populares a una República Socialista 
Democrática y Federal. La C.N.T. se compromete a reali­
zar la inclusión efectiva del proletariado en la gobernación 
del Estado español sin excluir de ello a las fuerzas no pro­
letarias en la proporcionalidad que les corresponde. La 
C.N.T. recaba la constitución inmediata del Frente Popu­
lar Antifascista y la reorganización del gobierno obedecien­
do ambos a la razón de la proporcionalidad numérica que 
cada partido y organización posean.

C.N.T. -  U .G .T .: Ambas organizaciones se comprometen 
para que después de la guerra se garantice al pueblo, es­
pecialmente a la clase trabajadora, el derecho a darse 
aquella forma de gobierno que dentro de una verdadera 
democracia corresponda al sacrificio realizado. Ambas or­
ganizaciones estudiarán a la mayor brevedad la cuestión 
de su incorporación al Frente Popular. La U.G.T. declara

que no será obstáculo a la incorporación de la C.N.T, en 
las funciones de gobierno.

Hecha la disección, constatemos primeravente que en el 
orden militar la C.N.T. se suma al propósito de creación de 
un ejército poderoso, propiedad del Estado, y  enriquece las 
atribuciones propias o interiores de este ejército con las ex­
teriores de cuño militarista, sin más garantías para el pue­
blo que las harto menguadas del Comisariado, también pro­
piedad del Estado.

Sobre la producción de guerra, la C.N.T. acepta la sola 
intervención de ¡as Sindicales mediante un Consejo supe­
ditado a su vez al Estado, o a su sucursal, la Secretaría de
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los más remotos orígenes de la especie humana y 
lo que es peor, anexionar a isu| propia tendencia 
—inexistente en el pasado— todo cuanto de bueno 
halla en la bastante complicada historia, de la hu­
manidad. Nada más fácil. Razón tendría quien lo 
hiciese si los que opinan de un m odo diametral- 
mente opuesto al suyo no pudiesen también h a ­
cerlo. Pero ¿qué idea sustentada hoy, tenga el ca ­
riz que tenga, no puede recurrir a la Grecia anti­
gua, al mismo Confucio, para encontrar sus ante­
cedentes? «Nada nuevo bajo el sol», com o no sea 
la evolución que todas esas ideas potenciales del 
pasado han sufrido a  través de las tribulaciones de 
la vida del hombre. El anarquismo, com o tantos 
otros «ismos» que están hoy en función, ha  nacido 
justamente gracias a ese proceso evolutivo y, afor­
tunadamente, se halla hoy muy lejos de la menta­
lidad de los primates.

El hombre primitivo se movió primero por la ne­
cesidad y se adaptó a  ella: surgieron las costum­
bres. Costumbres laboriosas o de holganza, comu- 
nalistas o  de rapiña, según el ambiente en que se 
desenvolvía. Pero hay un momento en, la vida del 
hombre —sólo en la vida del hombre— en que éste 
se detiene a  pensaT sobre su propial vida, a encon­
trar las razones de su form a .de vivir. Toma en su 
pensamiento los antecedentes de que dispone y les 
suma su presente. De esa mezcla va separando lo 
«bueno» y lo «m alo», lo que le beneficia y lo que le 
perjudica, lo que está de acuerdo con su tempera­
mento y lo que éste repele. Cuando el hombre ha 
terminado de realizar esa selección se ha formado 
un concepto propio de la vida que, por necesidad 
natural, desea comunicar a sus semejantes para 
que lo compartan. Ha nacido un «ismo». Cuan to 
Proudhon efectuó el balance de la historia huma­
na, de los diversos caminos que el hombre había 
seguido hasta su época, y este balance le condujo 
a rechazar muchos y a  aceptar unos cuantos con 
los que se podía concebir una futura existencia del 
hombre, no sólo razonable sino perfecta, nació el 
anarquismo. Se llamó anarquismo porque Prou­
dhon quiso llamarse anarquista, ya que lo más im ­
portante de su síntesis en  el terreno sociológico 
era su concepto de sociedad sin gobierno. Pudo ha­
berse llamado de otro  m odo y el apelativo no hu­
biera modificado para nada la idea, porque el na­
cimiento del «ism o» se debía a que Proudhcn lo­
gró redondear un concepto casi total de la exis­
tencia humana que colocaba al hombre de acuer­
do consigo mismo, con  la sociedad, con  el ambien­
te, con  las necesidades de su época, con  la ciencia 
según el estado cultural de su época. Cuando Prou­
dhon realizó esa síntesis nació el anarquismo, que 
no es sólo un concepto comunalista de la sociedad, 
que es también un concepto del hombre ante sí 
miísmo, ante el mundo en que vive, ante su vida, 
y ante su muerte, ante la naturaleza, ante los in ­
comprensibles secretos de ella, ante el inexplicable 
misterio de la existencia de todo cuanto existe. Al 
concepto filosófico de la existencia humana que, 
surgido de la síntesis proudhoniana, ha  ido siendo 
perfeccionado por filósofos posteriores se le llama 
anarquismo. En efecto, afortunadamente el anar­
quismo no es cosa vieja. Antecedentes del anarquis­
mo, com o de cualquier otra filosofía actual, se ha­
llarán a  todo lo largo de la trayectoria de la exis­
tencia humana —mientras no se confunda rebeldía 
con anarquismo, com o suele hacerse frecuentemen­
te—. Todas las cartas estaban barajadas sobre la 
mesa cuando Proudhon decidió hacer su solitario.

El descarte —permítaseme esta form a que conside­
ro gráfica— y el orden en que fué colocado el resto 
se debe a  Proudhon y a sus continuadores. Este 
concepto del orden es el anarquismo.

No son nuevos, sin embargo, otros conceptos de 
la existencia que todavía se aplican hoy. Como he 
dicho ya, todos podemos ir a buscar nuestros ante- 
tedentes en el origen del saber humano. Los nazis ­
tas, de toda índole, que tanto nos dan que hacer 
en nuestra época, pueden encomendarse, con  mu­
cha más razón que los anarquistas, a Platón, cuya 
solera n o  vamos a discutirle a  «Hispanius». En su 
«República» hallan desde el «derecho» de los «sa­
bios» a gobernar hasta el concepto domestico de la 
remonta que selecciona una «raza pura» para la 
guerra. Todo el socialismo actual, incluyendo 1 
anarquismo, pueden encontrar muchos de sus con­
ceptos en el cristianismo. Y  sin embargo Cristo no 
inventó nada. Lo tomó todo de la filosofía griega 
que había llegado hasta Palestina y otro mucho 
del budismo. La Grecia anítlgua no nació en Atenas 
-por obra de encantamiento, se nutrió vorazmente 
en China y en la india. Así podrícmos seguir hasta 
encontrar al primer homo sapiens. Pero Cristo—c o ­
m a antes que él Confucio, Epicuro, Sócrates, Pla­
tón, Aristóteles—  hizo Bu síntesis y le dió el calor 
de su mente, por eso nació el cristianismo, con él 
y no antes que él, después vendrían les Padres de 
la Iglesia. Con Proudhon, en pleno siglo X IX , 
nació el anarquismo.

A «Hispanius» le preocupa la modernidad de! 
anarquismo- Afirma que los que aceptemos la rea­
lidad de esa modernidad «ofrecerán al adversario 
dos argumentos que él esgrimirá con toda su fuer­
za diléctica, y que nuestro compañero no podrá 
rebatir: el argumento de que la anarquía es un 
ideal moderno, y el de que la doctrina anarquista 
es una doctrina exótica en España». Con añadir 
a éste, otro argumenta que se nos opone con  mu­
cha frecuencia-, «El anarquismo es cosa del pasa­
do, se comprendía en la época del romanticismo, 
pero en la actualidad está depasado por los cua­
tro lados», quedarían desvalorizados los dos. Pre­
fiero afirmar que el anarquismo, desde su naci­
miento, ha esltado sobrado de medios para rebatir 
ambos. Lo referente al exotismo vendrá luego.

«En España, sobre todo, pedimos ranciedad, «so­
lera» a las cosas. Lo nuevo nos interesa menos que 
lo viejo, quizá por un, atávico afán de creernos su­
periores a cuanto signifique contemporaneidad». 
En España, com o en todo otro país del mundo, pe­
dimos «solera» cuando deseamos beber buen vino. 
En cuanto a  las ideas, Los que piden en España, 
com o en todos los demás lugares, ranciedad son los 
conservadores, los retrógrados. D ijo el muy espa­
ñol Unamuno: «Tengo mis ideas com o tengo mis 
zapatos: para usarlas». Porque las ideas también 
se gastan y es preciso remozarlas constantemente. 
Cuando de una idea puede decirse que es vieja, es 
porque ya no nos sirve en el presente, porque ya no 
remonde a la realidad presente. ¿De qué ie sirve 
su solera al concepto monárquico de gobierno, si 
se murió de rancio? Toda idea de progreso, todo 
descubrimiento, no sólo en el terreno de la  filoso­
fía sino también en el de la ciencia, ha  tenido 
siempre, para no negarse a  sí misma, que reivindi­
car su modernidad, su consideración de la realidad 
actual, frente a  los caducos conceptos de aquellos 
para quienes «cualquier pasado fué mejor». Contra 
ese «atávico afán de creernos superiores a todo 
cuanto signifique contemporaneidad» se viene lu-
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chando/ en España desde hace muchos años. Larra 
puede dar testimonio de ello. Y  no ha sido con el 
reconocimiento de tales prejuicios que las fuerzas 
progresivas de España han venido logrando consi­
derables avances, sino con todo lo contrario1. Po­
niendo de manifiesto la caducidad de determinados 
conceptos, aportando nuevas ideas acordes con la 
realidad de las transformaciones que el mundo ha 
ido sufriendo, apoyando tales transformaciones 
cuando respondían al progreso. Con estos aportes 
de modernidad, relacionando la vida diaria con to­
do lo nuevo que surge de los incesantes descubri­
mientos en el terreno de la ciencia, de la técnica 
v del pensamiento humano en general, se ha ido 
logrando que lo nuevo interesara mucho más que 
lo viejo. Lo nuevo, lo de hoy, es siempre la sínte­
sis de todo lo que hemos aprendido hasta hoy, dis­
criminado seleccionado, proyectando esa selección 
hacia el futuro. De lo viejo queda lo mejor, que no 
es ni anarquista, ni conservador, ni (socialista, ni 
comunista, ni republicano, ni monárquico- son ge­
neralmente principios inherentes e  imprescindibles 
a la propia existencia humana, que teórica y prác­
ticamente reconoce teda tendencia habida y por ha­
ber: el comunismo primitivo, -por ejemplo, a qué se 
rehere «Hisoanius», v que no es privativo de la 
Península Ibérica, sino que se encuentra en la 
mayoría de tribus primitivas, muchas de ellas an­
teriores a  nuestros orígenes conocidos.

En España llegaren los íberos por el Este y des- 
pues los celtas por el Oeste, razas ambas que iban 
desperdigándose por toda Europa, dejando aquí un 
puñado de familias y más allá otro puñado. Pue­
blos ambos que practicaban, com o la mayor parte 
de tribus1 de aquel entonces, un comunismo de 
clan. Un comunismo basado en la necesidad de su 
propia existencia, que impulsaba inevitablemente 
a unirse los hombres en puñados, en compartir 
todo cuanto estaba a su alcance, la com ida y la 
guerra, si no querían perecer. Un comunismo que 
nada veía mas allá de su propio grupo y  que difí­
cilmente puede servir de antecedente —aunque ¿í 
de razonamiento— a  un concepto actual del co ­
munismo. Llegaron los íberos y después los celtas 
y lo primero que hicieron, com o primitivos que 
eran, incapacitados de concebir otra idea que no 
fuese la de su clan, fué enfrentarse y guerrear, 
«por un palmo más de tierra», com o dijera Espron- 
ceda. Luego, «como no hay mal que cien años du 
re, 111 cuerpo que lo resiste», y com o quiera que el 
amor, al que ninguna tendencia tiene derecho a 
adjudicarse, tiene una muy considerable importan­
cia en las relaciones humanas, importancia que 
data desde que el primer macho sintió necesidad 
de la hembra o viceversa, ambos pueblos se fun­
dieron ante la evidencia de una ya innegable co­
munidad de intereses. ¿Pero acaso hoy d  capite- 
nsmo mega la necesidad del comunismo de clan’  
¿Que son las grandes empresas de créditos banca- 

*uya?  ?ajas fuertes vienen a depositarse 
las distintas fortunas del clan capitalista, que lue­
go usan unos u otros según sus respectivas necesi- 
riiPn/L en« JE S ? « de créditos, pagando el correspon- 

J_nt,eres? ¿No es acaso un comunismo de 
clan. * Que tiene que ver el anarquismo con el co­
munismo de clan com o no sea el reconocimiento, 
que nadie mega, de la necesidad de la comunidad 
de intereses? El anarquismo, el socialismo en gene­
ral, al concebir la comunidad de intereses en un 
plan universal, dió nacimiento a  una idea, idea 
que no podía estar en las tribus primitivas. Ese

nacimiento tornó forma en la primera Internacio­
nal y no antes. En el cristianismo no encontra­
mos un concepto económ ico de la comunidad, co­
mo no sea también de clan: «Dad a Dios lo que es 
de Dios y al César lo que es del César». Al anar­
quismo, com o a  cualquier otra corriente filosófica 
de hoy, se le plantea el problema de ser capaz de 
modernizarse incesantemente si no quiere pasar 
al archivo de las «ideas rancias»., El propio anar­
quismo, basado en el concepto de la permanente 
evolución y transformación del hombre y de la so­
ciedad, es un incesante símbolo de lo nuevo, s i  'o  
nuevo llegara a  desbordarlo, el hecho significaría 
la caducidad del ideal anárquico. Sería, evidente­
mente, la gran contradicción del anarquismo.

El otro  argumento opositor al que «Hispanius» 
se siente incapaz de contestar es el de que el anar­
quismo pueda ser una doctrina exótica en España. 
Aceptada la posibilidad de oue eso sea un argu­
mento, «Hispanius» entra eri una serie de consi­
deraciones para demostrar «la españolidad del 
anarquismo». Es evidente que bajo un punto de 
vista anarquista ni la exposición ni las conclusio­
nes podían resultar brillantes. Quienes sostienen 
un concepto de exotismo frente a  cualquier idea, 
venga de donde viniere, se definen simplemente 
com o nacionalistas. Para el anarquista el naciona­
lismo no es un argumento, puesto oue el concepto 
anárquico de los hombres o  de la 'sociedad ha re­
basado, esta vez sí, .por los cuatro lados al nacio­
nalismo. No es, pues, en el terreno del concepto 
nacionalista que el anarquismo debe ser defendi­
do, sino atacando y pulverizando —está ya hecho 
y no sólo por los anarquistas— la idea de nación 
Para el anarquismo, excepción hecha de los ele­
mentos y características folklóricos, lo foráneo no 
existe. La modernidad del anarquismo —del socia­
lism o— consiste precisamente en haber sabido 
concebir en un plano universal una serie de idea- 
que nunca habían traspasado las fronteras de una 
nación, de una clase, de un grupo. Lo que cierta­
mente seguirá prevaleciendo —y es necesario ha­
cer respetar esa variedad— será las diferencias 
folklóricas entre naciones, regiones y grupos, de­
bidas casi siempre a características étnicas espe­
ciales, además de los elementos de cultura, lengua, 
etc.; pero las ideas de progreso, lals ideas-puentes 
capaces de relacionar armónicamente esas diferen­
cias, son universales. Las que no lo  son y todavía 
hoy prevalecen en la mentalidad de algunos hom­
bres, están predestinadas a ser en breve archiva­
das en el museo de «ideas rancias». Un ejemplo 
gráfico seria decir que las distintas características 
de los diferentes folklores es problema de grupo 
Pero que Ia «idea» musical o  de danza es univer­
sal. El anarquismo favorece lo primero com o sím­
bolo de libertad, pero se apoya en la  segunda para 
crear una armónica convivencia universal. Las 
ideas hoy son universales o  ya n o  se las reconoce 
com o ideas. No tienen valor humano ni de solu­
ción para los hombres.

Frente al prejuicio del exotismo, las fuerzas pro­
gresivas no han avanzado nunca entrando a dis­
cutir el «exotism o» o  no de tal o  cual idea, sino 
negando el concepto de exotismo en sí. Lo contra ­
rio es una contradicción, contradicción en que la­
mentablemente cae «Hispanius». Puede y debe de­
fenderse al pueblo español —b o y  es muy necesa­
rio—  recurriendo a todos cuantos datos históricos 
demuestren su evolución hacia una idea universal 
de convivencia humana, pero no se defiende al
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anarquismo pretendiendo, com o hace «Hispanius», 
nacionalizarlo. Mucho menos recurriendo a la 
exaltación de unos hechos históricos muy discuti­
bles, creando frente a los demás pueblos un pro­
blema de nacionalidad que está en franca contra­
dicción con las ideas de universalidad que el pue­
blo español ha defendido, y está defendiendo en 
los últimos tiempos. Que existe un factor tempera­
mental que hace de los españoles un pueblo inna­
to para el anarquismo, es seguramente cierto, pe­
ro deducir de ello que el anarquismo es español 
significa tanto com o confundir la idea con  la for­
ma. El anarquismo- es universal o  no es anarquis­
mo. En cuanto a España —ninguna nación se sal­
va cuando se la mira desde un punto de vista uni­
versal— «ha Ido en cabeza», sí, pero no sólo en el 
aspecto quijotesco que parcialmente señala «His- 
panius», sino en el de Sancho Panza también. Que 
lo diga Sud-América. Que lo  digan las cenizas de 
las hogueras de aquella españolísima Inquisición, 
que tuvo que ser llamada al orden, por excesos, 
(¡asombro!) por la propia Roma. Que lo diga su

situación actual, tan rancia y con tanta solera 
com o lo era la que vió su propio nacimiento con
la preñez de Isabel l i  Católica —españolísima  y
el patronato de Fernando. Que lo diga Antonio 
Machado en aquellos versos tan suyos:

«Esa España inferior que ora y bosteza, 
vieja y tahúr, zaragatera y triste; 
esa España inferior que ora y embiste 
cuando se digna usar de la cabeza.»

España, «¡ni Dios te salva!». Se salvará el pue­
blo español junto a  todos los demás pueblos, o  no 
se salvará nadie. Y  se salvará con ideas de univer­
salidad, o  se perderá en conceptos de españolidad. 
L*amiento haber discrepado de pe a pa con  todos 
los conceptos vertidos por «Hispanius» en su ar­
tículo. Comparto, solamente, su buena voluntad 
en defender el ideal anárquico. En su caso, según 
entiendo yo, aún a riesgo de perjudicarlo.

J. C A R M O N A  B L A N C O

“ENSA YOS IM P O P U LA R E S "
de Bertrand RUSSEL

Este es un intento analítico de las ideas que se 
desarrollan en este libro, capítulo por capítulo.

Filosofía y política. — Es pura divagación en el 
campo de la cultura transmitida. Habla como pro­
fesor que conoce su asignatura y no dice nada que 
ya no esté expresado en el ámbito de la dialéctica. 
Todos los razonamientos quedan diluidos en esa 
invocación final, ¡tan pedestre!, a  la tolerancia 

mutua que se cifra en el liberalismo sincero y pro- 
fundo, que ya no sirve y tiene también sus dogmas 
y convencionales mentiras. Lo que dice Russell en 

este capitula tiene valor por su prestigio personal 
reconocido. Si lo dijese un «perico de los palotes1», 
nadie lo leería y menos lo ensalzaría.

Filosofía para legos. —, Está muy bien en los as­
pectos críticos sobre dogmas y prejuicios, pero la 
profundidad se lim ita a  los estratos "de la democra­

cia teórica que se fundamentan en estigmas trans­
mitidos por el error y los privilegios de raza, casta 
y clase.

Más que perderse en los vericuetos de la historia 
de las vicisitudes, relatada por historiadores par­
ciales, sería conveniente indagar las causas de des­
dicha o  de adaptación de nuestra época. Mirar el 
presente para escudriñarlo y ver lo que podría pre­
ponerse prácticamente para mejorarlo.

Y  no buscar problemas donde no los hay real­
mente y se incluyen en las preguntas que son temas 
de filosofía abstracta y que ya tienen respuestas 
adecuadas en las diversas doctrinas a que el hom ­
bre se adhiere. En ellas predomina la imaginación 

y nunca podrán hallarse las respuestas que a todos 
convengan. Para el científico seren o  y  sin  d o c tr i­

na, las respuestas están ya implícitas en las mis­
mas preguntas. Se resume todo ese devaneo filosó­
fico, metafisico y religioso en este .postulado que 
el lector propone:

«Si nada se pierde y todo se transforma, la 
muerte no existe, pero las nuevas formas ya nada 
tienen de común con  los organismos disgregados 
en el choque de las fuerzas o energías cósmicas. La 
individualidad desaparece, la personalidad' tam­
bién, aunque afirmen lo contrario los espiritistas 
que 110 pueden demostrar sus asertos.»

«Materia y mente van unidas siempre; lo mejor 
es no hacer dualismo y estudiar al hombre ínte­
gramente, con todas sus energías latentes y mani­
festadas orgánicamente.»

«El universo no tiene propósito alguno y es em­
pujado por necesidades ciegas que se hacen cono­
cientes gradualmente y se refinan en el hombre 
Es un caos o  revoltillo, en el cual las «leyes natu­
rales» que creemos encontrar no son más que una 
fantasía engendrada por nuestra tendencia al or­
den. No admitiendo el plan cósmico y menos divino, 
todo lo que es vida es la interpretación humana, o 
sea el énfasis que el hombre .pone en sus divaga­
ciones para darse importancia y hallar un consue­
lo en las definiciones que jamás pueden generali- 
zarse.»

Todo motivo para despertar al hombre, .para que 
sepa pensar por sí mismo y 110 se deje conducir, es 
laudable en una ínfima parte de la humanidad Na­
da es eficaz si no hay crítica profunda; el hombre 
seguirá obedeciendo a dogmas.
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cha por Paepe de socializar la tierra, combatida violenta­
mente en el Congreso de Lausanne, y cuyas bases detalladas 
se leyeron en el Congreso* de Bruselas, fué aceptada por ma­
yoría. Corno había refractarios a hacer de esta opinión uno 
de los principios fundamentales de la Internaciinal, se acor- 
do estudiar la cuestión otra vez e incluirla al orden del día 
del próximo Congreso. También se acordó que las máquinas 
no deberían pertenecer a los capitalistas, sino a los obreros, 
b.e declaró categóricamente que para lograr el control de la 
maquinaria los obreros deberían valerse de los sindicatos de 
productores y mediante la organización de ún crédito mutuo.

Se rechazó el envío de una delegación oficial al Congreso 
de la Paz. En su mayor parte consideraban que la Liga era 
un organismo sin valor y que sólo la Internacional era el ór­
gano capaz de proteger la libertad y la paz. Dejaron a la vo­
luntad de cada uno acudir al Congreso de la Liga, pero ha­
blando en nombre propio y no en el de la Internacional. Por 
lo demas, los miembros de la Liga fueren invitados a entrar 
com o particulares en las secciones de la Internacional. En 
esto vemos también una purificación de las ideas y una se- 
parción consciente de los demócrtas e ideólogos burgueses. 
Los intemacionalistas presintieron y conceptuaron que sola­
mente existe una categoría de hombres que lucha verdade­
ramente en serio contra la guerra. Ella tiene también el po­
der de impedir la guerra. Y  esta es la clase obrera. Pero die­
ron en el blanco de la resolución cuando recomendaban la 
nuelga general com o el medio poderoso y único capaz d ’  ter­
minar con la matanza entre los pueblos.

II CONGRESO DE I.A LIGA DE LA PAZ 
(Berna, 21 al 25 de septiembre de 1868)

■ _Al Congreso de la Internacional siguió inmediatamente 
el II Congreso de la Liga. Allí, al lado de los ideólogos bur­
gueses y del grupo de amigos de Bakunín, encontramos tam­
bién una delegación del Congreso de las «Uniones obreras 
alemanas» (presidente Bebel) y del «Partido del pueblo ale-

Si Bakunín no se separó en Ginebra (1867) de la Liga, f  ué 
<porque estaba compenetrado con ella en cuerpo y alma. Su 
posicion procedía de la manera de apreciar las relaciones del 
movimiento cultural y del movimiento obrero. En su opinión 
la Internacional de los obreros y la Liga tenían hasta cierto 
punto diferentes regiones de actividad. Mientras que la In­
ternacional tuvo que ocuparse casi exclusivamente de la. lu­
cha por la liberación económica, consideró com o tarea ipri- 
mordial de los intelectuales unidos en la Liga el luchar ©or 
las exigencias culturales, fuera de la economía. Estaba con­
vencido que en las cuestiones económicas solamente los obre- 
res oprimidos son competentes. Lo que fué siempre su sueño- 
ia alianza de la filosofía con el comunismo, esto se demostró 
con claridad a través de su posición en la Liga y en la In­
ternacional. B y
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La cuestión polaca unió a Her'zen y a Ogareff en una en­
tente exterior y política con Bakunín. La pluma y la prensa 
de Herzen unidas a la personalidad de Bakunín representa­
ban una fuerza tal, que con ella los comités .polacos estaban 
dispuestos a tratar de tú a tú a no importa quién. En su ma­
yoría, esta emigración de Londres fué considerada como re­
presentación de la organización secreta rusa «Zem lia i Wol- 
ja» (Tierra y Libertad) —en el futuro se consideró una hipó­
tesis gratuita—  y de la Liga de los oficiales en el ejército 
ruso de Polonia, la que tuvo a la cabeza a un hombre como 
Andrei Potebnja, que supo m orir con sus convicciones. De los 
muchos pasos dados en este asunto, se cita el viaje de Ba- 
kunin a París (agosto-septiembre dé 1862) por el cual se en­
sayaba lograr una concordancia con Mieroslawski. Estas re­
laciones terminaron en una polémica mútua. El viaje de los 
delegados del Comité central de Warsana (Padlewski Giller 
y Muovic) a Londres (fines de septiembre) los cuales asintie­
ron a la condición básica puesta por los rusos de una renun­
cia a la Polonia histórica y a la autonomía para; Lituania, 
ukrania y Rusia Blanca, fué el punto culminante de las re­
laciones de amistad. Los viajes de Potebnja a Londres (con­
tado por Bakunín en su libreto a los oficiales rusos, 1870) etc 
I-ero com o la direoción aristócrata ganaba la superioridad 
en la organización polaca, se enfriaron las relaciones. Esos 
dirigentes no quisieron saber nada de una renuncia a la Po­
lonia histórica y de la restitución de la tierra a los campe­
sinos, y permitieron un consuelo con la esperanza de una in­
tervención francesa... La Organización creada por los oficia­
les de Potebnja no encontró ninguna ayuda más. E, igual-
f?,¿n^l'fei ^ oyect0 de Bakuní*> de una. legión rusa. Esta idea fue defendida con  gran tesón en una carta del 3-2-1863. El 

a Hlform o al final del deseo que difiriera su viaje a 
.m i ii eS qüe los rusos íueron activos solamente para una diversión en Rusia y no obstante hablaron de sublevacio- 
iS ™  Caucaso y en Finlandia, de los cosacos y de los sec­
tarios, de toda la organización «Zem lja i W olja». Pero a todo 
esto les faltaba sea la base, sea la iniciativa más elemental.
, „p ° r es^° Qu.e Bakunín tuvo que quedar sobre el terreno 

de operación m as favorable que se había elegido: Suecia. Ha- 
5 i  v„la^ °  e ! 21 de febrero de Londres a  Hamburgo y 
de Kiel a Kopenhage, y dispuesto a  marchar en caso de un 
acuerdo con los polacos a la Polonia rusa, después de espe- 

nnmarw a fstokolm o. De ahí fué a Helsingborg 
.26 marzo) llamado por la expedición polaca Lapinski la cual
í f s ^ X n ° d e N n f  marZ°  en el vapor inglés «Ward Jackson» 
f r a c a s é  n J ‘ ut o ninguna participación en la tentativa 
1, ^ .7 Helsingborg fue. a Copenhague y a  Malmos

í o s W ? 1 i n ^ i A  61 31 m*rzo' a p tok o lm o . Se mostraba im ­posible una acción por este camino, pero Bakunín, haciendo 
lo posible por vencer las dificultades, no pudo s e r ’identifica- 
? ° ^ este fracaso. Su actividad en Suecia se acusaba en ? a  

f  ̂  ?  °Pi.lllós riública, por medio de artículos
y í-cOTio e r a s t f  há hitr¡SCUrS° S (esPecÍalmente el 28 de mayo) y —corno era su habito— por contantos con los círculos más
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decididos y simpatizantes de Suecia. Hizo grandes esfuerzos 
en el sentido de; crear un conflicto entre Suecia y Rusia y 
comprometiendo a favor de la primera, Finlandia y Polonia. 
En secreto adquirió muchas relaciones en Finlandia, y aun­
que vanamente, siempre intentó ponerse en contacto directo1 
con las organizaciones que, como se decía, existían en Rusia. 
Todo su entusiasmo y optimismo, que se traslucía en sus de­
claraciones públicas, no pudieron impedir el fracaso rotun­
do de la sublevación polaca y, en consecuencia, el de todas las 
otras esperanzas y posibilidades. Y el 29 de agosto 1863 tuvo 
que decir en una carta: «...si, también el mejor polaco es un 
enemigo de les rusos...»

Entonces, todavía estaba decidido a invernar en Italia; y 
en octubre, después de pasar por Londres, marchó poco tiem­
po después a Italia. Aquí termina su época de actividad esla­
va (1862-63). Tuvo que reconocer lo insuficiente de todos les 
esfuerzos nacionales, como medio de conseguir otras mejo­
ras, y desde entonces comienza la época preparatoria de su 
actividad internacional y social revolucionaria (1863-67), a la 
cual ofrendó de 1867-74 su actividad abierta.

Viajó por Bruselas, Ginebra, Turín, Géncva, Caipri (don­
de visitó a Garibaldi). Livorno y. Florencia <al fin de enero 
1864), visitando viejos amigos y ¿  los nuevos reclutas del mo­
vimiento. A pesar del fracaso -polaco, presintió: «en el oueste 
fenece la alta marea de la reacción y vuelve a ascender la 
sita  marea de la revolución» (carta del 24 avril 1864). En Flo­
rencia vivió en relación con italianos, rusos (L. Metschnokoff, 
etc.), polacos, húngaros, y se molestaba aún por los asuntos 
polacos y probablemente por primera vez ensayó formar una 
organización clandestina.

Veraneó en los baños de Antignano cerca de Livorno y 
mas tarde, por causas desconocidas, fué a Suecia <en agosto). 
Su estancia despierta muy poca atención. En octubre del mis­
mo año va a Londres (donde Marx le visita afirmando no 
haberle nunca calumniado); a Bruselas, París (donde vió a 
Proudhon por última vez) y a Florencia de nuevo, donde re­
sidió hasta el verano de 1865. El veranoi lo pasó en Sorrento 
y a primeros de octubre llegó a Ñapóles, donde en lugar de 
íijarse unos meses com o era su intención, se quedó casi dos 
anos (hasta septiembre 1867), con una estancia en Ischia du­
rante el verano (1866-67).

En Sorrento y Nápoles conoció una serie de jóvenes que 
hablan .participado ya en el movimiento italiano, com o G. Fa- 
nelli, Cario Gambuzzi, S. Friscia. A. Tucci y más tarde Car­
melo Palladmo y a ellos se añadieron el polaco Waleryan 
Mrosczkowski y la princesa rusa Z. S. Obolensky. Es ella la 
que aportaba la ayuda económica más importante. En la lu­
cha de Italia, trataba de ganarse los elementos capaces en­
tre los mazzimstas y garibaldinos, y enfrente del patriotismo 
religioso fundido a la burguesía, de Mazzini, opuso el inter­
nacionalismo ateísta, apoyado en una base socialrevolucio- 
naria. Son desconocidos para mí sus primeras publicaciones 
en «Populi d Italia» 1865) y en «Liberta e Guistizia» (1867) 
asi com o el primer número del folleto «La Situazione». El
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la ,6n Bak,unin está primeramente la idea de
e co S te a  ; <te la

y- _3 'as Profundas diferencias entre socialistas e ideólogos 
ConeresoS sus5 itar0n cas>- un tumulto al fin del
A g r a m a  h  PVdler° n acordar ™ a resolución. El
ffr ra  n L  i l v ?  ga e ra -í>reParar el próximo Con- 
m  rnn t comisión se encargaría de elaborar este progra­

m a  y programa^
f lV T o s i^ r a K u S ^  la rUPtUra entr¿

BAKUNIN COMO MIEMBRO 
»E  LA INTERNACIONAL

. . .  ° f P , ué,s del Congreso de la Paz, Bakunín fijó  su residen- 
J  ,ag<? .de Gmebra. Había sido miembro del Comité 

í í  ttÍÍ» lga Y  buscaba propagar sus ideas en el Comité 
i  ̂ Trn,acl(>na ^  Julio 1868- esto es- antes del Congre­so de la Internacional en Bruselas, y ante el segundo Con­

greso de la Liga, Bakunín fué miembro de la sección central
cional v en i 'n d n c W ^  aprof  ma,r 'a Liga a la Interna­cional y en inducir a los intemacionalistas de Ginebra a nup

a >a Internacional la participación en e f próxi­
mo Congreso de la Liga. En ese tiempo, la actividad de Ba- 
S l ' i o  Ia Inter;>acional se limitó a este paso Por lo demás 
rip hablare °SUP en sus‘ Proyectos con la Liga que no pue­de hablarse de una cooperación activa sino de una influencia
; , ^ M n nf 10nal defde Suiza' S»s esperanzas en la Liga y ia importancia que se le concedió no habían decaído todavía

III CONGRESO DE LA INTERNACIONAL 
EN BRUSELAS 

(6 al 13 de septiembre de 1868)

iQr,tf'nitretant;0i!a Internacional daba un gran paso hacia ade­lante. La gran huelga de los albñiles de Ginebra acarrert nm  
gran actividad a este movimiento, h ¿ s t a a h £ a  muy idílico 
y alumbró no so ámente a miles de obreros en Ginebra K  
que también abrió los ojos de grandes masa'; itm ii 
adorm ecida. El contraste d 7  £ $ £ £

bierto. Por todas partes, el aún indiferente y atrasado esní- 
n tu  empezó a encontrar un concurrente en la consciencia de 
clase de los obreros. Y el III Congreso de la Internádonal
m fnte d°isíint^r rfPn i^ rUS0ta£)’ ° frece ya un aspecto completa­mente distinto de los anteriores congresos. Un viento fresco

í fidr dr ci?  ’°  Penetra. Un aire delicioso y a le g r e ^  
m an ifiesta . E n el C on g reso  a n terior  (L au san ne 186*7) fué' do 
terminado que los esfuerzos de los pueblos dlberían d irigt-'
te ^  í' C/more-S f n f  ° n e  1 Pr°Pietario de los medios de transpor­te. El Congreso de Bruselas avanzaba en esta dirección Pnp 
examinada la cuestión de la propiedad. Y la proposición he-
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r í a de. Dios es aceptada por el Congreso y ca­da uno de sús miembros se empeña en propagarla sobre la 
superficie de la tierra.

«T ®  Congreso consagra al clero y a los hombres más des­
tacados de la ciencia y de la inteligencia; reduce a la nada 
ai clero ignorante.

e d u c a c ió ^ T v ir f i  *  .rB“ * Uta d6 ° Í0S P° r « d a c i ó n ,

de un piífbloeS e Ca GS ‘a Ú1ÜCa f° rma de gobierno digna

rnnt1r1a olSf ^ t] aHd^mocracÍa tiene el derecho de protestar contra el azote de la guerra.
tiranos »E1 eSclav0 tiene el derecho a declarar la guerra a los

, Y a « n  este Congreso se demostró muy claro que una co ­
laboración entre los amigos de la paz y de la libertad y la 
Internacional con su espíritu de lucha de clases, no era, posi­
ble. Los demócratas burgueses fueron presos de nerviosismo 
cuando se discutió de lucha de clases y de la anulación de los 
privilegios de los poseedores, manifestando gran disgusto 
cuando los socialistas expusieron en la discusión la cuestión 
de las reformas sociales. Y  una. parte de los delegados, que 
temía la influencia socialista, trató desde el principio de mi­
nar la obra del Congreso. Los miembros de la Internacional 
presentes no ocultaron sus opiniones. No encubrieron que 
deseaban una república social más bien que burguesa, que 
no pedían solamente el federalismo político sino también el 
económico.

Cuando un orador pidió que la revolución social era la 
condición necesaria para conseguir la paz mundial, ocasionó 
el desenlace del Congreso.

Mientras que los intemacionalistas hacían responsable 
principa1 de la guerra a la clase capitalista, Bakunín atacó 
el listado com o causa de la guerra, pero 110 solamente como 
causa de la guerra, sino también com o explotador de los 
obreros y com o protector de la clase privilegiada. Que el Es­
tado sea monárquico o  republicano, esto carece de importan­
cia. Como hipótesis de la paz mundial para cada pueblo, p a ­
ra cada provincia y cada comunidad, Bakunín exigió el de- 
recho absoluto a ser libres y autónomos y a gobernarse según 
sus intereses y su voluntad. Supone que para la conservación 
de la libertad, cada unidad debe poner especial cuidado para 
protegerla 110 sólo en lo que concierne a sí misma, sino tam­
bién ayudando a las otras si alguna libertad está en peligro. 
La destrucción de los Estados actuales, centralizados y Pasa­
dos en la fuerza, es la condición forzosa para la paz mun­
dial. La sociedad ideal, la  unión libre de todas las unidades 
llores, organizadas de abajo hacia arriba, puede desarrollarse 
tan solo después de la eliminación de estos Estados. Tal 
unión libre de todas las unidades de Europa, la formación de 
los Estados Unidos de Europa, representa la idea verdadera 
de una paz mundial.
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programa de la organización secreta italiana (1866) permite 
conocer con claridad lo que he d icho antes. Igualmente su 
carta a  Herzen del 19 de julio de 1866, y al final los documen­
tos más viejos —manuscritos que mencionaremos más tar­
de— sobre los Masones y el catecismo revolucionario (1866). 
Dejando a un lado la modestia, quiso hacer (propaganda de 
manera privada. Casi siempre estaba expuesto a las calum ­
nias continuas de los agentes rusos que le presentaban como 
incendiario en Rusia y com o falsificador de moneda en Ita­
lia, sobre lo cual tenemos su carta a Fanelli (29 mayo 1867). 
Con su firma fueron publicadas solamente dos declaraciones 
en el «K olokol» (15 mayo 1867). Desaparece casi por comple­
to de la vida pública, lo que corresponde exactamente a sus 
intenciones. Durante esos años el movimiento se aproximó 
m ucho hacia las teorías de Herzen; mas lal juventud, la que 
con su sacrificio prestaba todo su vigor a la lucha, criticó y 
pronto se enemistó con la rara posición de Herzen. Este acen­
tuaba su excepticismo revolucionario y por otra parte cada 
vez más creyente en cada uno de los imás mínimos decretos 
liberales del gobierno ruso, transigía. Y  además Herzen no 
cree ya en el resurgimiento de las corrientes revolucionarias 
de Europa del oueste, ante todo del movimiento obrero. Sin 
esperanza y con gran amargura, estaba aislado. Bakunín tuvo 
la fe en la juventud y el proletariado y por eso consideraba 
con esperanza el futuro. La crítica mutua en la correspon­
dencia de ambos, demuestra que Herzen tuvo razón algunas 
veces, sin embargo se terminó a favor de Bakunín por la 
carta brillante del 19 Julio 1866, quien —com o también más 
tarde, 22 Junio 1867— se esforzaba todo lo posible por des­
truir las preocupaciones de Herzen enfrente de la juventud. 
Pero fué en vano.

En Italia, Bakunín vió con rareza a rusos. A  principios 
de 1868 en Vevey y Clarens, existió la ocasión de una propa­
ganda organizada, para la cual Bakunín tuvo com o com pa­
ñeros incondicionales a Nicolás Joukowsfcy y  esposa. Pero 
también amigos, muy templados y pronto enemigos en Utin 
y entre los amigos de este. Fundaron una imprenta en Ber­
na. Y fué publicado un número de la revista, «Narodnoe Dé­
lo» (La causa del pueblo), en septiembre 1868, escrito comple­
tamente por Bakunín y Joukowskv. La ruptura con Utin y 
ctras condiciones, que provocaron la salida de Bakunín para 
Ginebra, dieron remate a su colaboración en esta revista. 
I xjs proyectos de una obra en lengua francesa: «La cuestión 
revolucionaria en Rusia y Polonia» (1868), en la cual se hu­
biera tratado del despliegue de los polacos durante la última 
revolución, no fué terminado y quedó sin imprimir. Bakunín 
vió su tarea esencial en la actividad siguiente:

«Ganar para su programa especial ateo-anárquico-socia- 
lista a les hombres más inteligentes, más sinceros y más li­
bertarios. Organizar una colaboración secreta de estos hom ­
bres con  vistas a que todos los movimientos nuevos recibie­
ran una dirección revolucionaria, con la tarea primordial de 
destruir el Estado. Para ello deberían crearse tendencias si­
multáneas en otros países. Y  así, como dijo muchas veces, se
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cerraría una dictadura invisible, impersonal (y por esto sin 
posibilidad para los ambiciosos) y revolucionaria, la cual im­
pediría un quebrantamiento, un extravío, una separación de 
las fuerzas revoluciinarias. He ahí la idea principal de sus 
esfuerzos, incesantes desde 1864-1874. Pero todos sus proyec­
tos se redujeron a  simiples relaciones particulares entre revo­
lucionarios. Lo que aún existe en programas y estatutos com­
plicados, tiene una importancia muy secundaria. Quizá pro­
venga por debilidad, sea de Bakunín, sea de sus conjurados, 
mas no podemos juzgar del mismo m odo la idea, principal. 
Al contrario tiene que ser estimada en la verdadera historia 
de la extensión y desarrollo de la Internacional Libertaria en 
Italia y España, en Francia del Sur y en la Suiza romana.

JJe la historia conservada se sonsacan los esfuerzos de 
Bakunín para atraer a los masones (Florencia 1864), testimo­
nio de ello son varios fragmentos de manuscritos, por los cua­
les vemos que, ya entonces, había formado unas ideas tan 
claras como expuse más tarde, en  «Dieu et l’Etat». Los ensa­
yos quedaron sin éxito, y él actuaba independiente (Floren­
cia, 1864). A  los italianos se unieron pronto polacos y fran­
ceses. Su viaje de 1864 fué aprovechado a fin de ganar afi­
liados. Sus esfuerzos encontraron un terreno más firme en 
Ñapóles. En Julio 1866, Bakunín escribía a Herzen, mencio­
nando afiliados en Suecia, Noruega, Dinamarca, Inglaterra 
Bélgica, Francia, España e Italia, de polacos y de rusos. Es 
citado un viaje de Mrosczkowski para estos fines. En los ma­
nuscritos encontramos un estatuto muy detallado: «Organi­
zación», y una descripción muy amplia sobre las ideas prin­
cipales de la sociedad («Catéchisme révolutionnaire»)- ambos, 
seguramente del año 1866. Además programas y estatutos im ­
presos en italiano; así com o un fragmento más corto y más 
viejo: «Programa de la Sociedad de la Revolución internacio­
nal». com o nombre aparece simplemente «la sociedad inter­
nacional revolucionaria» y com o título de los miembros el de 
«hermano internacional», por lo que se adoptó el nombre 
usual: «Fraternidad internacional».

No necesita ser aclarado que todo esto tuvo lugar antes 
que Bakunín tuviera la más mínima relación con la Inter­
nacional; en los años en que la sociedad tuvo aún una vida 
muy frágil; en los que las personas principales del sector fran­
cés en París (Tolain, Fribourg, etc.) estaban bajo la sospecha 
de ser bonapartistas, Marx y sus afiliados alemanes represen­
taban el comunismo arcaico y autoritario y en la Suiza flore­
cía un socialismo burgués com o el de Coullery. Solamente en 
Bélgica representaba una dirección libertario-socialista.

Y  por esto que hasta 1867 la Internacional ejerció muy 
pooca atracción sobre Bakunín. Sobre tedo sabiendo que 
Marx, su viejo adversario, era persona principal en la mis­
ma. Asi trabajaba con sus amigos por sí mismo. Cuando el 
Congreso general de la Paz, el cual debía unir a los elemen­
tos republicanos y radicales de Europa del oeste, fué con­
vocado en Ginebra, en septiembre 1867, Bakunín vió en esta 
Asamblea una ocasión muy propicia para salir a la publici- 
oad por primera vez con su verdadero programa. Como tam-

bien para ganar relaciones para los fines de su sociedad se­
creta. En consecuencia, é'. y algunos de sus compañeros fue­
ron a Ginebra en septiembre de 1867.

Esto según las palabras de Nettlau.
Este es el Bakunín que nosotros encontramos en la In ­

ternacional. Su enfrentamiento con Marx era inevitable 
pronto o  tarde.

MARX Y BAKUNIN 37

EL CONGRESO DE LA LIBERTAD Y DE LA PAZ 
(Ginebra, 1867)

Ya hablamos de los dos primeros Congresos de la Inter­
nacional que tuvieron lugar en 1866 y 1867. Bakunín no estu­
vo presente en ambos Congresos. En este tiempo, todavía es­
taba fuera de la Internacional. Mientras que la atención de 
Marx estaba concentrada completamente en un movimiento 
obrero único. Bakunín, a. pesar de su fe en la fuerza revolu­
cionaria de los obreros, hacía propaganda para las ideas de 
la revolución social y política entre los círculos de la inteli­
gencia burguesa. Bakunín había ya tomado contacto con 
Marx en 1864 y puso su atención en la Internacional, desde 
el principio. Pero durante su estancia en Italia, desapareció 
en el fondo de sí, y parece que, hasta más tarde, no presin­
tió .su importancia. Sus ilusiones con referencia a los demó­
cratas burgueses no habían desaparecido todavia. Por esto 
también entró en la Liga para la Paz y la Libertad, en la 
cual quiso hacer propaganda para sus ideas.

Que no era, individuo aislado en sus ideas lo reconocemos 
por el hecho de que 26 delegados de la Internacional estaban 
también en el Congreso. El Congreso de la Internacional en 
I.ausanne acordó dirigir una carta al Congreso de la Paz. El 
Prof. Ludwig Buechner y James Guillaume fueron encárga­
los de leerla.. La Internacional subrayó en esta manifesta­

ción que, naturalmente, luchaba contra la guerra, pero que 
una paz sería garantizada solamente por una nueva organi­
zación de los estados sociales en el sentido que no existieran 
dos clases, de las cuales la una es explotada por la otra.

Como curiosidad interesante del Congreso, reproducimos 
.os lemas que Garibaldi presentaba al Congreso y que, en ver­
dad, sacudió las mentes de los internacionales. Son tan in­
genuos y raros que vale la pena transcribirlos:

«1" Todas las naciones son hermanas.
2" La guerra entre ellas es intolerable.
3" Todas las discordancias entre ellas serán juzgadas

por el Congreso.
4" Los miembros del Congreso serán nombrados por las 

sociedades demócratas de cada pueblo.
5" Cada nación tiene derecho a votar en el Congreso 

cualquiera que sea el número de sus miembros.
6" La Iglesia católica, como secta más peligrosa, es de­

clarada abolida.

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T
959

El futuro de la humanidad. _  Es puramente con-
iwo.ii y n°  izarse en esas tres posibi­lidades que puntualiza el libro:

I- Pin de la vida humana y quizá de toda la 
vida en la tierra.
, Vuelta a la barbarie después de una catas­
trófica disminución de la .población.

III. Unificación de un gobierno mundial.
Russell no ve o  no da importancia a lals fuerzas 

imponderables que trabajan. Sin creer en ocultis­
mos espiritualistas se puede afirmar que hay siem­
pre descontentos, gente que no se conform a con 
soluciones anticipadas, rebeldes indomables que 
pueden aglomerar su energía para hacer que el 
mundo no perezca por indigestión autoritaria. Hay 
que permanecer despiertos y alerta.

En sus vaticinios, Russell se muestra absoluta­
mente parcial, defensor decidido del mal menor, 

que es Norteamérica triunfando sobre Rusia. Hace 
juegos malabares con los conceptos y cae en las vul­
garidades conocidas. Su visual queda limitada a un 
gobierno mundial con todo el prestigio de «nuevas 
leyes», sostenidas, com o siempre, por la «fuerza de 
las armas». Parece ignorar que hay un 'sentido en 
esas fuerzas imponderables que no aceptan gobier­
no alguno, ni -más ejércitos y quieren sociedades 
libertarias, que no pueden gastarse sino destruyen­
do muchas mentiras y enormes aberraciones, a 
cuyo efecto parten de la premisa de que hay que 
acabar con el mal, sea mayor o  menor. Ni capita­
lismo ni comunismo. Nuevo estilo de vida, que sólo 
puede concebirse fuera de las normas autoritarias, 
terminando con la monstruosidad del Estado.

Russell afirma: «A menos de que podamos solu­
cionar el problema de abolir la guerra, no existe 
motivo alguno para regocijarse con  la técnica aho­

rradora de trabajo, sino muy por el contrario. Por 
otra^parte, si se eliminara el peligro de la  guerra, 
la técnica científica podría por fin ser empleada 
para promover la felicidad humana (?). Ya no hay 
motivos técnicos para la persistencia de la pobre­
za, ni siquiera en países tan densamente poblados 
como India y China. Si la guerra no ocupase ya los 
pensamientos y energías de los hombres, podría­
mos, en el término de una generación, poner fin a 
todas las pobrezas graves en todo el mundo.»

Este no es pensamiento original y ya en Francia 
existe un movimiento que se extiende para propa­
gar la economía de la abundancia, la distribución 
sin privilegios de la riqueza y la igualdad económi­
ca. que daría el verdadero fruto libertario sin go­
biernos, sin leyes, sin violencia.

Russell, a pesar de toda su «sabiduría», no ha pa­
sado de la etapa de la democracia pura, que no se 
ha vivido aún, ni quizá se viva.

Los motivos ulteriores de la filosofía. — Son atra­
yentes cuando se refieren a las falacias de la me­
tafísica coiu£l acento agudo de la ironía. Un aná­
lisis más detenido y desprejuiciado, llevaría a en­
contrar las fallas. El final del capítulo se puede 
aceptar com o principio de lógica inmediata y tam­
bién com o ética para ir laborando hacia un porve­
nir más limpio de prejuicios.

La superior virtud de los oprimidos. — Aquí Rus­
sell se muestra como hombre que ha vencido todos 
los prejuicios de clase y ha entrado sin obstáculos 
morales a considerar la unidad de la especie hu­
mana, que está acondicionada por idénticos moti­
vos, que n o  pueden superarse sino por una educa­
ción, o  mejor enseñanza racionalista. Pone al des-

c W rS r i í l ? p PeTrCherÍaS d€ los 'P ^ ^ g ia d o s  como ciase dirigente. Los eternos postergados lo® nrr
letarios, no valen, com o c la s e ^ á s  q u ? 'l a T o t ? Í  

la f n e ^  HUe reconoc.e.r <lue en el proletariado está
de la r in n /en° n C10n para crear ia 'Producción 

? ut Y  Su distribución a  través del 
’K ? ’ 9o !1 la consiguiente desaparición lente o 
forzada del parasitismo social y de los nrivileeios 
que engendra en su voracidad mundial ®

Sobre la mentalidad modernista. — Hay un anre- 
mio iconoclasta, que aparenta ser fuerte y obedece 

pr.ej.ulcios remachados por la sociabilidad, 
aunque estos se modifiquen a  través de la historia 

 ̂ se logre su total acabamiento.
Al final hay tendencia conservadora al afirmar 

que «todos los movimientos van demasiado lejos,. 
Lo evidente es que.siempre se estancan y pierden 
i f  eufona de la iniciativa revolucionaria. He aquí la 
gioea final del capitulo:
, : í Pre,CÍSai nent^ la Sulb.ietividad, como afirmación 
aei individuo, ha dado resultado contrario o sen 

su completa sumisión o  aplastamiento por el Esta­
do y,,P°r  sus servidumbres autoritarias. No se puede 
f  L  tando los armatostes estatales. La 
subjetividad de la verdad, si se acepta com o doctri- 
íw ó,? f  su validez. Lo que interesa a la sociabi- 

°"bjet' v0' la conform ación de contratos 
nfvwu™lve,Jcia aceptable y libre, en que nunca se 
olvide que la social está acondicionado por los in­
dividuos que lo integran.» ^
^ ¡ r J °  nÍT ' l ,  R,isse11’ muchas tendencias 
f ? ' â ® ? stan imbuidas de las creencias teológicas.

res*vlven renovando sus ilusiones y nun- 
,  P ™ 'e" la “  en SUS decepciones. El positivismo científico no es cam ino general y siendo las em o­
ciones las que conmueven al mundo, impera toda­
vía la fuerza subjetiva de la tradición que hace las 

errores de hoy no p ^ e T c o S -  
S d,e ayen>' El desprendimiento, o  de- 

ha ’• Q,ue sf  traduce en altruismo, seha cultivado socialmente com o consecuencia de 
f  Posible e importante que este amor

« v o l i d í ^ W n H e eí f cí í> de ulia comprensión de 
místicos humana biolcgica, exenta de resabios

J ®  aislamiento es necesario al individuo para 
sanearse del ambiente m efítico que lo envuelve v 
í w  ™Ulr- independencia intelectual del pensa- 

Í e i l u m ° ,  P? r a  comprender las relaciones entre el y la sociedad en cualquier tiempo y lugar.
ir," k de la multitud son siempre las de
ios rebaños; el hombre que tiende a la posesión de 
su propia conciencia no puede form ar en las filas 
üe ese conglomerado sucio y atormentado en que 
ios despotas afirman su vano poder y el ejercicio 
no tan vano de sus iniquidades.»

Esbozo del disparate intelectual. _  Disertación 
magnifica que puntualiza los errores ya denuncia­
dos por los impíos y los rebeldes de todos los tiem­
pos. que supieron escribir o  disertar sobre mitoge- 
nia. Aquí, Russell raya a gran altura. Humorista, 
sarcastico, burlón, pasa en revista todas las boba- 
das que la gente oree. No deja títere en pie y sus 
tiros certeros descalabran todas las representacio­
nes y socavan el escenario social donde se ejecutan. 
Paginas tan ¡brillantes y tan ecuánimes serían efi­
caces para el despertar de consciencias si ellas pu­
diesen propagarse universalmente y con esa per­
sistencia de que sólo dispone el Estado, con su ra­
dio, su eme, su profusión gráfica, que lo caracteri­
zan para sistematizar el embrutecimiento popular.
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m m m m mtan sabrosamente sazonado por el ingenio de K

d p n ^ f ,di-Sminuye ningún argumento, pero la ten- 
S i S S ' T S " »  hace ̂ resaltar ¿

c r S c « ? «  m n^OS goblernos actuales sobre las 
t 'S ca  » °  que en cualquier otr:i

evident€ es fácil, dado un poder militar 
producir una población de dementes fanáticas « í ’
n a  .gua'mente sencillo producir una S S n  de'
dice I.»s)'CpAhiPrn ^ ZOnable' pero mu«hos (el lector 

en cgeentte ^ 7 *  ^ ^ ^ a  ^ ¡ S í t i ^ s ^ ^

dad D c S a í ÍU6ntes de la cruel- duría e comienzo de la sabi-auna, tanto en la búsqueda de la verdad com o pn 
el intento por alcanzar un modo digno de vivir.»

Las fu n c io n e s  de un  m a estro  u QTT 11TW,

m ? ! ? 1'6 '1, * í , maa'la  « *  i  “w U c a  B u iS h  X

nuevef la€ parcialidad d S á S ' l e '  R u s^ lT y  su
g .

man pa,LSes civilizados se encuentra tanto en manos de los maestros com o en las ríe l a s f , , -™ -  
a4 - d-  fa jv o  en los p2  V a lu a r lo s  fa d e S  
sa del Estado es deseable, y el solo hecho dp i  

w  ^¡.'l^ f CIOn sea empleada con ese fin no constitu- 
^  “ n J ? !Smo j11 ITLOtivo de críticas. Las críticas 
surgen sólo cuando el Estado es defendido ñor me
^ a ^ o n a l  STale^tmní ^ V cualldo aPe'a a la pasión 
e s t ó o f  n  Pi ^  H ®?n completamente inne- 

defensa.» "?) ° “ °  de cua]« uier Estado digno de
Russell ,perdió el punto de vista que expresó ¡an- 

tanta sagacidad humorística y cae en 
f ? rrÍ ^ d y en afirmación gratuita. FuctI  de S e  
arrebato, se muestra razonable al ahondar en la

¿ 2 K S S  Í S f J S T S J M ñ f i  a
E stado m o n o p o lice  (a en señ an za  en  to d o s  sus era

ciona t f ^  Í , q íorm ar, maestros científicos y ra- 
que ensenen lo útil biológico v se des- 

prendan de todo resabio confesional. Si la inteli 
■ educando no está abierta a  la eríticj 

analítica de los conocimientos transmitidos por s i

S a s s f  5 r “ S ó
en innocuidades d€ demócrata P^ro (?) se pierdo

O enseñanza libre y escuela libre v experimental 
o  pedagogía acondicionada a  los in t e r e ^ s f 1  ios 
errores de los adultos. No hay otro dflema y 3 1<>S 

Ideas que han ayudado a la humanidad. — Bien

K e S T ^ f  * 1 “  *?orales a  ‘a técnica y a
terna a m e l l é  nial e.Sta Russel1 cuando se pros­terna ante el nuevo mito: «El gobierno internaroo-
ú n L C° n 61 " K,no" oli(> de la.s fuerzas armadas ^umeo que podría propender a la felicidad humana
Yl'en Use^fiidUCÍfOS°  que tal acontecimiento ocurra»!
reserva- «Fvi%píienp %u  desvarío «>n esta prudente x‘ sten verdaderas esperanzas de oue lle­
gando a  entender la ciencia del comportamiento 
humano, los gobiernos puedan ser más capaces aún 
de lo que lo son al .presente de convertir en plebes 
dad‘ ; , n s ,Unátí<OS feroces a la humani- 

Y  vuelve a vacilar Russell en lo pedestre w

¿ “ V  “ ¿ f t S  S 2 ° £ f ¿ £  S e n T t o '

No obstante el sistema opresivo de los gobiernos
n ^ e ° R u S liy lneL f “ erno internacionaf, g ¡ “ g £  
y justifica ñiip p? f  com o el famoso mal menor 

/ . . J  u que el vulgo lo acepte también antes
P ^ r d ^ i ato n o ra!% etn 1r<1UÍa d c n tro  d e  una n a r ió n -e¿res Pn í g r  exPresando los tópicos vul-
? r p f f  ^  a de una democracia en la aue no- 
cree fundamentalmente y  sus conjeturas s o ^ n i
E X  á ™ PS Í reS* V  e l  láríoflí que siemprg ha sido violada por las des 
rula estaUirjU1C de 1<>S pueblos sometidos a la fé-

^ rP” ,mera Partf .  que aborda las ideas cien­tíficas, todo el argumento es válido v lleno de í  L  
rencias racionalistas, en la segundá ou¿ trata He

prejuicios y  se deja arrastrar por lo emocional vul- 

. r^ ? ra' he un gran acierto: «Una de las

S ^ S S S S S T S  e H  ¿ T  ^
hombres ^

w m m m
„ ^ Hu! cabe esta objeción: Substituir la lev ñor el 
acondicionamiento de tiempo y  lugar de los menos observador Pe y  ® , ae los leno-
m a t e r i a S  -n ilógico que los expositores

X * 1 eSpi r Z
tS n £ 2 f^ eXKresar sus Pensamientos críticos Ya e~’

Gy

‘ del* dispara te £
a l  p i s a r ’ d e  ?o° S S u  ¿ esvirtuado,  parcialmente n ,J : , moral a lo puramente intelectual

■ ~ s ~ r í ' í £ # f
yu S “ S  " S S & i
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bido v no ^ , e alPblente ya se siente eohi- 
nalp<¡- iíR°.n \ O OS elementos que los tradicio- 
la Piimina' -- g<̂  Irno’ organización pcQítica para la eliminación de las guerras, aunque abogue ñor 
el ejercito internacional al mismo tiempo, cuali-
maraSi i ^ raÍ eS ^  que han sido defendidas por los 
r a ^ S ? ^ ^ 8?! \ mu<* o s  siglos, pero hasta aho- éxito), caridad y tolerancia». Tales 
rí<S^fP ? k f ei?d2  los de todos los doctrina-
íirfA l l T  ia volunLad»  y moralistas chirles. Ol­vido Russell lo que afirmo antes de llegar a esta 
r  US‘^ ,  an adocenada, de la que se hace impo­

tente prisionero. Esos vacuos deseos no concuer-
va m T Í  Q? fÍa^ an te rÍO r 'p rem isa : «EJ egoísmo que
" S í ! ,  a“ a d5 c ie r } °  ,Punt°. ya sea individual o nacional, no es prudente. Con suerte puede triun-
hrím hrpq0 Sl fr^ :a®a’> su fracaso es terrible. Pocos hombres correrán este riesgo, a menos au e estén  
respaldad™ p „r  mla t e a r l l  porque 
rías hacen a los hombrea completamente incautos».. 

Que se aplique a si mismo tal máxima v auizá 
conservará su serenidad* ?  se 

abstendrá de proponer arreglos del maltrecho 
cuerpo social con les tópicas que no van hasta la

raíz del mal y que con tanta maestría señala cuando hace diagnosis. senau

£ , U“ 5 S >  S £ £ s

p e  su «Nota necrológica», para apoyar lo o u p  
aquí rebate el lector, se extrae esta declaración:

^  Pr°fundidad intelectual están 
notablemente ausentes en Russell, porque sus ar- 
f í j '  aciones, inteligentes e ingeniosas com o son 
hacen caso omiso de esas más altas consideracio­
nes que trascienden la mera lógica. Sus energías 
fueron derrochadas en escritos abogando? w f ^ l
socialismo, la reforma educacional y un código de 
moral menos rígido para el matrimonio,?
Kpí?ê P‘ 'és de esta confesión, poco le queda a Rus­
sell para considerarse com o un pensador mediocre.

ou m érito está en no ser vanidoso.
Y asi se cierra el libro «Ensayos impanulares, 

meditar muchos lectores atentos puedan leer y

C O S T A  ISCAR

£ a  c u t o  é i n  f i n

C A P IT U L O  II I

EL PELIGRO ROJO
Personas. MINIMA, ANDREA, CRISTA, NAZA-

p t o ’ ’ PELAC?IA. ATTILIO, PRUDEN­
CIO, ARIEL, CANDIDO, DONATO CAP^T/N

i » ,  COMISARIO, AYUDANTE, *R]CS- 
’ °  Responsable, Soldados de ma-1 J Ilcl.

En la Cámara del barco. Un palmo del 
sueto, puertas a  babor y estribor. Clara­
boyas y cartas geográficas. El plano v la 
fotografía del mercante. Mesa más larga 

^ ^ h a  eom o de extremo a extremo, ¡a 
alfombra. Sillas. Luz artificial.

(Comisario, Ayudante y Capitán del bu­
que, d e  pie. Soldados con armamento).

COMISARIO. — Levante anclas v vávasp
b 1 ê  NoTt e n a  mp? sil?le- de l°d o  punto im.posi- maquina en condiciones.

COMISARIO. — Salga con la avería que entró.

Novela fantástica y real

d e m S S ^ S r e T  ^  sosPechosa- Trae
SA L T A N . - -  Cargué humanidad. 

p a r a ^  ca?ga.' ~  A ' ‘á USt€d' Busque otro Pu~ -
CAPTTANTE' ~ o(1Í Por qué ha de ser éste? 

sa en o «  Señ° reS' estoy de arribada *>rZo-
m P01*1? nadie ie llama.Nadie- ciertamente.AYUDANTE. — ¿Entonces...?

CAPITAN. — Me atacaron por aire primero - 
me persiguieron por mar después. Llevo vetottaia- 
tro horas haciendo cabriolas vemucua

COMISARIO. — Por su culpa.
AYUDANTE. —  Grave, gravísima.

( ...?,APÍTAN; ~  Aplastada totalmente Hisnhalea 
trato de salvar tres mil criaturas empavorecfdat 
trayéndolas a Tierra Salada. Ante la v ig i la n ^  de 
que soy objeto, cambié de rumbo S  o  tan

C° m°  en ° tra’ aI Wi® ~ .os-, una vez m*»s me persiguen. Por fin va­
rios destructores vienen en mi auxilio, y aquí es­
afanes a de honor’ ° rtaceli no el afán "de mis
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o S S SARI° -  ~  Pero USted Pretende anclar en
C A P ™ '  Pregunto: ¿qué hago con  el enjam­

bre temeroso ante la decisión de ustedes’  - 
AYUDANTE. — Soltarlo en el mar.
OOMT^ARrñ ¿Y  ¿aS abejas irritadas Qué hacen?
C a p i t á n  7 - S reSe a , , pu" t o  d e  Partida. CAPITAN. — Gracias por la idea... Conste que 

no hago el corso.
COMISARIO (iracundo). — Haga usted lo que 

quiera. Tiene una hora de tiempo para abandonar 
el puerto. Buenos días.

(Salen por una puerta Comisario, Ayudan­
te y (dos soldados; y  otros dos, antes que el 
Capitán por la otra).

ATTILIO (seguido de Mínima —con la niña—, 
Andrea, Crista, Pelagia, Nazaria, Refugio, Cándi­
do, Prudencio, Ariel, Donato, Responsable y otro 
Responsable). —Cuidado, Mínima.

DONATO. — Faltan los republicanos.
PELAGIA. — Ah ¿qué?
CANDIDO. — No, señora; la República soy yo. 
PRUDENCIO. — Tanto gusto. ( Risotada de. 

A riel).
CANDIDO. — Tú te llamas Prudencio, pero tie­

nes muy poca prudencia.
DONATO. — Me adhiero. (Revés de la mujer al 

marido). ¡Pelagia!...
RESPONSABLE. — Señora, comprímase. .. 
PELAGIA.—Señor mío, a usted nada le importa. 
RESPONSABLE. — Usted disimule.
ARIEL. — ¡Vaya chuleta!
OTRO RESPONSABLE. — ¡Bueno, bueno...! 
ANDREA (a Mínima). —Siéntate.
ATTILIO. — Dale la niña a  Andrea.
MINIMA. — Estoy agotada. Si esto dura, acaba­

remos com o el que ha caído al mar o com o el que 
paró en lo profundo de la bodega.

PELAGIA. — ¡El sueño! ¡Oh el sueño!
DONATO. — La imagen de la muerte.
ARIEL. — Patarata de la muerte. Ya ncs colocó 

un clisecito. No he visto persona más amiga de los 
lugares.

PRUDENCIO. — ¿Has dicho persona?
ARIEL (ante la extrañez de Donato). — ¡De los 

lugares comunes!
CANDIDO. — El que cayó en blando y el que en 

duro cayó son de mi partido: aquéfl se acostó en un 
bote colgante cubierta y  vino al agua; estotro es­
taba en el gallinero y despertó en el .patio de bu­
tacas.

— Dormirían con los ojos cerrados. 
REFUGIO. — No siendo liebres, ¿cóm o quiere

usted que durmieran? ¿En colchón, tío bestia; a la 
pata la llana com o  usted?

— Previsión que uno tiene.
CANDIDO. —  El viaje es duro.
ANDREA. — ¿Podremos cantar victoria?

ycf? ~  ¿Cantaremos el Ay, ay, ay, digo
CANDIDO. — ¡Hum!

— Esto me escama. ;Y a ’
“  acuesto a las ocho. La

REFUGIO." L ^ o n ^ o , " a m a b l e ^  jU8Sa' 
PELAGIA. —. Comer y beber

Í S & Z  -  ¡P s P " 1313 d e  la  VÍda del cerd 0 ‘
REFUGIO. — ¡No, señora, no!

laP^da?ENCI° '  ~  ¡Vaya que 110 sa lm os qué es
P ^ Á T O . _  Ella nos lo  dirá, y ,presto.

~  £ ara nada bueno nos llaman. O K ib iA . —  ¿Tu crees?
^ANDREA El personal ha subido con los equi- 

V 10 se ipuede e°har una aguja, 
no l le g l  ~  siempre: el pueblo se pasa o

~  E1 corazón del Pueblo ha .poco es- 
un vlva y un m uera frenéticos.CRISTA. — Literatura...

.A N D R E A . _  ¿Cuándo os pondréis! a bien con 
la Literatura? ¿Qué mal os hace? ¿Por quél tanto
^ doSDr8Claí que no encaja en nuestros me­dios? Respetadla siquiera, si de cultivarla no sois capaces.

CRISTA. — ¿Qué puedo yo para desenojarte? 
Dalo por realizado.

se5áE™ a S i ? _  Y  y °  h ag°  eSla pregu n ta : ¿Qué
CRISTA. — Si es la tierra de Canaán... 
DONATO. — Tierra, aunque sea de Caín. 
NAZARIA. — Nos cuesta el tormento de la es­

pesura, el suplicio de la incomodidad...
D ° ^ T O .  — . For más que Caín no tenía ti-rra 
A ii iL i iu . — Caín tiene demasiada tierra. 
^ANDIDO. — Camaradas, convendría ponernos 

de acuerdo, aunque ya b  estemos.
ARIEL. — ¿¿ i  lo  estamos-, qué falta >aaco Do­

nem os? 1
PRUDENCIO. —  ¿Y  tú eres orador? 

^ A N D ID O . — Soy la República con criterio' pro-

^5^5?ENCI° ’ — Criterio de chafalonía.ARIEL. _  De 0’95.
RESPONSABLE. — ¡Y a estamos liados!
OTRO RESPONSABLE. — ¿Volvemos a las an­dadas?
MINIMA. — ¡No puedo más Attilio!

« S S r  “  va“ “ te' Has de
CrucesfMA' ~  ¿P° r  qué vendría yo? ¡Ay, vieja

~ ; J No Ia nombres! (Entran Capi- tan y Maquinista, oapitan, a sus órdenes. 
CANDIDO. — Pendientes, Capitán.
ARIEL. — ¡Arrea!
CANDIDO. —  Pendientes de nuevas.
CAPITAN. — Nada buenas. Las autoridades del 

puerto no consienten que arrimemos.
PELAGIA. — ¿A dónde?
NAZARIA. — (A tus narices).
CA FTAN - — ¿A dónde ha de ser, mujer de Dios? 
A i n i u o .  — Diga usted, diga usted.
CAPITAN. — Se me ha dado una hora de plazo 

para alejarme de la bahía.
(Nazaria (profiere la palabra de Cam­brón ne).

RESPONSABLE. — ¡p or favor!...

sigmñcado^ “  C eSt ' a VÍe' Ya t6nemoS aquí su 
OTRO RESPONSABLE. — ¡Silencio!
ATTILIO. — ¿Qué hacer?
ANDREA. — Telegrafiar, lo primero. 
PRUDENCIO. —  Echemos pie a tierra, echán­

dole valor a  la cosa.
ANDREA. —. ¡Telegrafiar!

— No confío. No hay tiempo. 
PRUDENCIO. — ¡ A tierra!
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ATTILIO,. — Por la tremenda, nada.
CRISTA. — ¿Qué adelantaremos?
ATTILIO. — Somos el peligro rojo... Capitán, no 

se qué decirle.
CAPITAN. — Sí, el peligro rojo. Os temen y en­

sordecen a vuestras llamadas, duros com o piedras 
los corazones. Y o m iro a todos los rincones del 
mundo, ¡a todos los rincones del mundo! Si hu­
biera uno en consonancia con lo vuestro, allí os 
llevaría... Todo es igual en todas partes. El Estado 
con sus hombres representativos, vuestros lobos. 
Yo también sé lo qué es el Estado: desigualdad, 
injusticia, explotación, miseria*, ignorancia, auto­
ridad, cárceles, martirios, lágrimas... Donde el 
fuerte parece débil y el débil fuerte. Y  parece esto 
porque el fuerte es tímido y el débil audaz. Porque 
los malos están siempre acordes y los buenos nun­
ca. Todo vendría a  tierra com o castillo de naipes. 
Esto será... Amigos, no estamos, ni mucho menos, 
a salvo; tan sólo conseguimos prolongar la ago­
nía. Me obligan a zarpar, desobedezco. Si hay que 
destrozar la materia inerte para que se salve lo 
que tiene vida, no vacilaré. Ayudadme.

ATTILIO. — Ordene usted.
CANDIDO. — Usted manda.
ANDREA. — Gracias, Capitán.
MAQUINISTA. — Produciremos una avería en 

la máquina. Corred la voz. Que nadie se alarme. 
Decid a la gente que baje a  las bodegas y que en 
ellas permanezcan.

CAPITAN. — El caso es mover a las autorida­
des a que rectifiquen. Me parece en su punto la 
puesta de telegramas.

ATTILIO. — Bien.
MAQUINISTA. — Poneos a  tranquilizar a la 

gente.
CAPITAN. — Por nuestra parte llegaremos has­

ta donde podamos. Encareced la mayor prudencia. 
Yo os llamaré cuando el caso lo requiera. 

RESPONSABLE. — Vamos.
CAPITAN. —i ¡Animo, ánimo!
ANDREA. — Gracias.

(La palabra gracias corre de beca en boca. 
Salen todos, menos Mínima, Pelagia y D o­
nato, a quien su mujer se lo impide).

DONATO. — No está bien que me hurtes. Hago 
falta.

PELAGIA. — La que los perros en misa. ¿Qué 
dice usted? (Rehuye Mínima la respuesta). Vamos, 
no se aflija.

DONATO. — ¡Pelagia, esto no!
PELAGIA. — ¡Conmigo!
DONATO. — ¿Y  el partido?
PELAGIA. — El partido, yo. ¿Qué le parece? 
MINIMA. — Déjeme, se lo ruego.
PELAGIA. — Se ve que es nueva en estos trotes. 
DONATO. — ¡Trotes!... ¡Lucha!
PELAGIA. — ¿Quiere que le tengan la niña? 
MINIMA. — No me molesta. Gracias.
DONATO. — Me obligas a  hacer un papel ri­

diculo.
PELAGIA. — Servidora es de Mujeres del Por­

venir. ¿Y  usted?

MINIMA. — Monja mínimia.
PELAGIA. — ¡Alabado sea Dios! (Asombrada 

110 se santigua porque el marido, de manera brus­
ca, se lo impide).

MINIMA. — Monja, sí, señora.
PJEÍjAGIA- 77 Taberneros nosotros: yo  cocinera, 

medidor y político éste.
DONATO. — No marees a la señora.
PELAGIA. — Se habrán bebido el vino sobrante. 
DONATO. — ¡Apañados están! Lo mezclél con 

agua tofana,
PELAGIA. — No íbamos a  traerlo. ¿Con que 

monja? ¿De cuálas?
DONATO. — Me calificarán de enaguillas. 
MINIMA. — ¿Qué va a ocurrir no saltando a 

tierra?
DONATO. — Mientras la Comisión está en la 

brecha, yo haga aquí de gozque.
PELAGIA. — ¡Fatuo!
DONATO. — ¡Consciente!
PELAGIA. —  ¡Marido, no me corrompas las ora­

ciones!
DONATO. — Que te aprovechen.
ANDREA (entrando excitadísima). — ¡Abortó el 

plan!
PELAGIA. — ¿Cóm o? __
ANDREA. _  Lo pensaron m ejor y la hora de 

plazo trocóse en brutal intimación.
DONATO.— ¡ Lo esperaba! (Movimiento de salir i. 
PELAGIA. — ¡Donato!
ANDREA. — Soldados de marina rodean en lan- 

chones el buque. ¡Es una situación!
MINIMA. —  ¿Y  Attilio? ¡Por favor, tráele! ¡Me 

estoy muriendo!
ANDREA. — Anda predicando al pasaje. 
DONATO. — ¡Que ocurra esto en un país que 

de liberal alardea! Poco honor hace a su etiqueta. 
Pocas etiquetas usa con los tres mil y  pico que 
aquí venimos (peor que el ganado) por defender la 
independencia de nuestro suelo. Temen por sus in­
tereses y se recatan de nosotros com o si fuésemos 
ladrones. ¡Ruin mentalidad, poblada de fantas­
mas!

(Llega de fuera el vocerío de los fugitivos, que 
ya no se interrumpe y por momentos aumenta en 
la protesta viril de todos).

PELAGIA. — ¿Sienten ustedes moverse el barco? 
MINIMA. — Sí, sí, señora.
ANDREA. — Salimos sin las pitadas de regla­

mento.
DONATO. — ¡Bah!
ATTILIO (con Crista). — ¡Se acabó!
CRISTA. — ¡Cortaron las anclas del buque! 
MINIMA. — ¿Quél va a ser de nosotros?
DONATO.— ¡Mentalidad poblada de fantasmas! 
CRISTA. — ¡La peste!
ANDREA. — ¡El barco de los rojos!
MINIMA. — ¿A dónde vamos?
PELAGIA. —  Yo, corriendo, al water-closset. 
MINIMA. — Attilio, ¿adonde vamos?
ATTILIO. — ¡ No lo sé! ¡ A los mares a perpetui­

dad! ¡A los infiernos!
P U Y O L

- o
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LA DOBLE MORAL SEXUAL
después de la revolución rusa

III y último

Para referirnos solamente al trabajo forzado de las mu­
jeres en los campos de concentración de Siberia, reprodu­
cimos algunos renglones de las declaraciones de Elinor 
Lipper en el proceso de París: «Se trabaja de doce a ca­
torce horas diarias en una temperatura de 50 grados bajo 
cero; el invierno dura allá ocho meses; los hombres tra­
bajan y revientan (crévent)  en las minas de oro; la morta­
lidad llega a veces al 30 %  anualmente. No se puede hablar 
de condiciones humanas. Las mujeres trabajan como peo­
nes en los terraplenes, como leñadoras en el bosque, hun­
didas tn la nieve hasta la cintura, y el trozo de pan que 
reciben depende de la faena que realizan. Si es que no 
hicieron suficiente tarea, reciben menos pan; recibiendo 
menos pan, se debilitan y trabajan menos. De este modo 
llegan, finalmente, a los grandes hospitales, donde la ma­
yoría muere por distrofia alimenticia, es decir de hambre». 
(Página 44 del libro "Le procés des camps de concentration 
soviétique). Die. 1950, de acuerdo con las notas taquigráfi­
cas, ed. Wapler, París).

Esto ocurre en un país donde la «primacía del Trabajo» 
es proclamada como la más alta virtud y donde aparecie­
ron esos tipos de campeones de la producción, esos entre­
nadores «voluntarios» llamados stakhanovistas, inconscientes 
precursores del trabajo forzado, quienes llevan con orgullo 
la medalla conferida por el representante del gobierno, cí­
nico aprovechador del régimen.

¿Y la madre y el hijo? Citamos del libro de Elinor Lipper 
el «cuento» de una detenida, Smimora, la esposa de un 
alto funcionario, arrestado por «traición». Expulsada del 
hogar, apenas pudo encontrar una choza en la periferia 
de Moscú, para poder abrigar a sus tres hijos. Con mucha 
dificultad logró esta «enemiga del pueblo» un servicio en 
el correo. Cada tres horas corría a su casa para amaman­
tar a su hijo de dos meses de edad. La hija de seis años 
lo cuidaba en ausencia de la madre. El muchacho de ca­
torce años concurría a la escuela. Sabía que el padre no 
partió para hacer un largo viaje, sino que yace, inocente, 
en alguna cárcel. Los meses pasaban. Una tarde llegaron 
lós policías para llevarse a la madre. La llevaron a la cár­
cel de Butyrki. A la primera visita corporal, Simimora pre­
guntó a la guardiana cuánto tiempo permanecería allí, pues 
tenía que amamantar a su hijo... Silencio. Fuera del juez 
de instrucción, nadie tenía permiso de hablar con los de­
tenidos. Encerraron a la madre en una celda. Le dolían 
los senos por exceso de leche. En el hogar, el niño grita­
ba, hambriento...

Reproducimos, textualmente, la continuación del cuenlo: 
«Al atardecer, la condujeron para instruirle el sumario.
— Dígame lo que usted sepa de la actividad contrarre­

volucionaria de su marido— preguntó el juez.
— ¡Mi marido no es contrarrevolucionario!
— Así, no quiere decir nada. ¿Quiere usted proteger a 

ese canalla? Bueno, tal vez cambie de parecer en la celda
—'¿En la celda? ¡Pero si es preciso que regrese a casa!

Mis tres hijos han quedado allí sin nada. El más pequeño
se va a morir si no le doy el pecho.

— .¡Declare que estaba al corriente de los sabotajes de su 
marido y volverá a ver a sus hijos.

— ¡No puedo; es inocente!
El juez de instrucción tocó un timbre; un soldado de 

guardia apreció.
— ¡Llévenla a la celda 49»
Entró en la celada como sonámbula. Ni siquiera notó a 

las mujeres que se aglomeraban en su torno. Un solo pen­
samiento: los hijos abandonados. Cuando se le entregó la 
cuchara y el cazo para la cena, s «  retiró en un rincón para 
na ser vista; apretó sus repletos senos e hizo surgir la le­
che sobre el cazo. Una de las mujeres arrojó el contenido 
en un balde hediondo que se hallaba en la cercanía de 
la puerta. Un murmullo recorrió la celda- «Han metido en 
la cárcel a una mujer que amamanta»... La madre no oía 
nada. En sus oídos resonaban los lloriqueos del niño ham­
briento... Al día siguiente, volvió ante el juez de instruc­
ción.

— ¿Ha reflexionado usted?
— Dígame cómo van mis hijos— imploró ella.
— Firme la declaración de que su marido habló de sabo­

tajes y le daremos noticias de sus hijos.
— Me quiere usted hacer cómplice del asesinato de mi 

marido, como él es inocente no puedo hacer semejante 
cosa.

— ¿No tiene usted más que declarar?
— Dejadme ver a mi hijito. Morirá sin su madre. Por lo 

menos, decidme dónde se encuentra. Tengan piedad de 
este pequeño ser inocente...

La madre lio raba, imploraba, gemía; pero ignoraba que 
es más fácil enternecer a una bestia feroz que a un juez 
de instrucción de N.KV.D. En vez de contestarle, éste le 
acercó el sumario ya preparado para que lo firmara.

— Mi hijo no me tendría ninguna consideración si trai­
cionara a su padre, por su causa.

Rechazó el documento. El juez de instrucción alzó los 
hombros y la hizo despedir. La misma tarde, fué de nue­
vo llamada: una enfermera le vendó el busto, para detener­
le su leche.

Algunos meses más tarde, sin que nada se le hubiese 
comprobado, la madre fué condenada a ocho años de pri­
vación de libertad, como «miembro de la familia de un 
traidor». Nunca supo lo que sucedió a sus hijos». (Ob. cit. 
Páginas 45-46).

Después de este relato, ¿hay algún lector que tenga ne­
cesidad de comentario? Le rogamos solamente que relea, al 
comienzo de este capítulo, la parte concerniente a la pro­
tección de la madre y del niño, con las «espectaculares» 
cifras relatadas por V. Karpinski, otro de los apologistas 
del régimen, en su libro «Cómo es administrada la Unión 
Soviética». Que relea también lo que hemos escrito acer­
ca de las impresiones de un viajero occidental, Hewlett 
Johnson, deán de Canterbury, que declaró solemnemente 
que «la Rusia soviética trata la vida de los niños— toda la 
vida de los niños— con profundo respeto»... «La Rusia so­
viética trata a las parturientas con especial respeto»...
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«Ninguno de los cambios íusos es tan significativo, como 
la sene de cambios producidos en el tratamiento de las 
mujeres... La madre rusa disfruta de una protección legal 
excepcional»...

Fuera de Smimora, la esposa de un funcionario «trai­
dor», detenida ella también ¡por insistir que proclame su 
inocencia.... fuera del niño hambriento, al que la madre 
no lo podía amamantar, porque un representante de la 
«justicia soviética» la chantajeaba con monstruosa feroci­
dad ¡para que firmase el sumario previamente preparado 
con mentiras que justifiquen legalmente una doble con­
dena!. ¿Pero son necesarias semejantes siniestras comedias 
judiciales, cuando millones de individuos son deportados 
tras una simple orden administrativa, sin saberse por qué 
y dónde? Por redes que fueran las cifras oficiales, por las 
cuales el gobierno pregona «la protección de la madre y 
del niño» en la U.R.S.S., más redes  son las cifras ocultas 
pero seguramente muy elevadas, de los que soportaron 
y aun soportan, en la noche de la miseria y de la tortura 
la suerte de una Smimora y sus hijos.

Romain Rolland, que defendió a la Unión Soviética so­
bre todo, en los momentos de peligro, escribió, en una ¿arta 
dirigida a los escritores rusos emigrados Balmont y Bunin 
las lineas siguientes: «Si yo hubiera compartido vuestras 
vTcitudes, estaría con vosotros. Si yo hubiera visto los su­
frimientos de una sola victima inocente, el más magnífico 
orden social no sería capaz de hacérmelos olvidar y per­
donar». Y Popper-Lynkeus, un sabio y sociólogo, de cuya 
concepción nos hemos ocupado en otro trabajo (1), escribió 
estas palabras profeticas: «Mientras es posible que un solo 
hombre tenga hambre o no tenga asegurados sus medios 
de existencia, todo el orden social no sirve para nada»....
, f  verdad se manifestó frecuentemente en el pasado v 
hasta en nuestros días hemos asistido al derrumbe d e 'a l­
gunos regímenes dictatoriales, terroristas, llamados fascistas,
inoren.!.0 "iodo, bajo los cuales millones de seres
nocentes perecieron de hambre y enfermedades, porque 

ios padres u otros parientes suyos no eran considerados 
T  m.ome? tane°s como miembros privilegiados del 

regimen. Por elevados que fueran los ideales o los princi­
pios de la Revolución rusa, el régimen que continúa en 
su nombre un sistema de opresión, de esclavitud, de exter­
minio por el simple delito de opinión— determinando de es­
ta manera otros numerosos sacrificios entre las madres hi­
jos, ancianos, inválidos, etc.,—semejante régimen lleva en 
si mismo los gérmenes de su descomposición y de su de­
rrumbamiento. Podrá prolongar áTgún tiempo su existencia, 
valiéndose de medios antinaturales y antihumanos, pero la 
- aturaleza y la Humamdod afirman 'finalmente sus leves 
biológicas y eticas sus instintos de conservación, pero 
amblen sus impulsos constantemente renovados de liber­

tad, justicia y pacífica convivencia.

Los sinceros y devotos amigos del hombre, sean cuales 
tueran su nacionalidad, raza o categoría social-política, sa­
ben que el progreso se realiza paso a paso, por muchas 
que fueran las trabas que se levantaran en su camino; que 
las «utopías» de la paz y solidaridad, de la libre asocia­
ción entre individuos y grupos se realizan, pese a los des­
mentidos momentáneos,' primeramente en ciertos puntos 

del planeta, extendiéndose luego de un país a otro, de un 
continente a otro.

En la U.R.S.S. se intentó, en 1917, una transformación de 
la «utopia» en realidad colectiva y hasta mundial. Pero la 
Revolución social ha sido desnaturalizada, ahogada por una 
minoría de políticos inescrupulosos (tal como ocurrió tam­
bién en otros países); ellos instauraron la dictadura de un 
partido único, en los cuadros artificiales, rígidos, de un Es­
tado que nc podií se «socialista» con sus métodos d< go 
bemar, similares a los de los Estados capitalistas, tendien­
do inevitablemente hacia la gigantanasia y el totalitaris­
mo. 1 an sólo cambiaron las formas, las apariencias super­
ficiales. La realidad biológica y social quedó en el fondo 
con sus energías latentes., de liberación y renovación, 
i j ° T °  i®" C,uaIqui1er Parte- también en la U.R.S.S. la ver­

dad de la vida y de la humanidad persiste en actuar sub­
terráneamente, como la sangre en el cuerpo, para salvar 
a los pueblos, es decir, a los individuos que los constitu­
yen del flagelo de la intolerancia ciega y de la violencia 
destructora. Pues también en la U.R.S.S. existe una Revo­
lución desconocida, totalmente distinta a la falsificada por 
los amos temporarios de allá. Entre otros, nos lo mostró 
detalladamente Volm, quien ha luchado durante largos 
anos contra los tiranos zaristas y bolcheviques de su país, 
dejando como testimonio y enseñanza un libro con el 
mismo titulo: «La Revolución desconocida» (2). Este libro 
lleno de documentos vivos, tiene que ser difundido y leí- 

o, por lo menos tanto como los innumerables escritos 
marxistas-lemnistas-stalmistas, para servir como su antidoto 
en la lucha, por la verdad, vale decir, por la paz y la libre’ 
cooperación entre todos los hombres de buena voluntad, 
entre individuos y pueblos, sin distinción de nacionalidad, 
de raza, de sexo, de religión o de política, siendo esta úl­
tima la mas tremenda entre las enfermedades sociales de 
que padece la humanidad.

E. R ELG IS

(1) «José Popper-Lynkeus y el Servicio general de Ali-
mtmtticwn», ensayo publicado en el libro «El espíritu ac­
tivo», Bucarest, 1940 y por separado en folleto. Viena 1931.

d i 2* ™ * ™  '" i  Páí na.s f 5-*7 sohre l“  •Emancipación de ■ntuiery -en la edición francesa de «La Révolution In- 
connue», 1917-1920. Ed. « Les Amis de Voline», París, 1947.

NUESTRA SE C C IO N  LITERARIA
“ £ c l  D i d a  i ¡  l o 4  / ¿ i b i o á  ”

Se insertarán en esta sección mensual literaria criticas sobre aquellas obras que vayan apa-  

ciendo, escritas en los idiomas corrientes o traducidas, de las cuales hagan llegar los autores 

o editores, dos ejemplares gratuitos a la Redacción de C E N IT ,  4 ,  rué Belfort. Toulouse ( H . - G . )
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EL INFIERNO VERDE
 —  — --------------------

F U E G O  E N  L O S  T R O P IC O S
AS ventajas del calor en los trópicos soti muy 

apreciables para los pobres, por cuyo mo­
tivo lo he preferido al frío, que se muestra
muy duro con los que nada tienen, mis
amigos de siempre.

Por lo pronto se economizan todos los
medios caros de calefacción, como el car­
bón, el gas y la electricidad. La madera es 
abundantísima, y los árboles seculares,
tronchados por los elementos, yacen tendi­

dos a los bordes de los caminos, en espera que el hombre 
los reduzca por el fuego a cenizas, en vez de convertirlos
en polvo la polilla. En cierta ocasión guisamos en la selva
con caoba y otras maderas finas, usadas por los ricos para 
construir sus muebles de lujo. Por otra parte, el fuego del 
sol es capaz de cocer por sí solo los alimentos, aunque creo 
que es preferible comerlos crudos, conservándose intactas 
las vitaminas, hoy a la moda del día.

Como no es necesario protegerse del frío, una casa es 
muy fácil de construir y no cuesta nada, ni siquiera inge­
nio; con unos palos y hojas de palma la hace cualquiera. 
Y mientras más agujeros tenga, a condición de que no pe­
netren mucho los rayos del sol y los aguaceros, tanto me­
jor, porque hay más ventilación y entran los rayos de la 
luna, que son muy dulces y alumbran gratis.

En cuanto a los muebles, no hay que hablar; una mesa 
y unos banquillos se hacen fácilmente; y la cama se arre­
gla en el suelo con una estera de palma mal tejida. No se 
busca lo blando, sino lo fresco.

Una vez resuelto con tanta sencillez los problemas de ca­
lefacción y de vivienda, la ropa exige muy poco. Con unos 
pantaloncillos blancos de tela inferior, mientras más delga­
da mejor, hay bastante. Hay algunos que llevan en los pan­
talones tantos agujeros que parecen una criba. La camisa 
estorba y hasta los calcetines y zapatos, por lo que todos 
van descalzos por comodidad y economía. Eso de andar 
descalzo es lo que más trabajo me ha costado aprender, 
porque me clavaba en los pies todos los chinarros del ca­
mino, pero una vez me acostumbraron a ir sin zapatos, 
porque tenia que visitar a los enfermos, en una inundación, 
con el agua y el fangc a la cintura. Pero no puede pasarse 
sin un sombrero de palma, con las alas lo más anchas po­
sible, que sirva al mismo tiempo de paraguas y de som­
brilla, para protegerse de los rayos del sol y de la lluvia, 
que alternan con la mayor rapidez. Estuve cierto tiempo 
de vecino de los negritos de Haiti y me fué muy fácil acos­
tumbrarme a su indumentaria, que no consistía en otra
cosa que en un taparrabo, dejando al descubierto sus con­
torneados bustos de ébano, que yo contemplaba con envi­
dia mientras me zambullía con ellos en las cristalinas aguas
del río Masacre.

Y por último, la alimentación es lo de menos en esta 
inmensa selva donde tanto abundan los más sabrosos frutos, 
sin amos y al alcance de las manos. Los comedores de

carne tienen caza y pesca abundantísima.
Todo iría bien, muy bien, si no viniera el verano y la 

selva se convirtiera en una inmensa caldera de fuego, en 
un verdadero infierno, verde, en el que arden los trabaja­
dores.

o o o

El invierno, menos mal, se pasa bien, pero en el momen­
to que asoma el mes de mayo, el sol se convierte en una 
verdadera bola de fuego y tuesta con sus rayos a todos los 
seres vivos, animales y plantas. El calor se hace sofocante y 
se suda a chorros. Los trabajadores, aunque tambaleándose, 
siguen en sus puestos sacrificados, mientras que los tunan­
tes de su amos apuran a la sombra la cerveza helada. Los 
animales domésticos pasan los mismos apuros, y se ve a los 
bueyes con paso lento arrastrando las pesadas cargas, cu­
biertos por sudor y polvo, aguijoneados por los carreteros, 
mientras moscones y  garrapatas, perforando la piel con sus 
lanzas, chupan su sangre. Los animales libres corren en 
busca de los lugares húmedos de la selva, en la sombría 
floresta o al pie de las corrientes de agua. Tengo dos pe­
rritos tan inteligentes que han resuelto el problema del ca­
lor arrastrándose bajo un mueble que sirve de nevera.

La sudación, destinada a refrescar el cuerpo por evapo­
ración, es ineficaz en una atmósfera tan húmeda como la 
de esta selva. Pero macera la piel y facilita las infecciones 
piógenas y parasitarias que son muy frecuentes y tantos 
tormentos producen. Se va de un sitio a otro de la casa o 
del jardín, buscando un lugar fresco, y no se encuentra. 
Los árboles permanecen inmóviles, como petrificados, y no 
se mueve una hoja.

Las noches no alivian en nada la situación sino que la 
empeoran, haciéndose muy difícil reconciliar el sueño, por 
el calor y las picaduras de los insectos. Si no se pone el 
mosquitero, se le comen a uno los mosquitos, y si se pone, 
se asa uno como en unas parrillas. Así que no se sabe a 
qué carta quedarse. El calor excesivo es insoportable, pero 
las picaduras de los mosquitos anofeles pueden ocasionar 
las más graves consecuencias, incluso una muerte rápida, 
por la forma de paludismo pernicioso que domina en esta 
tierra. Se pasarían mejor las noches al aire libre, al cielo 
raso, pero no hay seguridad personal ninguna, quedando uno 
a merced de un ladrón o de un asesino, alcohólico o ma- 
rihuano, las peores fieras de la selva. Como las noches son 
tan agitadas y se duerme poco, se levanta uno al día si­
guiente soñoliento y con mal cuerpo, continuando el mis­
mo martirio del día anterior. Con frecuencia se mira al 
cielo y se le interroga en busca de un rastro que anuncia 
la estrepitosa y torrencial tormenta que refresque la atmós­
fera, siquiera por corto tiempo. Las tormentas son por 
aquí de una belleza majestuosa: silba el viento huracanado, 
los relámpagos desgarran el cielo con torrentes de luz y 
los truenos retumban con un estampido ensordecedor, como 
si hiciera pedazos el universo.
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Con el calor y la humedad la vida afluye a borbotones V 
una infinidad de especies, animales y vegetales, lo invaden 
todo, hasta nuestro cuerpo, torturándonos con sus embes­
tidas. Cuando de noche enciendo la lámpara de petróleo 
en mi sala de estudio, es sorprendente el número de ani- 
malúculos que allí acuden atraídos por la luz. ¡Cuántas ve­
ces he cambiado el tema de mis estudios y me he puesto 
a clasificar las numerosas especies de seres vivos que re­
volotean alrededor de la llama! No faltan las mariposas 
nocturnas de suaves vuelos, ni los grandes abejorros que 
zumban como pequeños motores, ni los gusanos de luz que 
cruzan el espacio como pequeños cohetes. Infinidad de ara­
ñas de todas formas tienden sus traidores redes, atrapando 
su presa inocente. A veces rtie indigna tan ciega carnicería 
e intervengo en favor de las víctimas, arrancándolas de las 
patas de sus verdugos. Pues cuando se va a cenar hay que 
hacer toda clase de equilibrios para que aquellos comen­
sales no caigan en la sopa y tenga uno que tragárselos. 
Pero cuando llegan las hormigas voladoras por cientos de 
miles, dejando caer sus alas, no hay más remedio que echar 
a correr para ponerse a salvo de ellas, porque lo invaden 
todo y entran por todas partes, hasta por la ropa interior. 
Otras veces son grandes ratas, las que vienen en bandadas, 
penetrando en las casas por las rendijas y produciendo mu­
cho estrépito.

Las incomodidades no pueden ser mayores, pero las so­
portamos con gusto por el asombro que nos producen tan­
tas manifestaciones desbordantes de la vida.

o o o

La temperatura normal del organismo, es la resultante 
de la diferencia entre la producción y la pérdida del calor 
del cuerpo. Estos procesos son controlados por uno o va­
rios centros que tienen su asiento en el cerebro. La expo­
sición a una temperatura ambiente y  humedad relativa ele­
vadas inicia un proceso fisiológico que determina un au­
mento en la velocidad de la disipación del calor, la cual 
tiene lugar por medio de ciertos mecanismos físicos tales 
como la radiación, la convección y  la conducción. El calor 
eliminado depende de la temperatura ambiente, la humedad 
relativa, el vestido y la intensidad de la producción del ca- 
'v f ' k ? . pérdida por radiación se realiza mediante la vaso- 
dilatación cutánea y  el aumento del volumen en la sangre y 
en la velocidad de la circulación. La pérdida por conduc­
ción varía inversamente con la cantidad de grasa subcu­
tánea. El calor se pierde también a favor de corrientes de 
convección creadas entre la capa del aire caliente y car­
gado de humedad en contacto con el cuerpo vestido y la 
atmósfera ambiente cuando ésta es fresca y  seca.

Cuando la temperatura ambiente se aproxima a la del 
cuerpo, cesan las pérdidas por radiación y convección. Cuan­
do la humedad relativa es elevada, la disipación del calor 
por convección y  cor radiación queda reducida al mínimo.

Se disipan cantidades de calor mediante la secreción y la 
evaporación del sudor. El sudor es solución de cloruro de 
sodio (sal común) que varía en concentraciones de 0,2 al 
0,5 por ciento. La elevación de la temperatura de la san­
gre actúa sobre los centros nerviosos como un estímulo para 
la transpiración. El trabajo muscular intenso y la mucha 
sudoración aumentan el contenido de cloruro de sodio en 
el sudor. Así la combinación, en temperaturas elevadas de 
un ejercicio pesado con un elevado ingreso de agua, tien­
de a vaciar la reserva de cloruro de sodio v conduce a una 
concentración disminuida en cloruro de sodio de la sangre 
y de los líquidos orgánicos.

La evaporación del agua en los pulmones es un meca­
nismo menos eficaz para disipar el calor. Sin embargo a 
medida que se perturba la disipación del calor a través 
de la piel, existe una compensación en el aumento de la 
frecuencia respiratoria, aumentando al mismo tiempo la 
pérdida de calor a través de los pulmones.

Las respuestas fisiológicas a la exposición a las tempe­
raturas elevadas son: vasodilatación, aceleración del pul­
so y de la respiración, sudoración profusa y reducción de la 
capacidad para el trabajo muscular. La aclimatación al ca­
lor es una adaptación de los mecanismos termo-regulado­
res. En la aclimatación hay un aumento en la capacidad de 
sudoración sin mucha pérdida de cloruro de sodio. Parece 
que tal ajuste se realiza aproximadamente en una semana. 
En resumen, los efectos agudos del calor se deben a la 
pérdida de cloruros y de agua, y a la insuficiencia de los 
mecanismos disipadores y reguladores del calor.

A continuación insertamos un cuadro que explica los 
mecanismos físicos de la pérdida de calor en el organismo

1. Radiación, convección y conducción.................... 70 %
2. Evaporación del sudor..»........................................ '14.5%
3. Vaporización del agua por los pulmones  8 %
4. Liberación del 002 disuelto en los pulmones./. 3 -4 %
5. Calentamiento del aire respirado. ........................ 2-3 %
6. Orina y heces  ................................................  1 -2%

En el momento que aprietan los calores, se suda en ex 
tremo, y como la atmósfera es muy húmeda, se dificulta la 
evaporación, el sudor macera la piel, y el cuerpo se cubre 
de una^ erupción de pápulas y  vesículas menudas que se 
acompañan de escozor intenso o de sensación de ardor en 
la piel.

Se trata de la miliaria rubra, liquen tropical, zarpullido, 
erupción del calor heat rash v  ptiklu heat de’ americanos 
e ingleses, que todos estos nombres tiene.

La miliaria es una inflamación d e j la piel, una derma­
titis superficial asociada con la dilatación ouística de los 
conductos sudoríficos debido a la oclusión de los orificios 
de éstos. La erupción es característica, y  se presenta con 
mucha frecuencia en todas las zonas tropicales húmedas.

Además, parece que interviene en el proceso un hongo 
microscópico del tipo de Oidium, como elemento de infec- 
ción.

La erupción se limita, por lo general, a las zonas del 
cuerpo cubiertas por la ropa, aunque en los casos graves, 
puede generalizarse y llegar a efectar hasta la piel cabe­
lluda

No he encontrado a veces conexión entre las glándulas del 
sudor y las vesículas de erupción; así que las lesiones son 
puramente inflamatorias o excematosas, probablemente pro­
ducidas por la acción del sudor sobre la superficie de la 
piel.

Las personas obesas y rubias son las más atacadas; me­
nos las morenas. La debilidad y  el agotamiento empeoran 
la situación, y los niños sufren en extremo.

A causa del rasquido aparecen infecciones secundarias 
por las lesiones que producen las uñas, formándose a ve­
ces verdaderos abscesos y flemones de importancia.

Aun cuando la miliaria es una molestia secundaria desde 
el punto de vista de su patología, puede ser origen de gran 
malestar, de serios insomnios y aun de verdadera invalidez. 
En algunas ocasiones he visto huir de los trópicos a mo­
destos obreros y empleados, buscando otro clima más fresco, 
a sabiendas de que perdían su trabajo mucho mejor remu­
nerado que en otro lugar del país.

Como sucede con las demás reacciones del calor v hu­
medad, un ataque de miliaria predispone a las recaídas.

He estudiadio con interés la afección de referencia tan­
to para aliviar a los trabajadores que solicitan mi ayuda, 
como para defender a mis familiares y. amigos de tan in­
soportable padecimiento, habiendo llegado a un resultado 
satisfactorio.

Aparte de esta medicación oue no es del caso exponer, 
aconsejo altrunas medidas de hieiene que son indispensa­
bles para alcanzar la curación. Estas son:

Tratamiento tónico, porque ataca más a los débiles. Su­
primir el alcohol. Bebidas frescas aciduladas, de preferen­
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cia con limón. Laxantes salinos. Evitar los ejercicios y el 
trabajo violento. Poco abrigo; ropas ligeras. Exposición al 
aire. No tomar bebidas calientes. Cama fresca. Ventilador, 
el que pueda, mueble raro entre los pobres.

La miliaria, por lo extendida que está, y por los sufri­
mientos que ocasiona, es un elemento temible para los po­
bres, que tienen que trabajar duro para ganarse el sustento 
en este clima de fuego.

o o o

Otra de las molestias que se presentan con frecuencia 
son los calambres dolorosos de los músculos esqueléticos, 
así como del abdomen, siempre que se realiza un trabajo 
muscular inteaso en condiciones de elevada temperatura 
atmosférica, especialmente si se combina con una ingestión 
de agua abundante y se origina una sudación profusa, y 
pérdidas de grandes cantidades de cloruro de sodio, ago­
tándose las reservas de éste en el organismo.

AI principio los calambres son suaves en las extremida­
des, pero tienden a reproducirse a cortos intervalos, con 
intensidad creciente, extendiéndose por los grupos muscu­
lares. Se produce una incapacidad funcional y son a me­
nudo muy dolorosos. Yo los he tenido a veces y me han 
arrancado gritos de dolor. En los casos graves se repiten 
durante varias horas, a menos que no se ponea remedio.

El alivio es rápido. Si los calambres son débiles, se dará 
un gramo de cloruro de sodio o sal común, con ingestión 
copiosa de agua cada hora, hasta alcanzar 15 dosis. En los 
casos graves, que suelen presentarse, se debe aplicar una 
solución salina normal por vía intravenosa.

Fuera de los trópicos he conocido casos de calambres 
crónicos en fundidores, fogoneros y vidrieros que trabajan 
en un ambiente en extremo caldeado. Por lo general se 
equivoca el diagnóstico y se piensa en otras enfermedades 
y  el obrero no se cura hasta que no ha abandonado el tra­
bajo.

El calor ambiente y la humedad atmosférica, que difi­
cultan la evaporación del sudor, provocan una elevación de 
temperatura interna, que puede llegar a cuatro o  más cen­
tígrados sobre la normal. En estas circunstancias la elimi­
nación de las toxinas ordinarias, o  de las extraordinarias, 
debida a la actividad muscular, es difícil si no imposi­
ble: de donde la especial gravedad de estas enfermedades 
cuando sobrevienen en sujetos en pleno ejercicio.

Entre las causas predisponentes que se suman al calor 
podemos citai la alimentación inadecuada, la mala nutri­
ción. las comidas copiosas, el alcoholismo, las lesiones del 
corazón o de los pulmones, la aglomeración del peijsonal 
los locales confinados, los vestidos y los sombreros impro­
pios, que dificultan la circulación del aire y la evaporación 
del sudor. La temperatura baio un sombrero mal ventila­
do, llega al alcanzar la increíble cifra de 46 a 52 grados 
centígrados.

La consecuencia de todo esto es el agotamiento por el 
calor, en general sentido por todos; hay poco ánimo para 
desplegar las actividades físicas v mentales v  se acuerda 
uno de la agilidad que tenía en los climas fríos. En los ni 
ños se asocian con frecuencia trastornos gastrointestinales 
graves y hasta fiebre.

Este agotamiento puede ir en aumento y producir las 
peores consecuencias. Al estado general de decaimiento se 
añade un malestar indefinible, dolor violento de cabeza, 
vértigos, irritabilidad, trastornos de la visión, respiración 
superficial, náuseas, vómitos. Suelen aparecer los calam­
bres musculares ya mencionados, aumentando los sufrimien- 
'tos. La palidez se acentúa y si continúa la exposición al 
calor, pérdida de conocimiento v muerte.

Se trata, en resumen de un colapso circulatorio provoca­
do por el intenso esfuerzo realizado por el cuerpo para 
combatir el exceso de calor. Hay que sustraer al enfermo 
a la alta temperatura y  tratar la insuficiencia circulatoria,

con los medios que se disponen hoy, y todo con la mayor 
rapidez si se quiere salvar la vida del atacado.

De todo lo malo que puede ocurrir por la acción de un 
calor excesivo sobre el organismo humano, lo peor es la 
llamada insolación, ataque de calor, golpe de calor, trau­
matismo por el calor, siriasis, heat pyrexia.

La insolación es una repuesta a la exposición al calor y 
a la humedad excesivas, que se caracteriza por fiebre ele­
vada, colapso respiratorio y, en los casos graves, por coma 
o  pérdida de conocimiento, convulsiones y muerte. Se pre­
senta después de una exposición prolongada a una tem­
peratura excesivamente alta, con humedad elevada y falta 
de aire. Los factores predisponentes son el trabajo físico 
fuerte, las ropas gruesas y ceñidas y la falta de ventila­
ción. El alcohol, del que tanto se abusa, es funesto. Se da 
el caso curioso de que antes del ataque cesa toda sudación.

La sangre se encuentra anormalmente viscosa como resul­
tado de la deshidratación. El corazón aparece rígidamente 
contraído, por lo que se ha llamado «corazón pétreo». Hay 
congestión visceral y hemorragias en diversos órganos. La 
porción superior del intestino puede estar tan intensamente 
congestionada que se llega a sospechar un envenenamiento.

El cuadro que se presenta en los pobres trabajadores 
atacados es impresionante. Al principio hay vómitos, an­
gustia del corazón, contracciones musculares y ansiedad. El 
paciente se pone enrojecido, la piel seca v caliente, los
vasos periféricos dilatados, el pulso lleno, la presión alta,
la deshidratación al final muy marcada. Hav fiebre y la 
temperatura puede llegar a 40,5 y 43 c. El delirio progresa 
rápidamente hasta la pérdida de conocimiento. Por último,
las pupilas, antes contraídas, se dilatan; la respiración es
penosísima; los reflejos tendinosos se borran, el pulso se 
hace débil e irregular. La excreción de la orina disminuye 
y hasta desaparece, los cloruros escasos, y aparece cantidad 
moderada de albúmina.

Si el enfermo encuentra la ayuda necesaria y se mejora, 
la temperatura baja rápidamente v el sudor reaparece. Pe­
ro el individuo está expuesto a las más graves recaídas y 
los síntomas cerebrales se manifiestan por algún tiempo.

La mortalidad puede alcanzar hasta un 50 ñor 100 de los 
atacados, y en los lugares de trabajo, donde" los casos de 
insolación se presentan, hay pocos medios aparentes para 
prestar ayuda. Además que se carece de personal compe­
tente.

El paciente debe ser colocado en una habitación bien 
ventilada, con baja humedad y una temperatura inferior a 
18 grados. En la fase de plétora y pulso tenso, es benefi­
ciosa la sangría, a la que se opone esta gente por falta 
de costumbre. Lo más que se me ha permitido es poner 
unas ventosas escarificadas. Se aplica agua fría y se hace 
viento con un abanico. En casos de signos de irritación ce­
rebral, se hace una punción raquídea. Si la deshidratación 
es intensa, se aplica solución salina fisiológica.

Si el enfermo se salva, deberá guardarse en cama, en 
reposo completo, y en lo sucesivo, se Te protegerá hasta de 
temperatura y humedad moderadamente elevada, porque el 
peligro de recaídas es grande y de difícil solución.

En los veranos he visto traer los cadáveres de varios 
obreros del campo, víctimas del efecto aeudo del calor, 
achacándose su muerte a otras causas por los testigos pre­
senciales, incapacitados para juzgar estos casos con acierto.

He aquí algunas de las medidas que propongo a los ta- 
bajadores expuestos a los efectos agudos del calor:

1. No hacer un trabajo agotador y procurar dormir bien, 
una vez que la fatiga es una de las' principales causas pre­
disponentes.

2. Evitar siempre que sea posible la exposición innecesa­
ria a los rayos del sol.

3. Siempre que se tenga sed deber agua, disolviendo 
1,3 gramos de cloruro de sodio (sal común) por litro.
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4. Salar en abundancia los alimentos.
5. A penas se sientan los síntomas más leves, tomar des­

canso en la sombra.
6. Huir de las aglomeraciones de gentes, de los locales 

cerrados; ropa ligera y sombrero ventilado.
7. Y sobre todo huir del alcohol como de la peste, factor 

esencial del desastre.
c  O c

Si los habitantes de esta selva fueran capaces de sentir 
y practicar el ideal anarquista, el infierno verde en que vi­
ven pudiera convertirse en un verdadero paraíso. Porque 
entonces las medidas de higiene que se pusieran en práctica 
acabarían por anular casi todas las enfermedades. Nadie 
explotaría a sus semejantes, y en vez de la violencia, se ma­
nifestaría la bondad en todo su esplendor. Los efectos de 
las altas temperaturas serían soportados con viviendas y 
vestidos convenientes, y  el trabajo se verificaría en ciertas 
horas del día o de la noche de una manera prudente.

La naturaleza es extremadamente bella en las selvas vír­
genes y la contemplación de sus árboles gigantescos, de sus

enmarañadas florestas, de sus impetuosos ríos, de sus pá­
jaros cantores, de sus pintadas mariposas, elevarían muy 
alto el espíritu de los hombres. La selva mantendría a todos 
'fácilmente. No habría otro Dios ni otro amo que la Con­
cordia.

Pero, ¡ay!, no lo quieren así y mis prédicas generosas se 
pierden como el humo en e espacio Aqu puedi aplicars' 
la frase de «Predicar en desierto, sermón perdido».

La inmensa selva está poco poblada, y a largas distan­
cias se encuentran pequeños ranchos de analfabetos, algu­
nos de indios puros, donde no hay escuelas y abundan las 
tabernas, donde se practica agricultura monótona y rudi­
mentaria. Basta decir que se desconocen los abonos. La 
moral más sencilla se desconoce por completo y se cambia 
de mujer con mucha frecuencia. Se abandona a los niños 
que, en su mayoría, mueren de corta edad. La inclemen­
cia del clima, las enfermedades, los vicios y la miseria ha­
cen presa de estos infelices que, encontrándose a las puer­
tas de un paraíso de venturas, no saben entrar, por las 
sombras que han caído en sus cerebros durante tantos si­
glos.

D r. P ed ro  V A L L IN A

La r e b e lió n  e n  la  e s c u e la
11

«El idiota leía distraídamente con la cabeza 
llena de ruidos extraños.»

A. POPE.

ODO adulto sabe algo sobre las escuelas: to­
dos, en un momento u otro han recibido 
enseñanza del sistema escolar. Este recuer­
do se ha venido curiosamente confundien­
do, ya que lo que es emocionalmente ata­
cado es la experiencia de nuestra niñez. 
Muy curiosamente, las gentes que más 
han sufrido en un cierto tipo de escuela la 
defenderán calurosamente y alardearán de 
las indignidades y estupideces que en ellas 

han soportado. Los peores métodos de la sociedad sobre el 
tratamiento de los niños, son sostenidos obtinadamente por 
las víctimas que han sufrido sus sucios efectos, y recomien­
dan tales medidas para sus hijos com o si fuera un trata­
miento lógico. En un todo el sistema escolar cuenta con 
el apoyo del hombre ordinario. El más común de los crí­
ticos es aquel que se queja de que los métodos modernos 
son «muy suaves», y se yerguen como ejemplos radiantes 
de lo que los viejos y buenos métodos fueron capaces de 
producir.

Como los métodos convencionales son bien conocidos 
sera más provechoso empezar analizando más de cerca la 
naturaleza de los métodos de las escuelas progresivas. La 
mayoría de la gente hoy día tiene una idea de lo que re­
presentan estas escuelas, pero se publican tales vaguedades 
por la prensa diaria, y son repetidos a voz pública, acerca 
de las escuelas progresivas que la propia realidad es poco 
conocida. La realidad es lo que nos interesa, independien­
temente del fondo teórico de estas escuelas.

Al describir las escuelas progresivas debo hacer resaltar 
que éstas no son revolucionarias en el sentido de ir en­
caminadas al desarrollo de la causa de la revolución como 
las de Francisco Ferrer. Que puedan tener algún incentivo 
para el derrumbamiento de las instituciones autoritarias, es 
otra cosa. Es muy difícil explicar por qué existen tales es­
cuelas o de hecho definir qué quiere decir el término «pro­
gresivo». La creencia fundamental que les une es la creen­
cia en la «felicidad» de los niños, mientras que las otras 
escuelas dirigen sus esfuerzos hacia el entrenamiento de 
éstos.

En Inglaterra no hay muchas escuelas progresivas y al­
gunas de ellas que pretenden serlo, no serían clasificadas 
como tales por sus coetáneas más instruidas. Son escuelas 
independientes porque funcionan bajo la responsabilidad 
de sus propietarios o  cuerpos directivos con relación al mi­
nisterio de Educación. Algunas de éstas son inspecciona­
das y «declaradas como eficientes» por el ministerio, pero 
esto significa, poco más o menos, que los maestros pueden 
trabajar en ellas sin pérdida de tiempo en la clasificación 
de las pensiones del Estado. Unas cuantas escuelas pro­
gresivas tienen subvención, pero en general dependen comple­
tamente de las anualidades pagadas por los alumnos; esto 
quiere decir, que casi todos sus alumnos vienen de grupos 
cuyas posibilidades económicas son mayores que las de la 
clase trabajadora. Tal es la situación presente; el alza de 
los precios pesa fuertemente sobre estas escuelas, sus dife­
rencias con las escuelas más convencionales las hacen más 
costosas para su sostenimiento, principalmente en lo que
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concierne al número comparativamente mucho mayor de 
la plantilla al de los alumnos. El Estada ha tolerado la in­
dependencia de estas escuelas, pero puede ser que la po­
lítica oficial trate de ahogarlas económicamente, mejor que 
cerrarlas por medio de la legislación.

No hay mejor método para describir la naturaleza de las 
escuelas progresivas que el de describir unas cuantas de 
ellas. Debe tenerse en cuenta que cada escuela progresiva 
es completamente única en su naturaleza.

ESCUELA DE BURGESS H ILL

Esta escuela ha tenido una carrera bastante movida, y 
en su estado presente puede ser considerada como una es­
cuela nueva luchando contra todas sus dificultades en una 
aventura de exploración, con pocos recursos. Se originó co­
mo una escuela preparatoria fundada en el norte de Lon­
dres en 1936. Esta escuela fué evacuada a la provincia du­
rante la guerra y funcionó como escuela de internos du­
rante los años de la guerra. Al final de ésta volvió a fun­
cionar en Londres como escuela de externos sobre bases 
diferentes; fué organizada con capacidad para poder aten­
der a los niños durante todo el período escolar. La direc­
ción cayó en dificultad económica en 1947 y se propuso 
cerrar la escuela. Esta decisión produjo una fuerte reac­
ción entre la dependencia, la cual se lanzó a tomar la di­
rección de la escuela por sí misma comprando todos los en­
seres a la dirección. El Sindicato del personal nombró un 
directorado conjuntamente con los padres de los niños.

Una característica de esta escuela es que la plantilla de 
la misma, académicos, domésticos y administrativos, recibe 
el mismo salario y las mismas condiciones de vida. Tam­
bién gozan todos de los mismos derechos en el nombra­
miento del directorado, así como en las determinaciones 
sobre la marcha general de la escuela. Esto no es debido

Í'recisamente a una férvida creencia en los principios igua- 
1 tarjas enjre todos ellos, sino al hecho de que éste es el 

camino prácticamente más factible para hacer marchar las 
cosas. La organización democrática en los asuntos de la 
dependencia tiene una gran influencia sobre las relaciones 
entre ésta y los niños; la esfera de los cocineros y del per­
sonal de mantenimiento se considera de tanta importancia 
como la del personal de enseñanza.

En esta escuela hay un total aproximadamende de 120 
niños. La edad, de .tres años para arriba. Los niños mayo­
res son preparados para exámenes públicos si así lo desean. 
Las relaciones entre los niños y la plantilla son normales y 
amistosas; los niños se supone han de someterse a un hora­
rio en las lecciones y de hecho se someten. No existe sis­
tema de castigo; sí un niño decide no asistir a una lección 
o ponerse a dormir en clase o  insulta a la dirección, no se 
pondrá en ejecución ningún código de castigo. El castigo 
es reemplazado por un esfuerzo en llegar a comprender 
los problemas de los niños. En casos extremos en que un 
niño se haya conducido de forma muy antisocial, para con­
tender con él se le ha suspendido temporalmente o se le 
ha expulsado de la escuela de una forma definitiva. Pero 
tales casos han sido muy raros. En la tolerante atmósfera 
de Burgess Hill no existe gran fricción entre el personal y 
los niños. El personal está compuesto de hombres y mu­
jeres ordinarios hoy por tanto tan propensos a irritarse, cuan­
do es molestado por los niños como otro cualquiera; pero 
ellos no tienen la obligación necesaria de vigilar, juzgar y 
castigar, que es lo que amarga la vida del promedio de los 
maestros y hace tan artificiales las relaciones humanas con 
los niños.

La escuela de mayores (mayores de diez años) tiene una 
reunión semanal en la que son discutidos asuntos de inte­
rés común y las decisiones son tomadas por votación. No 
se hace gran uso de los poderes legislativos de estas re­
uniones de la escuela y no se tienen demasiados asuntos a

traer a la asamblea. Un orden del día demasiado extenso 
en la reunión de la escuela significa que las cosas no se 
han llevado a cabo debidamente. La asamblea no tiene 
poder para castigar a nadie aunque en varias ocasiones se 
lia sugerido y discutido por varios niños la idea del castigo 
retributivo. Si la asamblea ha prohibido, por ejemplo, el 
uso de pistolas de agua en la escuela, la supresión se apoya 
en la opinión pública y no en una amenazante imposición 
o multa. La opinión pública no será eficiente en ciertos 
aspectos, pero de otra forma los sistemas de jurados, pre­
fectos y castigos son muy a menudo menos eficientes,, pues 
estos aumentan los males que están llamados a suprimir y 
estimulan el desenvolvimiento del verdadero sadismo en to­
dos aquellos que aplican el castigo.

La enseñanza se lleva a cabo en ortodoxa línea recta. El 
programa diario incluye más trabajo de arte manual y mú­
sica que en la mayoría de las escuelas. A los niñoc no se 
les sobrecarga con tantos trabajos académicos como en la 
mayoría de las escuelas, y están clasificados en grupos de 
enseñanza no enteramente de acuerdo con sus habilida­
des, sino de acuerdo con las formas a las cuales éstos se 
adaptan mejor al considerar su desenvolvimiento general. 
El nivel académico conseguido depende en parte del fon­
do cultural que los niños traen de casa, un aspecto de las 
escuelas progresivas que consideraremos después. En la 
práctica resulta que el nivel académico de los niños no 
interesa grandemente hasta la edad de la pubertad, siem­
pre y cuando que éstos posean una base firme y adecuada 
en las tres Rs (tres Rs dicen los ingleses refiriéndose a la 
lectura, escritura y aritmética). En Burgess Hill los niños 
normales que hayan satisfecho sus facultades generales se 
aposentarán y trabajarán seriamente sin castigos ni recom­
pensas por parte de sus maestros. El hecho de que las lec­
ciones son «forzosas» es un cebo para los padres que du­
dan; si se anunciara que las lecciones eran «voluntarias» 
la diferencia sería muy pequeña, ya que las lecciones son 
las actividades más interesantes que se realizan durante el 
período en el cual están fijadas. Siendo principalmente una 
escuela para externos, es impracticable tener niños que va­
yan de un sitio para otro sin estar acoplados al programa' 
general de actividades; éstos podrían muy bien quedarse en 
casa. Así los niños se supone deben concurrir a un pro­
grama general que provee una gran variedad de gustos. Por 
lo que respecta a si los exámenes públicos representan al­
guna cosa o  no, ello demuestra que los alumnos de esta 
f SCUj j llan dado tan buenc?s resultados como podrían ha­
ber dado estando en otra escuela cualquiera.

Sería un error, sin embargo, creer que el plan general 
de la escuela está trazado para producir sólo y exclusiva­
mente este nivel académico; esto no es así. La escuela se 
interesa más por el desenvolvimiento emocional de los ni­
ños que por sus progresos académicos. No hay un miem­
bro de la plantilla que se considere un psicólogo, y el ré­
gimen de los niños está basado en una clase de actitud 
rutinaria de sentido común en adultos que de forma algu­
na poseen remarcables habilidades; pero la escuela, en la 
práctica, produce una atmósfera donde los niños son feli­
ces y se desenvuelven de acuerdo con su potencialidad in­
dividual sin que sean grandemente influenciados por los 
adultos de la plantilla.

  /
ESCUELA DE SUMMERHILL

Esta escuela es una de las mejores conocidas entre las 
escuelas progresivas, debido a la pluma prolífica de su pro­
pietario, A. S. Neill. Neill ha escrito tanto sobre el inte-' 
rior de la escuela que me limitaré a unas observaciones 
generales a título de observador de la calle.

Summerhill es el desenvolvimiento de la personalidad de 
un hombre. No hay ninguna de las otras escuelas progre­
sivas que por la desaparición de su cabeza principal vaya
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a sufrir graneles alteraciones; pero nadie puede concebir 
la existencia de Summerhill sin la personalidad de Neill. 
Muchas gentes podrían interpretar esto como un nial ma­
yor que impone un sello autoritario sobre todas las cosas y 
aplasta la individualidad de los niños. No obstante, existe 
el hecho de que los niños en Summerhill no son aplasta­
dos por la personalidad u omnipresencia de Neill y que 
tienen una considerable individualidad y libertad. Como 
comunidad de niños, siempre ha sido saludable y vital y 
se ha desenvuelto con muy poca intervención de la direc­
ción.

Se supone que ésta es una comunidad de gobierno pro­
pio; los niños tienen poder para emitir más votos que la 
dirección, si es necesario, sobre cualquier asunto de interés 
común, y en la práctica se desenvuelve muy bien. Neill 
solo interviene con autoridad cuando los niños toman de­
cisiones que están fuera de su competencia, y  ellos saben 
muy bien lo que significa una firme negativa. Existe un 
sistema de ley y orden oficialmente mantenido por medio 
de multas monetarias y castigos por privación de los jue­
gos. Esto es administrado por los mismos niños y no debe 
ser tomado muy en serio; pues en Summerhill, como en 
cualquier otra sana comunidad, es la opinión pública la que 
preserva el equilibrio de la conducta social y no el miedo 
al castigo.

Summerhill, y otras escuelas progresivas de internos, han 
adquirido la reputación de la libertad sexual para los ado­
lescentes. Neill, desde luego, ha combatido en sus libros la 
estupidez del tabú sexual, pero en este quisquilloso asunto 
es mejor dejarle a él hablar por sí mismo. La escena, la 
describe Neill sorprendiendo a un muchacho y una mu­
chacha en circunstancias comprometedoras.

«Yo no sé lo que estáis haciendo, y moralmente no me 
importa nada, ya que esto no es una cuestión moral. Pero 
económicamente sí que me importa. Si tú, Kate, tuvieses 
un crío, mi escuela se arruinaría».

Yo continué amplificando el asunto.
«¿Veis?—dije— . Vosotros habéis llegado recientemente a 

Summerhill. Para vosotros esto significa libertad para hacer 
lo que queráis. Vosotros, naturalmente, no sentís nada por 

_ escuela, y si hubiéseis estado aquí desde la edad de siete 
anos yo no hubiera tenido nunca que mencionároslo, pues 
hubiéseis tenido tan fuerte apego a la escuela que pen­
saríais en ella».

Esta es la respuesta de Neill al desafío público de im­

pureza entre sus niños. Los niños se mantienen castos, dice 
él, por amor a la reputación pública de la escuela. Uno 
debe respetar la evasión publica de Neill sobre la cuestión; 
sería un loco si lo hiciera de otra fomia. No hace mucho, 
Horsley Hall, una pequeña escuela progresiva fué cerrada 
por las autoridades por confirmación de que los niños go­
zaban de libertad sexual. Cualquiera que tenga trato con 
niños y sea en todo libre en sus opiniones, se atraerá toda 
clase de malicias de parte de los que odian la libertad. En 
la práctica los niños son muy astutos para guardar secre­
tos cuando saben que su libertad está amenazada; son los 
adultos los que no son siempre inteligentes para evitar la 
publicidad.

Se apunta a Summerhill, por pacifistas y otras fuentes, 
que la escuela produce gente que va al ejército y acepta 
la disciplina allí con completa ecuanimidad. Se dice tam­
bién que los ex alumnos tienden a la orientación política 
lisa y trivial que defiende Neill. Esto de ninguna forma ha 
sido probado, pero vale la pena considerar las circunstan- 
cías especiales de la escuela con respecto a estas acusa­
ciones. Neill fué por muchas años «un agente» y admira­
dor de las ideas puestas en práctica por los pioneros rusos 
que tuvieron alguna influencia inmediatamente después de 
la revolución en educación. La idea de educación progre­
siva tomó carta de naturaleza en este país entre los comu­
nistas; Summerhill recibía los niños de familias comunis­
tas y los maestros comunistas ingresaron en la plantilla de 
la escuela. Neill conservó su escuela como una escuela y 
nunca cayó en manos «del Partido», pero lo mismo que 
otros «agentes» cerró los ojos por muchos años a la abo­
minable naturaleza del régimen ruso. Solamente cuando 
confrontó la acusación del Kremlin sobre la educación pro­
gresiva, y por el giro de la línea del partido contra ella en 
este país, abandonó su fe en la progresividad de Rusia con 
respecto a los niños. Pero la escuela no se ha limpiado nun­
ca completamente de la influencia comunista; algunos pa­
dres comunistas han ido despacio en seeuir la línea del 
partido en lo que concierne a retirar a sus hijos de una 
escuela en donde eran felices, y algunos comunistas de la 
plantilla esperan barrenar por dentro. La escuela ha guar­
dado su independencia, pero no es fácil fijar qué diferen­
cia ha hecho a su tradición la influencia comunista.

(Traduc. de 1. Ruiz).
Tony G IB S O N

(Continuará.)

( j  u /u ta á  Lmuinoáaá de o 4c ta c ia

MARIA LACE EDA DE MCEEA
^  ENECIO en los tenebrosos años de la 

guerra. Cerebro de los más esclareci­
dos de América. Nos dejó físicamente, 
para siempre. Empero, éticamente 
nada importa la fatalidad de la 
muerte. El haber vivido en tal o  cual 
siglo, a  través de las centurias el 
ejemplo de Sócrates reconforta nues­
tra sensibilidad. Rebeldía de Sparta- 
kus contra las huestes legionarias, 

perseverancia de Galileo al margen de la oscuran­
tista iglesia, clarividencia universal de Copérnico,

realismo de Thoreau en Walden, mensaje de Han 
Ryner, mago del pensamiento, hechos de herma­
nos que embellecen las edades, y en los cuales, a 
manos llenas cosechamos Armonía y Luz. María 
Lacerda de Moura, se incorpora a esos luminosos 
faros irradiando a través de su vida. Belleza y 
Amor, en las densas tinieblas de la ignorancia hu­
mana.

*  *  *

Eva libre. Libertaria liberada. «Sem patria, sem 
fronteiras, sem familia e sem religiáo» se situó al 
margen de !a barbarie organizada, de esa «civili-
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sacáo, tronco de escravos». Amante exquisita, ilu­
minó el instintivo e impulsivo «amad y multipli­
caos» bíblico, con el determinismo reflexivo de 
«amai... e nao vos multipliquéis». Pluralista cons­
ciente defendió la tesis ryneriana expuesta en la 
magnífica triología: «L ’Amour Plural», «Prenez-
moi tous» y «Les Orgies sur la  montagne», con- 
densada en su «Han Ryner o el Amor Plural». De­
fendió a sus hermanas en sexo> para que se libera­
ran de la secular explotación del hombre. Fustigó 
a las hordas religiosas, que tantas y tantas inteli­
gencias canceran. Vivió una vida admirable, des­
bordante de riqueza ética. Amada por quienes la 
amaron, la aman y la amarán a través de los tiem­
pos.

Su santa madre que conocía «os meus sonhos de 
fraternidade humana, sempre me estimulou a lue- 
tar pelo principo da Libertade contra a tyrania» 
le escribía: Prudencia ,minha filha. Mas tambem, 
multa ooragem para sahir victoriosa dessa lucta 
admiravel».

*  *  *

Escuchemos su verbo, rumoroso de mil efluvios 
de vida, armonioso, con  fragancias áticas. Oiga­
mos sus palabras eternas, antorchas de luz, ilumi­
nando la oscura y tenebrosa ruta, por donde cami­
na doliente la caravana de los hombres, hacia la 
aurora lejana de la fraternidad humana...

I

En las callejas de Judea, en el cam ino al Gólgo- 
ta o  en el monte de los Olivos, por entre las inju­
rias de los escribas y de los fariseos, ya el dulce 
Jesús oyó este apóstrofe: ¡Anarquista!

Y  su corazón, todo amor, bañado en aquella pie­
dad tan humana que se tornó casi divina, soñando 
en una humanidad fraternizada, unida en inmen­
sa familia extendiéndose hasta los confines del 
mundo, no necesitaba de las pigmeas leyes de los 
hombres para amarse. «Amaos los unos a los 
otros» con el corazón y 110 con la ley. Dulce cora­
zón que sangró, pero su luminosa sonrisa ilumi­
nando su faz serena y su piedad infinita todo lo 
envuelve en un halo de luz irradiando belleza in ­
terior, resplandeciente.

Y  Cristo, por las callejas de Jerusalem, recordó 
que antes que él, un hombre libre, una conciencia 
esplendorosa —Sócrates— oyó las mismas inju­
rias, por haber negado la religión oficial y haber 
dicho a  los hombres atenienses: «mi patria no es 
Atenas, sino el mundo».

Y  ante Sócrates... perdíase Cristo en la espiral 
luminosa de sus meditaciones.

Sócrates renegaba de la patria, porque era un 
hombre libre y justo.

Y  Cristo no concebía que los hombres limitasen 
su amor a  un pedazo de tierra, barrera de odios, 
de codicia, de venganzas y de rapiña.

Renegaba de las patrias y su amor fluía a tra­
vés de las fronteras.

Cristo era humano.

II

La patria es todo el Cosmos.
Allende los estrechos límites de la Tierra, otros 

mundos trazan su órbita en  la espiral de la evolu­
ción, saludando, en cada estrella, perdida en el 
Espacio, el mismo principio de Vida peregrinando 
por el infinito de la Eternidad.

III

Y o sueño con el Amor fraternal. Me desvelo por 
liberaros de las cadenas de la bestialidad. Hom­
bres, en la calzada del Tiempo, avanzáis cegados. 
El heroísmo necesario es el de los apóstoles del fu­
turo, grandes corazones que se sacrificaron por la 
Patria Humana. Daos las manos y danzad herma­
nados en una armoniosa ronda que dé la vuelta 
al mundo. ¡Abrazáos, millones de seres!

IV

Mis armas son mis sueños, y mi vida subjetiva, 
y  mi conciencia, y m i libertad ética, eBa armonía 
que canta dentro de mí, y toda mi lealtad para 
conm igo misma: y yo no mancillo mi tesoro de Vi­
da, mi interior riqueza, envolviéndola en la mez­
quindad y la perversidad de lasi leyes de los hom ­
bres. Y o  no naufrago en el dinero, cosa horrible 
corruptora de conciencias, esclavizándolas y aco­
rralándolas hacia la eslavitud industrialista, en­
granándolas sórdidamente en la explotación dei 
hombre por el homble.

V

Os meus sonhos: a Vontade sa Harmonía. 
So para Amar foi feita a Vida.

*  *  *

Arribando de playas del Viejo Mundo, algo más 
profundo me cautivaba que la flora esbelta del 
Brasil paradisiaco. Ni la misma cruz que los mer­
caderes del mensaje de Cristo erigieron gigantesca 
en el Corcovado, divisando millas marinas, mermó 
el dulce canto que en mí sentía.

Sentía... las acariciadoras palabras de nuestra 
hermana, melodiosas en la bella lengua lusitana, 
semillas de bienaventuranza, sembradas a puñados 
en el gran desierto de la esterilidad humana y  por­
tadoras en su seno del hermoso germen de la Vida.

Vladim ir M U Ñ O Z
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Ayuntamiento de Madrid



rpoeta A de rAyez ,j de SVcnj

Un poem a en rnemoria 

de Antonio M achado

n poema en memoria de  Antonio Machado  
Q ué lejana Castilla. Cuando olía Castilla 
casi las flores de la primavera 

Cielo morado. Estrella de luz.' Tierra amarilla, 
ooledad que desborda su frontera.

N o  sé quien te nos roba, quien te nos arrebata 
que viento torvo roba tus canciones.
Junto al astro de plata brillan alas de plata.
(Baja !a muerte desde los aviones).

Detrás las piedras duras de Castilla, y enfrent=, 
la rosa que da al aire su fragancia, 
la nostalgia que avivan, irremediablemente  
los ríos claros de la dulce Francia.

Y después, sólo queda evocar, resignarse, 
cerrar los ojos, apurar la sombra, 
cerrar los ojos, desencadenarse 
en esa inmesidad que no se nombra.

¿No oyes cómo te llaman? M adera de tu leño, 
voces extrañas te querrán herir.
Por mucho que batallen no podrán conseguir 
interrumpir tu sueño.

Pero, tú, muerto. Tú, desterrado. Tallados 
los mansos ojos en la piedra dura.
Para no ver. En piedra. Para no ver. Cerrados.
Para no contemplar tanta amargura.

José H IE R R O .

Ayuntamiento de Madrid
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